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Editorial

Il/acionulismo y bolchevismo
EL nenate ng tql: sor¡Itg t,*\ cu¿sr¡ó¡ú tv¿cloru¿¿ lix Ll sochLoEptocRnclA Dti RUSIA.

El 28 de noviembre de 1912, era inau-
gurada en San Petersburgo Ia IV Durna de Estado. Estaba
dominada por  los d iputados u l t rarreaccionar ios y
octubristas (ala derechista del liberalismo), mientras que
la socialdemocracia estaba representada por l4 diputados,
6 de ellos bolcheviques. La revolución at¡avesaba una mala
época. Sin embargo, desde la primavera de ese mismo año,
se había empezado a atisbar un rayo de esperanza gracias
al giro ascensional que la matanza del Lena lnbía estimu-
lado en el indignado movimiento obrero. A la vez. la etapa
dorada de la contrarrevolución (1907- 191 1), representada
en el plano personal por el presidente del Consejo de Mi-
nist¡os, P. A. Stolipin, y en el institucional por la III Duma,
desaparecía casi al mismo tiempo que sus símbolos:
Stolipin asesinado en la Ópera de Kiev por el eserista
Bogrov, el 1 de sepúembre de 1911, y la III Duma dando
por terminada su legislatura -de manera inusitada y sin
que sirviera de precedente- sin la ayuda de los sables de
los oficiales del zx, el22 dejunio del siguiente año. A
partir de aquí, una serie de circunstancias nuevas, sobre
todo de ca¡ácter político, como el vertiginoso giro de las
relaciones internacionales hacia la guerra, pero más aún
las relacionadas con el desarrollo del prolerariado como
clase revoluciona¡ia, permiürán incluir algunos ingredien-
tes que serán definitivos en el futuro inmediato de la his-
toria de Rusia. Ent¡e ellos, el más importante, la Reconsti-
tución del partido proletario revolucionario.

La actividad de la vanguardia de la clase obrera
rusa se había visto intensificada desde que, en enero de
1977, Ia Conferencia bolchevique incitada por Lenin y
celebrada en Praga había aprobado un plan para la Re-
constitución del Partido Obrero Socialdernócrata de Ru-
sia (POSDR), cuya finalidad era romper con el oportunis-
mo liquidacionista, recuperar la conecta línea política pro-
letaria y reorganizar en torno a ella a la clase obrera de
Rusia. Uno de los aspectos de la multifacética actividad
que implicaba el cumplimiento de esa tarea er4 natural-
mente, la correcta labor de propaganda revoluciona¡ia, la-
bor que, si de por sí ya acarrea diticultades -y más en las
condiciones de la Rusia autocrática-, puede sufiir ciertas
perturbaciones si se desarrolla en un entorno hostil o, cuall-
do menos, ajeno a la clase obrera como el parlamentario.

Ciertarnente, la política de alianzas en el parla-
meuto, si no se aplica con rígido criterio miuxistzr, puede

conducir ¡lr el cenagoso c¿unino del oportunismo. Y esl.o
fue en lo que, precisiunente, incuricron los seis parlzunen-
tarios bolcheviques de Ia IV Dulna cn lo tocante a la cues-
tión nacional, cu¿urdo, el 20 dc noviclnbrc, el Grup<l S<l-

cialdemócrata (bolcheviques y mencheviques) leyó zurte
la cfunara su Declaración ¡rcIítica. En ella -no sin ulla re-
ñida lucha en el seno del grupo-, los bolcheviques logra-
ron inuoducir ca-si todos los puntcls principales del pro-
gra,na ntíninn del POSDR aprobado en 1903. Sin ern-
bargo, los rnencheviques consiguieron que en el tetna rta-

cional no figurase lareivindicacióndeldereclrc tle las na-
ciones a la autodetertninación de aquel prograrna, sitto
la de auÍono,nía nacional cultLtraL.

El misrno día 20, Lenin escribe una carta a Salin
y Malinovski (representante del Cornité Cent¡al en el Buni

de Rusia y diputado en la Duma, respectivamente) mos-
t¡ando su indignación por el silencio de los diput¿dos
bolcheviques ante aquel hecho y solicitando que /os seis
estuviesen presentes en la próxima reunión del Cornité
Cent¡al (que se celebraría en Cracovia, ent¡e los días 8 y
14 de enero de 1913, y que se denominaría de febrero por

cuestiones de clandestiuidad) (1). Desde luego, los dipu-
tados bolcheviques habían iufringido una de las reglas de
oro de la táctica comunisla: habían sacrificado un princi-
pio político prograrnáüco a la unidad de acción con fuer-
zas no prolemrias. La Reunión de Cracovia, sin embargo,
subsanó este error señalando que para "un paÍido prole-

tario son inadmisibles las concesiones a los ánimos nacio-
nalistas, incluso en esa forma disimulada" (se refiere a la
consigna de autonomía nacional cultural) (2). En cualquier
caso, la polémica estaba servida.

Antecedentes

En todo momento, el partido de los socialdemó-
crams de Rusia no sólo tuvo ante sí planteada la cuestión
nacional, sino también la lucha entre la línea nacionalista,
burguesa, y Ia internacionalista o proletaria. Ya desde su
misma fundación -en el Congreso de Minsk, en 1898-, Ios
ma¡xistas rusos demostraron su sensibilidad ante el pro-
blema bauúzando a su nueva orgarización corno partido
de Rusia, y no ruso, con el fin de propiciar en su seno la
unidad de clase proletaria de los obreros por encima de su
-nacionalidad y de declarar m¿urifiest¿unente su oposición
ante cualquier intento de converürlo en un inst.rumento
del chovinismo nacionalistÍI gralt ruso.

En 1903, en su lI Congreso, sin embargo, cl na-
cion¿üisrno se m¿ulifbstti, y rto sólo ctt su vcrsirln rusóf i la.
Algunos socialderntlcratas ¡rlacos propusieron re lir¿r la
rci vindicación dc autodctcr¡ni nacitln nacional dcl pnlycc-
to dc progrzuna quc sc cstaba discuticndo y sust-ituirla por

( I  )  LF:NIN. Y.l :  Obras ConpLcta.r l ic l  PrOgrcso Moscri.  (2) I- I ' .NIN. Y.l . :  OC . r 22. ¡t  275
l9l '17 5" cr l ici<ln Tirno 4l l .  págs l ,5j y l5a
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la  autonomía,  pues aquél la
propiciaría la separación dc
Polonia de Rusia y de sus rcs-
pectivos dcstacarnentos pro-
letarios, con lo que no estab¿ut
de acuerdo. La propuesta lue
rechazada: pero esta idea, que
bajo el ropaje iutenracionalis-
La escoude los intereses nacio-
nalistas de la nación opreso-
ra. no fue erradicada. ni rnu-
cho rnenos, de la socialderno-
cracia de Rusia, a pesar de que
los polacos se retiraron del
Congreso.

El ataque principal,

empero, provino de las tilas de
la socia ldemocracia judía
(Buntü que, por un lado, sin cuestionar directanente el

artículo 9 del Prograrna -en el que tiguraba la demanda del

derecho de la-s naciones a la autodeterminación-, preten-

dió añadirle una frase en el sentido de "crear inslituciones
que garanticen el libre desarrollo de las nacionalidades".

es decir, pretendió inroduct de modo encubierto la auto-
nomía nacional cultural en el Programa del POSDR (3).

El objetivo del Bund consistía en que el Programa social-

demócrata contemplase la reivindicación de la igualdad
entre las lenguas, que era a lo que realmente se reducíalr

sus demandas: pero se encontraron con la firme oposi-

ción de los isÁ'r¡s¡a.s consecuentes, quienes insistieron etl

la necesidad de que el Programa pusiera el acento en la

solución radical del problema, que pasaba por el recono-

cimiento de la igualdadentre las naciones y su derecho a
la autodeterminación. Es curioso señalar que fue, precisa-

mente, el debate sobre este punto lo que produjo en el
seno del iskrivno la prirnera hsura, cuando algutros se-
guidores de la viejalstrz apoyaron las propuesus del Butttl
(4), fisura que derivaría, como se sabe, en la división del

iskrisnto (marxismo revoluciona¡io ruso) en bolcheviques
y rnencheviquest aunque, como también se sabe, no fue

t¿l determinante para ello esta desavenencia cotno la que

se dio en el debate sobre el artículo 1'de los Estalutos
Por otro lado, el Bund exigió en el Congreso ser reconoci-
do como el único representrante del proletariado judío, lo

cual traslucía uua concepción federalista de la orgatiza-
ción del partido e irnplicaba una división del proletariar-lo
de Rusia por nacionalidades. Las propuesta-s de los so-
cialdemócratas iudíos fueron rechazadas, triunfando las
posiciones internacionalistas y centralistas, y el Buntl abut-
donó el Congreso y el POSDR. A partir de ostc ln(nncnto,
cn cada resurgimicnto dc la polétnica, cl problctna tutcio-
nal aparcccrá vinculado y mczclaclo con la cucstitltt dcl
lnodekl orgzurizati vo dcl particlo.

En 1903, por tanto, qucdabart r:st¿tblccidos krs
elorncntos l 'und¿uncntales dc la línca polít ica prolctaria crt

Lenin y Stalin

la cuestiólt nacional a favés del reconocilniento de laple-

na igualdad de derechos de todos los ciudadanos, sin im-

portar el sexo, la religión, laraza, ni la nacionalidad, del

derecho a una amplia autonomía regional que contempla-
se la autogesdón y Ia autoadministración local, del dere-

cho de todas las naciones a la autodetenninación y decla.
rando la vocación internacionalista de la clase obrera en

su lucha conra el capitalismo. Desde luego, de todos es-

tos puntos, el que separa verdadera-rnente una línea revo-

lucionaria de ot¡a oportunista es el que se refiere al dere-

cho cle las naciones a la autodetenninación. No en vano

será que las futuras polémicas se centrarán en consi-

deraciones acerca del reconocimiento o no de este dere-

cho.

La revolución de 1905 despertó a la burguesía de
Rusia para la política y para el nacionalismo. El carácter
revolucionario de los movimientos de liberación naciotlal

dirigidos contra el rígido centralismo autocrático era cotn-
pensado por el recrudecimiento del chovinismo gran ruso
y del estrecho nacionalismo local. Surgieron partidos bur-
gueses y pequeñoburgueses con plantearnientos sobre el
problerna nacional que hablabal de independencia o de

autonornía; pero todos ellos, o bien se limitaban a recla-

ma¡ los derechos de .lu nación, olvidando la situación de

los otros pueblos oprimidos por el imperialismo zarista, o

bien realzaban la unidad ent¡e las clases para larealiza-
ción de la causa nacional (con lo que separaban al proleta-

riado del pzús de otros de slac¿unentos ttacion¿úes de la cla-se
y lo ponírur a la cola de ,iu burguesía nacional), o bien,
¿unb¿us cosas a la vez, como cra cl c¿rso destacad o del Bund
y dcl Pzrrticlo Sociit l ista Polaco dc Pilsudski, por ejemplo

Pcro la rnayor potcncia actu¿uttc dura¡ttc la Pri-
rncra Rovolucitin rus¿t l 'uc cl prolct:u'iado. El c¿uácter so-

cial dcl rnovirnicnto, Írunquc los vivil ' icri, oscurccirl y clcjt i
ou un scgurtdo platto it krs lnovirnictttt ls n¿tcion¿tlcs. Titnto
cs así quo la torna dc c<lncicncia, fx)r p¿rrto do l¿r.s b¿r-scs
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t lhrcr l ts .c jc lar lcccs i t - la t ldct .ucr . tcs i t ls [ ru lncnl t lsp0t l t lcos
de c lase obl igó ct r  lqucl los In() lnel l tos a l i ls  t l i r igct t tcs

n¿rcion¡rl ist¿t-s cJcl rnovirniclttt l  t lbrertl a solncterse ¿l lí l  co-

rrie rtte utti l-rcaclora v a stl l icit¿r su reirlgrcso cn cl POSDR

Hccho que tuvo lugt t r  cn e l  IV Congrcso de cste par t i t lo '

cclebratlcl ett Estocollno crl 1906, dtlnde tonn¿rlizarotl su

er)Lrada la Scrcialclcnrocracia clcl Reittt l dc Polortia y de

Litu¿utia (SDRPL). el Pa¡üdo Obrero Stlci¿tlclcmtlcrata dc

Lctonia (POSDL). la Unitin Gcneral Obrere Hebrca tlc

Litururia. Polonia y Rusia (Bund) y el Partido Obrero So-

cialdcmrScrata de Ucr¿ulia (PC)SDU) Si exceptulunos l lts

conclicioues y los térlnit los del itrgrestl de csta-s orgattizl i-

ciones (5), en el ll¿unado Congreso tle Uni.ficocití'1 -pues.

aparte cle los naciorlalistas, en él confluyerou las dos prin-

cipa,les corrientes polít icas del socialislno ruso de la épo-

ca, bolcheviques y tncncheviques-, no se suscitó Il inguna

polémica cle interés en fonlo a la cuestión naciottal- Dc ta]

rnodo pasó desapercibido este asunto ell ull lnolnellto tlut

crucial de la historia clel movilniento de liberación en Ru-

sia, cuando se esaba realizando el balance y diser-rando la

táctica a seguir en utla etapa de efervescencia revolucitl-

naria de las masas.

Naturalmente, esto redundó a la Iarga en los re-

sultados de aquel Congreso, pues si Ia unificación de las

dos líneas políticas fundamentales fue sólo lbrmai, y cada

una de ellas continuó en adelante aplicando en la práctica

sus diferentes concepciones tácticas, asimislno las orga-

nizaciones nacionales jarnás asumieron del todo la línea

original del POSDR acerca del problerna nacional y acer-

ca cle sus irnplicaciones en Inateria de orgarlización parti-

dari& con lo que en el período entre 1906 y 1912 su

compormrniento dio lugar a lo que Lenin denominó "t'e-

cleración del peor tipo"; es decir, su actuación política de

hecho, separada, al margen del POSDR, aunque tbrmal-

mente fonnasen parte de é1. Ni siquiera resoluciones cotno

la cle la V Conferencia, celebrada en París en dicietnbre de

1908, que ratificaba la tesis de unidad desde abajo de to-

dos los obreros socialdemócratas independientemente de

su nacionalidad del Cortgreso de 1906, y que expresaba cl

rechazo a un ttuevo asalto del Bund en forma de propues-

n fcderalista (clivisión de los obreros dentro del partido

por nacionalid.ldes), consiguiercln reorientar y neutralizar

las tendencias cenrífugas alirnentaclas por el nacionalis-

mo que, a la sazón, se unían a la corrie nte l iquidacionista

quc er) este tnislno período estaba surniendo al pl[t ido en

un profuucla crisis. A laaltu¡¿t de l9 t2, Lenin clescribíacl

dcsolado palloralna orgiutizativtl i tttertlo tlcl POSDR ctl

los siguientes términos:

"La scpitración tot¿tl dc l<ls soci¿rlt lclntlcr¿ttas
letones,  polacos y. ludíos (Bur ld)  cs ut t  hccho.  Cul t lqu icL

G' V. Plejánov

socialcienócrata polaco sabe que en Polonia no ha habido

niI'tay nada que se puezca a la unidad con el Bund' Lo

rnismo ocure con los rusos y el Bund, etc. Los 'naciona-

les' tienen sus orgartizaciones específicas, sus insta¡cias

centrales, sus congresos, etc. Los rusos no /os Lienen, y stt

C.C. no puede resolver los asuntos rusos sin la participa-

ción de los bundistas, los polacos y los letones, que no

conocen las cuestiones rusas y que luchan ent¡e sí.

Esto es un hecho. No hay improperio que lo pue-

tJa borrar. A partir cle 1907 lo(los eD nuestro Pa¡üdo lo harl

visto. Toilos h¿ut nonclo la talsedad de esta situaciólt. Nues-
'l¡a Conferencia (se refierc a la de Praga) bautrzÓ es[o colno
'federación deL peor tiPo' .

Toclos los socialdernÓcratÍLs honestos y sinceros

cleben dar la respuesta pertinente a tal plailtealniento del

problema.

Que este planteiuniento es acerudo lo conftrrró

dc la manera tnls convincente la Co¡lferencia de agosto,

la cual, según reconoce hostu Plejfurov, 
'adapt(l el socia-

l isrno al nacionalismo' cotl su decannda resolucitin sobre

la autonornía 'r lacional cu ltural' .

Tartto el Buncl corno la Dircctiva Principal de

Tyszka juran por tt ltJos lt ls s¿ultos quo stlrt p:utidzrios dt:

l¿r unidad, pero ctl Vrrstlvi¿t. etl Ltxlz, ctc., ¡i l lnpcra ¿4lr¿

e!k¡.s ltt divi.sión nt(ts cr.¡ttryletat.t.
El nexo cntre cl 'pr<lblclnit dc los l it¡uidad<lrcs' y

c l  'problcrnr t  t tac ionl t l '  I l t l  l t l  l tc ln t>s i t tvct t tado l losotros.

Io hlr pucsto lü dcsct¡bicrto l lr plt lpilt vicla.

i - 5 ) P L r ¡  c . i c r n p l o .  c l  p r i r n c l  p u r t t o  c l c l  p r o l o c o l t t  c l c  t r l t i l i c l -

c i r j n  r l e l  R u n t l  c o ¡  o l  P ( ) S I ) l {  l t l r n i t í l ¡  t ¡ t r c  l t ¡ L r ú l  c r l l  
' t t r l i r

o r q l r r i z - l c i r i t t  c l c l  p t o l c t r r t i a t k r  j t r t l Í o  l r r l  l i r r t i t ¿ r t l r t  c r l  s i r  ¡ c t i v t -

c l l r c l  p r r r  l o s  ¡ l l l t l c o s  t c g i o t t a l c s "  N u t t ¡ r l t l r n c r t t c .  c s t c  c s ( l t t c ¡ l l i l

l t o  s c  s o n t c t í l t  l t l  c t i t c r i t r  l c t t i r l ¡ s ( l r  t l c  o t t t r t l t i z l r c i r i r t  r l c l  ¡ l ; t r t i t l t r

F i l  p r r r ¡ r i o  l . c t t i t t  t t l t l i c a  ( l t t c  c s o  l t c t l c t t l o  ¡ t t l  l t l c  s ¡ t l o  t l r l i l  
' l l ¡ r ) -

s ¡ c c i r i r t  r l c l  C t t r t g t c s r r  t l c  l ' l s l o c r l l l l t o "  ( l t t c  l t l t l ( )  c o t t l ( )  c ( ) l l s c

c u c ¡ l c i a  l u  t l c s l t t l c c i r i t t  " t l c  I : t  v i . l l l  t l c l  P a l t i r l t t ' t l  l ' - N l N .  V I

O (  ,  t  1 ! .  ¡ l  1 t ) t ) )  F i l  l t s ¡ r c t t o  ¡ x r s i l t v o  t l c  : t t ¡ u e  i l l t  " l l i t l l s i l c

c i o ¡ l ' c o r t s i s ( i l r  c t )  ( l t t c  c l  B r l / ¡ r l  s c  ¡ l t o t t t l l t e i r i  ¡ l o t  I l r  t t t t i t l l r t l  r l

n i v c l  l 0 c l r l  ( f c  / r ) ¿ / r , r  l o s  t , l r l c t o s  ¡ t t ; ¡ l x i s t : t s  \ l c  !  ! t ( t l ( l t t ¡ ( ' t  t t , l

c r o ¡ r ; r l i t l l r t l  F i s t l ¡  c o ¡ t t l i c t r i ¡ t  ¡ t r ,  / t i t ' c t t l t t ¡ r l i r l l t  ¡ r o t  l , r s  l r t l t l r l i s l l t s

(  r . . ( l h N l N .  V l  o ( . . 1  l r  ¡ r  l l l . i )
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Que todos los socialdelnrlcrat¿u que piensen con
rigor se planteeu y exzuninen taLnbién el 'problema nacirl-
nal'. ¿Federación o unidad'? ¿Federación para las 'nacict-

nalidades' cou ceutros scparados y ^sit un ceutro separa-
do para los rusos, o unidad cornplckr'? ¿.Uniclad no¡ninal
con una división (o sepiu'acicin) de hecho de las orgzuriza-
ciones locales del Bund o u¡riclad de hecho de arriba aba-
j o? .

El que piense que puede Sustfaerse a estos pr0-
blemas se equivoca la-stirnosalnente. El que esperc uu sirn-
ple restablecimiento de la 'federación del peor tipo', la de
1907 a 19 I 1, se engaña a sí ntist¡to y a Ios denúts. Resta-
blecer esa federación es cosa ya intposible. Ese engendro
no resucita¡á ya. El P:Lrrido se ha dishnciado de él para
slempre.

¿En qué direccitin? ¿Hacia la federación 'aust¡ía-

ca'? ¿O bien hacia la renuncia contpleta a la fecleración.
hacia la unidad de hecho? Nosotros optamos por lo se-
gundo. Somos enemigos de 'adaptar el socialismo al na-
cionalismo'.

Instamos a todos a ret-lexiona¡ sobre los múlti-
ples aspectos del problerna y a tomar una decisión detlni-
úva ' (O .

Lo que los Estatutos del POSDR describían
como una organización única, había degenerado en una
situación en la que las organizaciones nacionales opera-
ban sin tener en cuentra al cent¡o y en la que el cen[ro no
podía operar sin teuer en cuentia a las organizaciones na-
cionales; una situación en la que las minoías nacionales
dentro del partido actuaban sin los rusos y en la que los
rusos no podían actuaf sin el concurso de las lninorías
nacionales. El organigrarna concebido desde el cent¡alis-
mo democrático había derivado en una federación de he-
cho que, por serproducto de iniciauvas unilaterales, roln-
pía inc luso con uno de los pr inc ip ios básicos c le l
federalismo, la igualdad ent¡e los miembros coucurreutes,
y había dado lugar a algo todavía peor en una organiza-
ción proletari4 la peor federación posible, la "federación
del peor tipo", una organización asimétrica y desequili-
brada que, en lugar de aunar y hacer confluir los esfuerzos
de los obreros, los dispersaba; que. en lugar de recoger v
cultiva¡ la vocación intemacionalista de Ia causa proleta-
ria, la fragmentaba sometiéndola a los rnezquinos y egoís-
tas iutereses de las burguesías nacionales.

Otro de los rasgos que clibujan la situación del

movirnienLo obrero de Rusia h¿rcia l9l2 -adernius de la n-
tal escisión entre las dos conientes políticas principales cle
la socialdemocracia que se había tbnnalizado en enero de
ese zuit'r-, y que Lenin se¡lala en esta ciut, cs laconfluencia
del nacionalismo con el l ir¡uidacionismo. En agosto, to-
dos los grupos antibolcheviques (rnencheviques, uacio-
nalist¿us, otzovi,stct,s y trol\kistas) se reunieron en Viena en
conferencia para contigurar un¿r platalbrrna ¡nlítica que
poder enfrentar a la Conf'erencia bolchevique-leninisLr cle
Praga. Aparte de acorda¡ una línea absolutÍuneute oportu-
nista y antipartido, el llamado Bloque tle agosro aprobó
una resolución ¡xtr Ia que se decantaba -aunque no de una
manera tianca y abierta- por la autonomía nacional cultu-
ral como vía de solución del problerna nacional, una reso-
lución que "adaptó el socialismo al naciona_lisrno" (7). De
esta forma, quedaban perfiladas las dos líneas del movi-
miento obrero de Rusia, y, en lo tocante a la cuestión na-
cional, quedaban delimitados los términos en que cacla
una de ellas solucionaba esa cuestión y, naturalmente, el
carácter y la naturaleza poIítica, de clase, con que cada
una de ellas encajaba de una fonna coherente en cada
una de aquellas dos líneas: la autonornía nacional cultu-
ral, en un marco programático de índole retbnnist4 con-
ciliador con las circunstancias socio-políticas por las que
atravesaba Rusia en aquellos momentos y que define una
línea federalis[a en la const¡ucción del partido: y el dere-
cho a la autodeterminación, en conexión con una línea
revolucionaria, de subversión del estado de cosas existen-
te a todos los niveles y que persigue la unidad cle todos los
obreros conscientes en sus orgalizaciones de clase. Es
sobre este clarificador deslindamiento de los campos ideo-
lógico-políticos que Lenin reclarna una reflexión cle "to-
dos los socialdemócratas que piensen cou rigor (para que)
se planteen y examinen también el problerna nacional" e
insta a "toma¡ una decisión definitiva".

La revolución de 1905 había desperraclo el na-
cionalismo de toda índole en Rusia y la contrarrevolución
cle 790l ,la apostasía. Muchos viejos marxistas se refugia-
ron en las diferentes variedades del contbnnismo: nacio-
nalismo, refonnismo y legalisrno, de mcxlo que preservar
y det'ender la correcta línea revoluciona¡ia implicaba una
dura labor de propagzrnda y orgzurización. Tocla esta labor
la realiz¿uon los bolcheviques en tomo a la Conferencia
dc enero. En otoño -según ta cita que hernos transcrito-,
Leniu llalnaba a la rellexión de los obreros socialistas. pero
err el invierno, traslttDeclctruciónde los diput¿rclos social-

(ó) LENIN. Y.I : OC , t 22, págs 240 y 241

(7) "Co¡no l 'ue lcconocickr  inc luso ¡xrr .c l  mcnchoviquc nou-
tra l  Ple. j ínov.  Ia Conf 'crcncia c lc los l iquic laclor .cs c lc Agosto
clc l9 l2 inf  ingió c l  Progr.arna c lo l  pOSI) f {  cn c l  cspír i tu c le
'l.a 

udnptación del sociali,,¡nto til mtcionttl.i,snto'
El l  c fecto,  a propucsta c lc los buncl is tas.  cst i t  c0nlc

rc l lc i¿ l  acl ln i t i<í  la consigna c lc Ia 'autonolníu 
r racio l ra l  cul tu-

t 'a l ' .  a c lcspecho dc la c locis i t jn c lc l  I I  Congrcso c lc l  part i rkr"
( l l t ídetn.  p.220).

A ¡rcs iu dc la I l lnna oscura y lc totc i r la.  ah.¿tvcsa(ta
ptrr  t t r r  ccf  cct ic isrno c lc la rnc. jor  cscucl¿r.  la (bnlcr tnci r t  r lc

ogoslo que,  "s in pronunciarsc acelca dcl  fonclo c le esta r .e i_
vincl icación" ( la autonornía nacio l la l  culLural) .  s in ernbargo.
hac: ía "r :onstar  quc L¿l  in l .crp l 'c taci t in del  punto c le l  progranra
cn qi rc sc lcc()nocc a cada nacional ic lacl  c l  c lcr .ccho dc autoclc-
t c r ¡ u i l l ¿ r c i ón .  n ( )  va  cn  co l l t r a  c l c l  s cn t i c l o  p r cc i so  c l c  c l i cho
proBrarn¿t"  ( (7 i  STALIN. . l :  Ol¡ ta:¡  Ed Vanguar.r l ia  Oblcra
l v l a r l r i r l .  l 9 l l 4  T r rn ro  I I ,  p  - 176 ¡ .  no  puc lo  c l i s i r nu l ¡ r  n i  su  h i -
p r i c r  i { l  r c r r unc i t r  a l  ¡ uog ra rna  rna r  x i s t a  t a l l r b i ón  cn  cs t c  pun to ,
ni  l l  vc l ' r l ¡c lc l i r  in tcncir i r r  c lc  krs l iqui t larkrrcs y ccnü. is tas c lc.
c t t  ¡ r i t l ub ras  c l c  S ta l i n ,  " ba i l i u l c  r : l  agua  a l  Bu l l c l  y  a  l t >s  r r ac ro -
t ta l - l i t ¡ r r i r f  l tkrrcs cuuct¡s ianos" ¡  I l t í t lur t .  ¡ t  . l l { . }  ¡
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demócratas, vc que todo el trabajo de consolidación del
programa revoluciona¡io, de preservación monolíúca del
conjunto de los principios del proleuriado, conía peligro
en su totalidad ¡nrque desde dentro mismo del bolchevis-
mo se había dejado entrar al o¡nrtunisrno abriendo lapuer-
ta del nacionalislno. En una cuesúón que, a prirnera vista,
no es esencial desde la perspectiva del programa revolu-
cion¿uio (pues la cuestión rncional y, en concreto, el reco-
nocimiento y aplicación del derecho de auÍotletennina-
ción se deben suponer incluidos dent¡o de otra reivindi-
cación más genérica como la de república dentocrtítica)
(8), Lenin y otros dirigentes bolcheviques ruvieron que
tomar especiales medidas y ernplearse a fondo. De hecho,
los principales aportes de Lenin y el bolchevismo de cara
al esclarecimiento del problema nacional desde un punto
de vistamarxista, en su manif-estación, por así decirlo, clá-
sica, anterior al9l4,los realizan precisamente en esta po-
lémicade 1913-1974.

El austromarxismo

El verdadero origen del problema, la fonnulación
de la tesis sobre la autonomía nacional cultural, en reali-
dad, fue obra del Pa¡tido Socialdemócrata de Ausrria
(SPÓ). Fundado en 1888 en Hainfeld sobre unas bases
ideológicas inspiradas más en la conciliación entre corrien-
tes (radicales, de influencia anarquista, y moderados, de
orientación marxista) que en la pureza de los principios, a
la larga no pudo evitar reflejar en su política la situación
del multinacional Estado de los Habsburgo. En 1897, en
el Congreso de Wiemberg, el SPÓ susútuyó la unidad or-
gánica del partido por una alianza federal de 6 grupos so-
cialdemocratas nacionales (alemán, checo, polaco, ru teno,
italiano y yugoslavo). Sólo les unía un Congreso común y
una Directiva Central para todos. Dos años después, en
Brüru1, por un lado, fue aprobado un arnbiguo programa
sobre las nacioualidades que realmente expresaba un com-
promiso, "insatisfactorio desde el punto de vista del inter-
nacionalismo" -como diría Lenin (9)-, entre las diversas
corrientes del SPO, sobre todo enre los que allí llevaron
una propuesca de completa autonomía nacional cultural -
el grupo yugoslavo- y quienes, corno V. Adle¡ utilizaron
su prestigio y presionaron en favor de la autonomía terri-
torial, compromiso que preveía la transfonnación de Aus-
triaen un Estado con regiones autónolnas nacionales, pero
donde las minorías ubicadas en otros territorios podían
forma¡ Uniones (Verbanden) con el resto de las comuni-

dades de su nacionaliclrd, de ln¿utera que puede decirse
que el programa de Brünn diseña un Estado de úpo f'ede-
ral con autonomía nacional y cultural. Por ot¡o lado, en lo
ret-erente a la estructura del parrido, en este Congreso aque-
lla Directiva Central lue t¡anstbnnada en órgmo federal
integrado por los cornités ejecutivos de los partidos so-
cialdelnócra¡as nacionales. Hacia 1911, el SPO no existía.
Corno dirá Stalin después: "El federalistno en la orgaliza-
ción alberga en su seno elementos de descomposición y
de separatisrno" (10). El f'ederalismo organizativo liquidó
al SPO. Como la "idea de la autonomía nacional sienta las
prernisas psicológicas para la división del partido obrero
unido en diversos parúdos organizados por nacionalida-
des" ( I l), y como "la autonomía nacional conduce al na-
cionalismo" (12), que se traduce en federalismo y después
en separatismo en lo referente a la organización del rnovi-
miento obrero -como demostraba fehacienternente la ex-
periencia austríaca-, no debe extrañarnos que Lenin diese
la voz de alarma en el mismísimo instante en que la idea
de autonomía nacional cultural tue introducida en el dis-
curso bolchevique por algunos de sus dirigentes. El
liquidacionismo, contra el que tanto había luchado Lenin
desde 1906 (primero como congreso obrero,luego como
legal ismo y otzovismo y después como unidad

rt'acciona[), se presentaba ahora en la tbrma de naciona-
lismo apenas disimulado.

La tesis de autonomía nacional cultural ocupó un
puesto destacado dent¡o del acervo teórico-político de la
escuela revisionista de pensamiento socialista conocida
corno austromarxismo, formada por intelectuales vincu-
lados al SPO. Uno de los principales y de los primeros en
plantear teóricamente la fórmula de autonomía nacional
cultural fue Ka¡l Renner. Pero en lo que nás centró su
atención este dirigente socialdemócrata fue en el desarro-
llo de su Sociología del Derecho, de cuyos planteamien-
tos bebió la práctica política del SPO. Según Renner, el
Estado no es un órgano de opresión de clase, sino un po-
der ordenador y moderador; no se contmpone, mmpoco,
a la sociedad civil, como indica¡a Hegel, sino que, por el
contra¡io, es su órgano más ca¡acterizado, por lo que po-
día ser eventualmente utilizado al servicio de la clase obre-
ra. Además de rechaza¡ el método de destrucción del Es-
tado, Renner niega esta vía también en la esfera de la eco-
nomía: para é1, el desa¡rollo experimentado ¡xrr el capita-
lismo tras la ¡nuerte de Marx había provocado la separa-
ción entre propiedad y tuerza ejecutiva, de manera que el

(8)  Lo cual .  ta l  y  corno se dieron las c i rcunstancias,  d istó rnu-
cho de scr  así  El  propio Lenin reco¡rocía en 1916, cn su Br¡-
I.ance del debate sobrc la autodetenttinación, <¡ue "la rcivin-
dicación dc autoclcterminación de las nacioncs ha descrnpe-
i lado en la agi tación dc ¡ruestro Pa¡ ' t i r lo  un papcl  no rncnos
lrnpol tantc que,  por e jernplo,  e l  arrnarncnto dcl  pucblo,  la
separación c lc la Ig lesia y e l  Estaclo,  la c lccció¡ l  c lc  krs luncio-
ruar ios por c l  pucblo y ot l 'os punt()s cal i f icaclos c lc 'u l . t ip icos '

pr l r  bs l i l is tcos.  Pol  c l  cont lar io,  la ln inraci t jn c lc los rnovr-
rn icr t tos nacionales c lcspuós c lc 1905 susci t t i  t i l rnbi in l t ig ica-
nlc l r tc  uni l  ani lnaci t in c lc nuesUa agi taci r ' rn:  una scr i ¡ ¡  c lc  at t í
cu l os  c l t  l 9 I 2 - l 9 l 3  y  l a  r cso luc i t i n  ap lobac la  po l  t r ucs t r o  Pa r -

t ic lo en 1913, que dio una definíción exacta y 'antikautskiana'

(cs decir, inLlansigentc con el rcconocirnicnto puramente ver-
bal) clc la esencitt  clc la cucsti<in" (LENIN YI.:  OC, t .  30, p.
5 9 )

(9 )  I -ENIN,  Y  I  :  OC .  t  27 .  p  222

( l0) STALIN, . l  :  Op cit . .  ¡ t .365

(l |  ¡  lbklutt .  p. 352

(12) I l¡ id. p . l5l{
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propio capital prepara por sí rnismo la socialización cle Ia
propiedad. Desde estos plant.earnientos. Renner niega el
antagonismo entre burguesía y prolenriado, la polariza-
ción de la lucha de clases y, en consecuencia la necesiclad
de dest¡uir el Estado. Por el contra¡io, según é1, ,.el Estado
será Ia palanca del socia_lismo", y la lucha por la realtza_
ción de este principio debía lleva¡se a cabo sin violeucia.
no como lucha ent¡e puleres, sino corno ,,pugna cle clere_
cho".

El revisionismo alemán de corte bernsteinizulo
aper]tus influyó en el SPO. Tanpoco hacía falr,a. La defec_
ción del ma¡xismo de la teoría que inspiraba la política cle
la socialdemocracia aust¡íaca era abierta y las consecuen-
cias para la revolución en aquel país, previsibles. Víctor
Adler, fundador del partido y uno de sus principales cliri-
gentes históricos, definió de rnanera paradigmática la po_
sición del autronnrxistno hacia la revolución (posición
que jamás pudo concilia¡ teoría y acción, lo cual, si en
Renner condujo al ensalzamiento de la voluntacl a la vez
que prot'esaba un profunrlo pesimismo sobre la posibili-
dad de t¡ansformar la realiclad, en Bauer y el propio Ailler
llevó a la pasividad subjetiva frente al clesarrollo cle los
acontecimientos, al puro pragmatismo posibitista) antc cl
I Congreso de la Intenlacional Sociatista, celebraclo en parís
cn 1889, en los siguientes ténninos:

"En la hora últirna. cu¿uldo cl urden social capi_
L.tl ista sc hurrda -y se huudir:i p<tr sí lnisrno, sirr que haya
que ayudarlo, ¡xtr c.le cir así-. cl des[ino clcl prolc[Lnaclo se
decidirá según el grado clc desa¡rollo cspiritual que haya
alcanzadcl. Tenernos ¡nenos intluencia en la llcgada de cste
momento de lo que nosotros rnislnos nos concec.lernos,
rnucho ¡nenos dc los que l)ucstros advers¿rios rernon..
Pero una cosa está en nucstlo pocler: prepa-al.lx)s p¿ua esc
lnomcnto... Estar prcparados: eso es todo" ( l3)

No cotnmenl .

El verdadero teórico de la autonomía nacional
cultural, sin embargo, fue Otto Bauer, que continuó y pro_
fundizó los planteamientos de Renner principahnente con
su obra, publicada en 1907, El problena tle las nacionnli_
dades v la socialdentocrctcia. Bauer estaba convenciclo
cle que la lendencia al rnanteliirniento clel espacio econó_
rnico único que represeutaba el Estado austro_húngaro era
más tuerte que las fuerzas centrífuga-s nacionalislas, que
se neutralizaban entre sí. por eso, para Bauer, el capita_
lismo moderno organizaría ias relaciones intenlacionales
desde Es tados irnperial is tas plurinacionales con relacio_
nes de dorninio intenlas, lejos del icjeal del Estaclo_nación
independiente que, para é1, la burguesía había t¡aiciona_
do. Por ello, según Bauer, la clase trabajaclora clebía reco_
ger el testigo y contraponer a la política cle la burguesía
una "¡rcIítrca nacional evolucionista". De hecho, en esto
consiste la revisión baueriana clel ma¡xismo, en su cleriva_
ción histórica de la nacionalidacl, en convertirla en el eje y
lnotivo del desarrollo histórico (14). Bauer no cree en la
extinción de Ia nación corno categoría histórica producto
de la sociedad de clases (15) Al conrario, si alguna fbr_
mación social sobrevivirá a la exdnción cle las clases, esa
será la nación, pues el principio cle las nacionalidades sólo
podrá realizarse en el socialismo. Descle esta iclea, Bauer
orgzniza el pliur de estructura t'ederal supranacional socia_
lista de los Estado,g Unitlos de Europa, doncle, gracias a
la desaparición del dorni¡lio extranjero y cle la cotnpeten_
cia capitalista, no se clarían ya conf'lictos nacionales tle
unportancia.

El esquerna evolLtc'íoni.;tct con el que Bauer his_
l.oria el dese nvolvirniento cle la nación responcle cornple_
fa]nente al lnodekl dialéctico hegelizuro. La nación, en un
prüner lnornento, confonna una uuidacl en Ia prirnitiva
sociedad ccxnunista. En el pcrícx.lo <.le apzu.ición cle la pro_
piedad privada y de lzrs clases, esa unidad se deslnernbra
lbrmaudo cultur¿¡^s p¿rt.iculares. Con el capitalisrno, dene
lugiu' uu pr(xoso r.lc integracirin cn sontido inverso que
alccla a l¿rs clascs dolninzurtcs y cxcluyc rr lzr^5 rnasas po_

(  t3)  Cfr ' .  FETSCHER. l . :  Sociu l i .y tu¡  I )c l_uis c lc Car lar  Bar_
celona.  197l :  p 22t)

(  l 4 )  Co rno  c l i t í a  S ta l i l l :  "Po ¡  cso .  p t cc ¡ sa tnc l l t c ,  l a  po l í L i ca
l l a t uac la  ' c vo lu t i vo - l l a c i ona l ' ,  

p r . < tpucs ta  po r  Bauc r .  t ) o  J )uccc
scl  la ¡xr l í t ica c lc l  prolctar . iar lo f t l  in tc¡ l to c lc Buuor t lc  ic lcnt i ,
l i ca r  su  po l í t i ca  ' c vo lu t i vo - l l ¿ r c i o l l a l ' co ¡ r  

l a  ¡ x r l í t i ca  
, r l c  

l a  c l aso
ob t - cu t  ¡ nodc lna ' cs  un  i l l t c l l t o  c l c  ac l ap ta r  l u  l L l cha  c f c  c t¿ l so  oo

fos  o l r r c ros  a  l a  I ucha  r l c  nac ionos "  (STA t_ lN ,  . l :  ( ) p .  r : i t .
p á g s . 3 _ l l y l 3 2 )

( l - 5 )  "F . l  ' b j c t i v .  c l c l  s ' c i ¡ l i s l u ,  ' .  c . ¡ l s i s t c  s t i l .  c l l  a ca r r l '
co ¡ r  c l  l l l c c i t ¡ l l : r n l i c l l t o  c l r :  l a  hu l l r a l r i i l a c l  cn  F i s l ack r s  ¡ r c r ¡ r r c
ñ . s  y  c ' r t  t , r l a  a i s l i u t i ca t ,  c l c  l as ' , c i . l t c s ,  a .  c r r s i s l c  s r í k l
c l t  i l c c r ca r  a  I i r s  l l l r c i t l n cs .  s i n ( )  [ x t 1 t l ) i L i n  cn  l un ( l i l l i r s . . ( l . t ,N IN .
V I :  ( / ( ' .  t  2 7 ,  ¡ r  J ó f i )
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pulares. En esta ép'oca se va tbnnando Ia conunidad de

tlestino, que no si-cnifica igualdad dc cla-ses' sincl la ccl-

mún parúcipación en la producción y en la divisitin del

rabajo, doncle el lenguaje cotnún, sin ser por ello la ga-

rantía de la unidad nacional, se convierte etl el instrulnen-

to cle la cornunidacl. Del desarrollo de la comunidad de

destino surge la conwnidad de cartícler, que trasciende

los lírnites cle las clases y que constituye el contenido es-
pecítico de la nación. Pa¡a Bauer, por tallto, la nación no

es una suma de individuos, como defiende el liberalismo,

sino un producto histórico resultado de específicas cottdi-
ciones sociales. Después de este despliegue histórico por

el que la idea de nación toma cuerpo social (el Dasein

hegeliano), tiene lugar el tercer y último momento del

movimiento: el volver-a-sí-rnismo, la realización de la

nación en el socialislno, una vez superadas las contradic-

ciones de clase y toda vez que la nación por tin puede

manifesta¡se como comunidad de voluntades con una

identidad intema.

Evidentemente, Bauer no sólo identifica eman-

cipación nacional con emancipación social, sino que

suplanta el verdadero sentido y significado marxista de la

lucha de clases: la liberación de la humanidad de la ex-

plotación, la opresión, la guerra, etc. Todo queda reducido

a la liberación de las naciones. La emancipación de las

t¡abas de las sociedad de clases -que encadenan al indivi-

duo como sujeto soberano, libre y societario- en el comu-

nismo, es sustituida aquí por la imposición de un solo

modo de organizac\ón colectiva que, lejos de abrir las tiott-

teras y los horizontes humanos, los encajona y cercena.

Pero igual que el modelo que guió las lucubraciones de
Bauer -el Imperio austro-húngato- apenas duró una déca-
da desde Ia publicación de El problema de las nacionali-

dades, así la experiencia histórica ha demostrado y sigue

demostrando no sólo que el principio nacional puede rea-

lizarse perfectamente bajo el capitalismo (ver, por ejem-
plo, la herencia de la URSS, Checoslovaquia, etc., que se

dividieron en diferentes Estados nacionales), sino que con-

tinúa generando guerra y, sobre todo, que su desarrolltl

no conduce al socialismo, sino que engendra más y más

capitalismo.

Tergiversando el principio internacionalista defen-
dido por Marx y Engels en su famoso Manifiesto, Bauet

aseguró que el proletariado represenÍala auténftca cLase
nacional,la única que, como clase excluida del goce de
todos los bienes culturales nacionales y como única clase
compleNamente liberada del llacionalismo burgués, puede

realizar plenamente las fuerzas espirituales y culturales de

la nación. Como, por otra pafie, leios de coniiar en la ca-

pacidad transfonnadora de la actividad cotlsciente del prtl-

leta¡iado, de¡msiurba sus esperallzas en el desarrollo ec0-

ntirnico, que por sí solo iría rnoldeando las condiciones

del socialisrno, Bauer veía en la consigna de autottotttta

naciottctl culltu'ctl ut't prirner paso en la dirección de la rzn-

Ii:aciónde la comunidad nacional, dentro del capitalismo'

sin la necesidad de cuestiollar sus estructuras políticas lti

sus relaciones sociales, puesto que -siguiendo a Renner-

si la nación es más una comunidad espiritual cultural que

una comunidad material, en este ámbito pueden separar-

se perfectameute las t¿ueas generales del Estado (políúca

económica, defensa y asulltos exl.eriores. principahnente)

de los temas cultu¡ales, de modo que podrían crearse uni-

dades de autoadministración uacional, reduciendo la cue s-

rión nacional a su núcleo cultural. De esta manera' las

nacionalidades se converti-rían en corporaciones de dere-

cho público, basadas en el principio personal (no territo-

rial), y, en su conjunto, el Estado configuraría una estruc-

tura unilaria descentralizada con adminisuación autÓllo-

ma nacional (no local), sin alcanzar el federalismo en sen-

tido estricto. En otras palabras, las instituciones naciona-

les del Estado legislarían y aplicarían normas en materia

culfural (lengua, enseñattz4 etc.) irnputables a los indivi-

duos en función de su nacionalidad, independientemente

del lugar en que vivan dentro del tenitorio de ese Esudo y

de que allí exista o no una comunidad nacional dada. Como

el disfrute de los derechos nacionales es personal, basta

con que exista un solo individuo de determinada naciona-

lidad en determinado territorio para que allí rija la legisla-

ción nacional-cultural de la comunidad a la que pertenece.

Naturalmente, esto es absurdo. Por eso, incluso el Con-
greso de Brünn, que abrió las puertas al programa de au-

tonomía nacional cultural, estableció un límite territorial

al principio personal (1ó).

Para tennina¡ este repaso de las tesis principales

del  ausl romarx isrno sobre la  cuest ión nacional ,

transcribimos la valoración general que hace Lenin de la

obra de Otto Bauer:

"Con tiecuencia se justilica la consigna de 'au-

tonomía nacional cultural' haciendo referencia a Aust¡ia.

En lo que atañe a esa referencia, debe tenerse en cuenla
(...), que hasta un publicista tan prudente como K. Kautsky
(...) ha adrnitido que el punto de visla del principal teórico

aust¡íaco del problerna nacional, Otto Bauer (...), consti-

Luye una exagerución del elemento nacional y una terri-

ble ,subestinwción del eletnento inl"entacional" (17).

(16)  Vcr  LENIN.  Y I  OC. .  t  24 .  págs  330 y  331,  c lonc lc

I-enin. ante la "muy extcndida errónea opinit in dc que crt

dicho congrcso se adoptó la clenotninada 'autonomía cultu-
ral-nacional" 'eu senticlo pton, subraya y dcstaca el ingrc-
( l iente tcrr i tol ' ial ista int¡ocluciclo cn cl punto 3 dcl prttgrarna

aprobaclo crr Br'ünn, quc atnort iguaba las consccuc¡tcias cx-

trcmas dcl principio clc autonornía nacional cultural,  ci tcurts-
tancia ésta sobtc la quc i t tsistc piu'a tcl 'utat a l trs prir tcipalcs

altututt¡s cn l{usia dc la cscucla austríaca, r: l  Bttnrl ,  c¡uc rt tr

tcrría cn cue¡rta pala rracla el factol tct'ritorial (ítletn cn OC.' t.

23,  p.222) Vel  también,  STALIN, l . :  Op c i t ,  p.  343.  dot tde,

por cl contrario y como corresponcle a ulta ct'ítica gcncral dcl

proglarna c le autonomía I tacio l ra l  austr íaco,  Stal i ¡ l  rn in i ln izu

la i rnpor ' tancia c le las "hucl las c lc ' tc l r i tor ia l is lno" '  quc apare-

ccrr  cn ac¡ucl  programa y lo juzga colno lnt t t lc lo c lc " la fornru-

l¿ci t in dc la aut t l t r t tmía t lac i t r l lu l "

( 1 7 ) I . B N I N .  V  l :  O C l  . t  2 3 . ¡ t  2 2 2
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La crítica de Stalin

Tras la rcunitSll de Cracovia dcl C.C., Josil' Vl

Stalin no regresó para cruzar la trontera rusa cotl sus cÍI-

rnaradas que trabajaban en el interior. Al cont¡¿uiil, sc ¿rlc-
jó de ella, dirigiendo sus ptusos hacia Vien¿r. Lenin lc había

encargado persoualmente la elaboracitin de un trabaio que

contuviese de una lnanera sistematizada el ptlllto de vist¿r

marxista sobre la cuestión nacional y que saliera al pzuo'

de fonna crítica, de la ola nacionalista que enturbiaba el
rnovimiento obrero en Rusia. Stalin parecía ser la persona
indicada. Convencido bolchevique y. por tanto, marxista
intemacionalista, su origen georgiano excluiría toda acu-
sación de chovinisrno ruso, adernás de que le pennitía dis-
fruta¡ de una posición cercatla al punto de vista de las na-

ciones oprimidas. En prirner lugar. ya había demost¡adtl

sus posiciones matxislas consecuelttes en l9Gl y en 1906

al oponerse a sucesivos rebrotes en la scxialdetnocracia

caucasiana de la tesis de autonomía naciona-l cultural. En

segundo lugar, recientelnente, un grupo de mettcheviques

encabezado por Noi Zhordania había vuelto a poner en el

orden del día entre los socialdemócratas georgianos esa

misrna cuestión. El trabajo de Stalin atajaría de una vez

algunos de los cauces por los que se rarnificaba la ya cau-
dalosa corriente del nacionalismo.

S t a l i n  c n  l 9 l 2

En una c¿lrta a Márirno Gorki dc t-inalcs dc t'ebre-

ro tle l9l. l, Lenin clt nrlücia dc las cxpccllrúvlt-s ¿tbiertlts

ent¡c la clirección bolchevique ¡tr el crtciugo tlc Stalin:

"En cuallto ¿tl IlaciorlaIislno, coitrcido plenarnen-

tc con usled: ltabría que ocupalse de esto serizunente. Te-

tlernos a un portentoso georgiano que se lta puesto a es-

cribir para Prt¡v,escltanie ull extc.Ilso artículo. pzua el cual

ha reuniclo ¡odos los tnateriales aust¡íacos y otros. Nos

empeñarernos en esto" (18).

Entre enero y t'ebrero de 1913, Stalin trabajó en
Viena en su obra La uteslión nacional v la socialdeno-

cracia, que se publicaría en los números 3, 4 y -5 de la

revista teórica bolchevique Prosvescltenre. A partir de

1914, cuando el extenso artículo fue publicado de nuevo

como fblleto aparte, adoptó c'l título por el que se le cono-

ce co¡núnrnente de É'l ttttu'xismo v- Ia cttesÍiótt nacional .

Este rabajo de Stalin va dirigido confa las tesis

austrontarxislas sobre el problerna naciottal y su princi-

pal representante, otto Bauer. comiellza, tras enumera-r

los motivos que habían suscitado la polérnica en tomo a
la cuestión nacional en Rusia, definiertdo los elementos
que caracterizan a la nación y lanaciónmislna, det'inición
que ya se ha hecho clásica:

"Nación es uua comunidad humana estable, his-

tóricalnent.e formada y surgida sobre la ba-se de la comu-
nidad de idiorna, de territorio, de yida econónica y de psi-

cología, manif-estada ésta en la comunidad de cultura" (19).

Y aclara, seguidarnente, que "ninguno de los ras-
gos indicados, tomado aisladamente, es suficiente para

definir la nación. Mas aún: basta con que falte aunque sólo
sea uno de estos rasgos, para que la naciórl deje de serlo"
(20). Así, por ejernplo, ni los judíos de Rusia y Arnérica,
puesto que viven en distintos territorios, fonnan una mis-
lna nación; ni lcls alemanes y los letones del Báltrco, pues

no compartetl url lnismo idiotna.

Establecido esto, Stalin pasa a criticar la tesis de

R. Springer (seudónimo de K. Renner) y O. Bauer sobre

el carticter nociottal como el rmgo distintivo esencial de

la nación. Pa¡a Bauer, la naciótt "es el conjunto de hom-

bres unidos en una comunidad de carácter sobre Ia base

de una cornunidad de dcstinos" (21). "Así, pues -resF)Il-

dc Stalin-, una colnunidad de ca¡ácter naciollal sobre la

ba^se dc una cornunidad de destintls, al mar-Qett de toclo
víucukl obligatorio con utta cornunidad de territorio, de
lcngua y dc viila ccou<Ínica" (22) . Pwzt S talirl. "Baucr es-

tablcce un límitc inlranqucablc entre cl 'rasgo tl istintivo'

rJc l¿r rurci<in (cl c¿rrítctcr naciollal) y l i t-s 'condicit l l lcs' dc

(18 )  I -EN IN .  V . l : oc l  .  r  48 ,  p  i l . t 3

(  t 9 ) s T A I - l N .  L :  0 p  c i r  .  p  3 1 6

(2(\\ lltílt:ilt

(2 I  )  Cl l ' .  STAI-IN. J :  Op cit . .  p. 318

(12)  STALIN,  |  .  ( )p  c i r  .  j l t )
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su vida, separando lo uno cle las otras. Pero ¿.qué es el
ca¡ácter nacional sino el reflejo de las condiciones de vida,
la condensación de las impresiones recibidas del rnedio
circundante? ¿Cómo es posible limita¡se a no ver más que
el ca¡ácter nacional, aislándolo y separándolo del terreno
en que brota?" (23). "EI punto de vista de Bauer -cottúnúa

Stalin-, al identifica¡ la nación con el ca¡ácter nacional,
separa Ia nación del suelo y la convierte en una especie de
fuerza invisible y que se basta a sí misma. El resultado no
es una nación viva y que actú4 sino algo místico, imper-
ceptible y de ultratumb?t' (24).En conclusión: "Está, pues,
claro que rio existe, en realidad, ningún rasgo distintivo
único de la nación. Existe sólo una suma de rasgos, de los
cuales, comparando unas naciones con otras, se destacan
con mayor relieve éste (el carácter nacional), aquél (el idio-
ma) o aquel oro (el territorio, las condiciones económi-
cas). La nación es la combinación de todos los rasgos'
tomados en conjunto" (25).

En segundo lugar, cuando pasa a analizar el mo-
vimiento nacional, Stalin completa la definición de na-
ción:

"La nación no es simplemente una categoría his-
tóricA sino una categoría histórica de una determinada épo-
ca, de la época del capitalismo ascensiona.l. EI proceso de
liquidación del feudalismo y de desarrollo del capitalismo
es, al mismo tiempo, el proceso en que los hombres se
constituyen en naciones" (26).

Así ocurre en Europa occidental, donde la for-
mación de las naciones significa su t¡ansformación en
Esudos nacionales independientes. Pero en Europa orien-
tal, donde el capitalismo es débil y el feudalismo aún no
ha sido liquidado, se forman Estados integrados por va-
rias naciones, como era el caso de Rusia o Austria-Hun-

gría. Sin embargo, el desarrollo del capitalismo en estas

naciones hace que despienen a una vida propia y a la "idea

nacional". Hasta que tropiezan con la resistencia de las

capas dirigentes de las ltaciotles domirlantes que se hallzut

a la cabeza del Esrado. Lo que en Europa occidental era
una excepción (lrlanda), en Europa oriennl es la regla.

La lucha se entabló, pues, "no entre las naciones

en su conjunto, sitlo entre las clases dominantes de las
naciones dominadoras y de las naciones postergadas". La
burguesía ascendente "es el principal personaje en acción"
(27). Su capacidad para atraerse a "los de abajo" con con-
signas sobre la "patria", "haciendo pasar su propia causa
por la causa de todo el pueblo" (28), reclutando así a todo
un ejército bajo su bandera, significa el cornienzo del mo-
vimiento nacional, cuya fuerza está determinada "por el
grado en que participan en él las extensas capas de la na-

ción, el proletariado y los campesinos" (29). Y, en lo que

respecta al prolelariado, que "tiene su propia bandera' ya
probada, y no necesita marchar bajo la bandera de la bur-
guesía" (30), su grado de parúcipación en el movimiento
nacional depende del grado de desanollo de las contradic-
ciones de clase, y de su nivel de conciencia y de organiza-
ción. Cuando la burguesía consigue arrastra¡ al proleuria-
do al movimiento nacional, "entonces exteriormenle pa-
rece que en la lucha nacional parúcipa 'todo el pueblo',
pero eso sólo exteriormenle. En su esencia, esta lucha si-
gue siendo siempre una lucha burgues4 conveniente y
grata principalmente para la burguesía" (31).

En el fondo de todo esto, lo que se está ventilan-

do como algo fundamenfal para la joven burguesía es el
mercado. "Dar salida a sus mercancías y salir vencedor

"en su competencia con la burguesía de otra nacionalidad:
he ahí su objetivo. De aquí su deseo de asegurarse 'su'

mercado, un mercado 'propio'. El mercado es la primera

(23) Ibídem, p. 320

QQ lbid.,  p.32r

(25) Ibid., págs.320 y 321

(26) Ibid., p.323

(27) Ibid.,  p.325

(28) Ibit l . ,  p.326

(29) Ibldem. Habría que tnatizar aquí, pues Stalin está rcsu-

miendo un ¡rcríodo histórico en el que Ia burguesía vivia su

f¿rse asccnsional, que en la actualidad, en l¿ época postrela

del capitalismo, cuando la burguesía está, desde la perspccti-

va histórica, en"rctroccso. pclo cuando aún hay naciol les

oprirnidas crr cl scno dc Dstados inrpcrialistas y, Por tallto.

sí t icnc lugar toclavía una pug,na ¡xrr el tncrcado donuo ( lc

csos Estaclos, quc cs¿ burgucsía o pcqucña lrurgucsía nacio-

nal oprirnicla ya no cstú ir i tclcsurla cn irnplcmontar tnovi lnicn-
tos uacionales clc rnasus clol t ipo quc clcscribc Stal in. plopios

clc la prirnera égrca clcl  capital isrno; porquc, prccisatnctttc,
cl  graclo clc dcsan'ol lo dc la lucha r lc clascs y clc la cr>ttcicnc' ia

y organización proletarias pondría rápidamente en peligro su

hegemonía en ese movimiento (y' en ¡elación con esto, tam-

poco es muy probable que el proletariado de la nación opri-

mida -someti.do al fuego cruzado de la propaganda de "su"

burguesía y dé la det Estado imperialista- se dejase arrastlar

a un rnovimiénto revoluciona¡io nacional, sin exigir que el

programa de dicho movimiento incorporare reivindicacio-

nes obreras; de ahí cierta demagogia "de izquierdas", "obre-

rista", "socialista" en el discurso de algunos de esos uaciona-

listas. de los más radicales, que no suele ir dernasiado lejos

para no pcrjudicar los intereses de su clase). De ahí que. pues-

to que esa burguesía de la nación oprirnida terne más a la

revolución que a su competidor bulgués, está interesada en

poticr cn ¡narch¿ sólo un pcqueño lnovitnicnto rni l i tar res-

palclado tcst i lnonialmcll tc por un lnás l tnpl io tnovirnictt to

polít ico o dc opinión. Inás con el objct ivo de pt 'esiot lar y

lbrzar a ulta solucit ' rn ncgociada clcl  conl ' l icto con cl l istacltr

oprcsor quc a t lcsbancarlo o a clcst luir lo colnplctatncnte

l)csdc lucgo, co¡no ocurl 'e cn cl Ulstcl ' r l  on t iuskal Hc¡' l ia '  la

rnejol táct ica pat 'a lograr cstr l  cs cl lctt t l t ' ist l lo.

1?) )  I t ¡k | . ,  P .327

$t) Ib¡¿.. P 328
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escuela en que lzr burguesía aprende el ttacionalisrno" (32)'

Después de señdar que el contenido rJel movi-

rnientcl nacional no puede ser el lnisrno en tulas partes'

sino que "está determinado íntegrarnellte Fnr las distintas

reivindicaciones que presenta el tnovirniento" (33), por su

programa -donde desaparece la universalidad del "carác-

ter nacional" de Bauer (34)-, Stalirl advierte que la natura-

leza de clase del rnovimiento nacional uo es óbice para

que el proletariado participe en la lucha contra la opresión

nacional. Y esto por tres Inotivos. fundamentaltnellte' Ell

primer lugar, porque la restricción de los derechos fiena el

desarrollo espiritual del proletariado' En segundo lugar, la

represión nacionalista desvía la atención de extensas ca-

pas clel proletariado cle las cuestiones sociales hacia Ias

cuesLiones nacionales, caldo de culLivo ideal para la prédi-

ca burguesa sobre la "annonía de inte reses". De este lnodo

se levanta una seria barrera alte la unit'icación de los obre-

ros de todas las nacionalidades. Finalmente, la opresión

nacional permite pasar al sistema de "azuzzunietlto"

(pogrornos, malanzas, etc.) de unas naciones por otras, lo

cual supone otro gran obstáculo erigido contra la unidad

internacional del proletariado (35).

Por todo esto, airade Stalin' el tnarxismo "pro-

clama el derecho cle las naciones a la autocletermillación"'
"El clerecho de autodeterminación significa que sólo la

propia nación tiene clerecho a detennina¡ sus destilxls' que

narlie tierte clerecho a inmiscuirse por lafite rza en la vid¿t

de una nación, atlestruir sus escuelas y demás it lstitucio-

ncs, a alenÍar contra sus hábitos y cosl.umbres, a poner

trabas a su itlioma, a re.stringir sus derechos" (36).

El clerecho tlc ¿rutotlctcrlninackitl, por lanto' n(')

significa stllo derecho a la sepal'ación -clave ést¿I con la

que correct¿rmente 0ra in terprctado cn la  Rusi¿t

prenevolucionaria, y con la que se illterprcta' tarnbiétt co-

nect¿unente, ese rlerecho on la España actual-' tzunbién

significa la no injerencia en los asuntos internos de los

puetrlos. Esla lectura, en carnbio, se olvida o no se tierlc

en cuenta con clem¿siada fiecuencia en el lnuudo de hoy',

cuando la intervención imperialista, ena¡bolando la bart-

clera cle Ia teoría rle la soberunía limitacla (por los t-iuno-

sos derechos hurnanos, que exigett quienes menos los

cumplen), hace y cleshace a su antojo en eI rnnpa nutntli

actual.

En cualquier caso Y Pues-
to que el derecho de autodetenni-

nación implica que cada naciÓn es

libre para organizarse confonne a

sus deseos, ittcluso tiene derecho ¿i

volver al viejo estado de cosas, St¿rlirl

recuercla que el deber del rnarxismo,
"que defiende los intereses del pro-

leta¡iado, y los derechos de la na-

ción, integrada por diversas clases,

son dos cosas distintas" (37), lo cual

signil ica que el marxismo no tiene

porqué defender todas Y cada ulla

de la-s reivindicaciones de una na-

ción. Por poner un ejernplo actual,
que el comunismo deba denunciar
y hacer todo lo posible Por evitar

ataques milita¡es como el reciente

del imnerialismo norteamencano a

Atgruristán, no significa que apoye al movimiento de los

talibctne.s. Mientras el cotnuttismo reclama el derecho del

pueblo algano a decidir por sí mismo sin injerencias exte-

riores, criúcará la política islamisra de ese régirnen y apo-

yarála lucha clel pueblo y clel proletariado afgalos en el

cumplirnien t.o de sus tareas re volucion arias.

Para terminar Ia caracterización del movimiento

nacional, S talin escribe:

"Los destinos clel rnovirniento llacional, que es

en susttulcia un tnovilniento burgués, están naturalmente

vinculaclos a los clestittos de Ia burguesía' La caída detini-

tiva del movilniento naciona-l sólo es posible con la caída

cle la burguesía. Sólo cu¿ultlo reine el socialismo se podtá

instaurar la paz completa. Lo que sí se puedc, incluso den-

tl.rr thl m¿uco del capitalisrno, es reducir al rnínilno la lu-

cha nacional, minarla en su raí2, haceda kl rnás inol-ensiva

posible para cl protcuriado" (38).

l l

Q2) Ibid. p 325

( 3 1 ) l l ¡ i ¿ l  . p 3 2 7

(34) lbi¿ . f28

É'5\ lbi¿.. págs. 32tl-33{)

(36) /r ir¿, p 330

(f1) Iltitl , p 33 I

(. l t i )  i / ¡¿¿l. ¡r .132
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L. D. Trotski

destruir. Los proletarios decirnos, con Lellin: "La autono-
rnía es nl¿srro plm de consuucción del Estado" (39). Y.
segundo, porque el soci¿tlislno, como etapa histórica de
t¡ansición del capitalisrno al cornunis¡no, hered:uá proble-
rnas y contradicciones de naturaleza y origen nacional.
como, por ejernplo, el pasode una integracióu económica
mundial realizada al modo capitalista (imperialismo), con
su división internacional del trabajo peculiarmeute espe-
cíalizada y expoliadora en la que Ia mayoría de las nacio-
nes ven cercenadas sus_expechúvas de desarrollo, a una
integración económica mundial realizada al modo socia-
lisra. O bien, corno indica Lenin:

"Las antipatías nacionales no desaparecerán tan
prontol el odio -completamente legítimo- de la nación
oprfunida a la nación opresora continuard existiendo du-
rante cierto tiernpo; sólo se disiparádespués dela victoria
del socialismo y después de la implantación detlnitiva de
relaciones plenarnente democráticas ent¡e las naciones. Si
queremos ser fieles al socialismo, debemos ya ahora dedi-
camos a la educación intemacionalista de las masas, iln-
posible de realizar ent¡e las naciones opresoras sin pro-
pugnar la libertad de separación de las naciones oprimi-
das" (40).

Aquí conviene detenerse para destacar una idea Lo que sí dice Statin es que, "en el marco del
importante desde el punto de vista de la elaboración de la capitalisrno", el proletariado puede limitar, "minar", la lu-
línea polltica proletaria en lo que toca a la cuestión nacio- cha nacional para lucerla inofensiva para su lucha de cla-
nal. Hay que subrayar que Stalin dice que sólo "cuando se. Y esto sólo se consigue defendiendo la igualdad de las
reine el socialismo se podrá instaurar la paz completa". Se naciones y su derecho a la autodeterminación. En este sen-
entiende que -teniendo presente la experiencia histórica tido, en el sentido de "minar" las relaciones de opresión
del socialismo hasta nuestros días- "cuando reine el so- establecidas entre las naciones, el proletariado puede pre-
cialismo" a escala mundial, pues mientras vaya venir la guerra nacional. Lo que le será más difícil, y por
instaurándose poco a poco en los distintos países, de ma- eso insiste en que "sólo el socialismo" podrá insraurar la
nera que deba convivir con el capitalismo, no será la paz paz completa entre las naciones, será prevenir las cont¡o-
precisamente lo que "reine". Pero no es esto a lo que que- versias nacionales propias de las relaciones capitalistas
remos referirnos, sino a que Stalin se limita a enunciar que llevadas al plano internacional, principalmente, la compe-
el socialismo instaurará "la paz completa", a-lgo muy dis- tencia por los mercados hasta llegar a la guerra y la opre-
tinto a lo que durante décadas se puso muy en boga -so- sión nacional que nuevamente derivará de ella (41).
bre todo en laposguerra, cuando los movimientos de libe-
ración nacional despertaron y muchos de ellos recibieron Ya que hemos traíclo a colación al t¡oskismo,
la influencia soviética- enre algunas conientes del movi- pongamos un ejemplo de cólno esta corriente confunde y
miento comunista internacional, sobre todo izquierdistas rnezcla las tareas políticas del proletariaclo:
y trotskistas, para quienes sólo el socialismo podrá resol-
v¿r la cuestión nacional. Algo a todas luces falso. ..De acuerdo con estra teoría (de la revolución

/ permanente) (...), la lucha en los países arasados por la
Cuando correctamente dice Stalin que el socia- independencia nacional sólo podía tener éxito si Ia clase

lismo instaurarálapaz completa, se refiere a la paz entre fabajaclora asumía el liclerazgo en la lucln, transformán-
naciones, pues la guerra entre clases proseguirá, natu- dola asíen una lucha por el poderobrero y Lruscando la
ralmente. En segundo lugar, Stalin no dice -y no puede extensión de una revolución socialista victoriosa a otros
decir- que el socialismo resolverá el problema nacional, países.
por dos razones: porque el proletariado jamás va a preteu- EsUr posición rcflejaba la comprensión cle Trobky
der realizar el principio nacional; es decir, el de la articu- de que el desa¡rollo del imperialisrno había conclucido a
lación política de la nación, el de su constil.ución en Esta- una situación cn la cual los prerrequisitos objeLivos parzr
do. El proletariado procurará la uniÓn de todas las nacio- el socialisrno exis[í¿ur, no en ningún país inclivirlual, sino a
nalidades que viven bajo el Estado opresor que quierc escala mun<lial, mientras que la inclusión rle cada país err

(39) LENIN, Y.l  :  OC., t .  48. p 268

(a0)  f  -F )NIN;  V . I . :  ( )C . ,  t .  30 .  p .53
(41¡ IItítlcttt. p. 22
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el sisterna capitalista intenlacional irnplicaba que la geuui-
na independencia nacional era irnposible en tartto que esc
sistcma existiera. Trolsky no ct'ncluía, corno Rosa Luxcln-
burgo, que la lucha nacion¿¡l era irrelevante y rcacciona-
ria, sino que, para que triunfara, tenía que convertirse
en una lucha por el podel'obrero" (.12).

Nos abstendrernos de ref'erinros a la teoría de I¿r
revolución pernlanenÍel uos celiiremos a lo que, en estc
caso, implica. La tesis de que, para que triunt-e la lucln
nacional, debe convertirse en una lucha por el poder obre-
ro o por el socialisrno es una flonna sutil y modema de
"adaprar el socialisrno al nacionalismo". porque pretende
resolver todas las ia¡eas revolucionarias de un plumazo,
incluida la de la "indepenclencia nacional". desvirtua¡dcl
en una mezcolutza ridícula el verdadero sentido cle las
mrea-s del socialismo. Que el proletariado pueda y deba
encabeza¡ luchas de carácter democráüco no significa que,
de pronto, esas luchas adquieran por arte de magia un con-
tenido socialista. La solución del probiema nacional, s¿r¿st¿
sfrtcto, pasa por la aplicación del principio democrático
de autodeterminación nacional y, en la mar.oría de los ca-
sos, por la realización del principio nacional. que es la or-
ganización de las naciones en Estados. lo que. a su vez y
"denro del ma¡co del capitalismo". conlleva colnpeten-
cia internacional y guerra-s. Es deci¡. el principio nacio-
nal realizado trae consigo la guerra 1.la opresióu nacio-
nal. ¡Pero Stalin (el marxismo-leninismo) -a diferencia cle
Trotsky- dice que el socialismo traerá la paz ! por lo tanto,
el socialismo no supone la realización del principio
nacional, sino su superación (una r.ez que se haya curn-
plido con la aplicación del derecho de aurodetenninación
y se hayan consolidado las relaciones socialistas en tfflas
las esferas). La guerra entre las naciones -a dif'erencia de
las guerras dinfuticas de épocas anteriores- es, precisarnen-
te, un producto histórico de la revolución burguesa, es la
forma en que mejor se manifiestan las cont¡adicciones de
la incipiente clase ascendente. Cuando el proletariaclo apa-
rece en escena -sobre todo a panir de la Comuna de pa¡ís_

, su guerra de clase contra la burguesía relega a un segun-
do plano, supera desde el punlo de vista histórico -no
político-, 1a guerra nacional.

Esto, naturahnente, en cuanto a latendencia his-
tórica. En la práctica, desde el punro de visra político, y

más en la fase actual de des¿u'nrllo del capitalisrno, cual-
quier rnovirniento dc l iberación nacional cle un país opri-
mido no puede separar en su prograrna la lucha por la in-
dependcrrcia nacional dc la lucha contr.a el capitalisno
u¿ulsnacional. Pero ta¡nbién es verdad que la derrota en
tocla la línca del irnperialisrno no suponc necesar.iarneute
socialislno o "poder clbrcro". Tatnbién la bur_quesía nacio-
nal y lzr pequelta burguesía pueclen, en cletenninaclas cir-
cunsttanci¿ls, encabeza-r esa victoda y no desear cl¿u un solo
paso más hacia adelante. Nos cansa¡íarnos enurneranckr
ejemplos de esto sólo de los últimos 50 ar'iits, Irro nos
limitaremos a citar uno paradigrnático, Cuba, y uno r-c-
ciente, el Congo-Zaire. En carnbio, cuanclo es el proleta-
riado quien encabeza el movimiento de independencia
nacional ¡ro lo hace porque ésta sea el meclio ideal para
conquistzu el "poder obrero" o porque sea la única fbnna
de que u'iunt'e "la lucha nacional". No, esto es secundario
para el proletzriado; al contra¡io, si el proletariado encabe_
za el movimiento de independencia nacional, será para
acercatse más y mejor a la realización no del principio
nacional, sino del principio de la lucha de clases y, en
concreto, de su dictadura de clase. En el socialistno,.rei-
nará la paz", no porque haya naciones libres de la opre-
sión nacional, sino porque habrá naciones libres de la ex-
ploración capitalista. La liberación nacional, en el senticlo
burgués, capifalista, no excluye la guerra y la opresión,
sino que, más bien, las incluye. En todo caso, lo único
que excluye la guerra y la opresión es la liberación tle
clase. Y, en todo caso y en deflnitiva, la lucha nacional
puede triunfar pert'ectarnente sin "poder obrero", pero,
desde luego, el socialismo no. Las dos cosas pueclen ir
. luntas. . .  o  uo.

Frases como que "la genuina independencia na-
cional es imposible en el capitalisrno" sólo es correcta des-
de el punto de vista económico; pero clescle el punto de
vista político es postrarse ante lo que Lenin clenominó
econorisnto intperiaListu (43), es decir, sustituir el pro_
blema de la autodetenninación y de la inclepenclencia ¡r_
lítica de las naciones, de su independencia estatal, por cl
cle su autonomía e independencia econórnica. Durante la
Prirnera Guena Mundial, algunos lnarxistas cle izquierda
europeos -con R. Luxernburg alacabeza- def'enclía¡l exac-
tÍuneute estas rnisrn¿rs posiciones que los Í.otskistas cle-
fiendcn hoy. Vearnos cu¿iles son las posiciones leninistas

(42) Matxisno v ct¿estión nacional Ed Socialislno hlterna_
cional .  Barcelona.  199-5;  p.  l0 ( la negnra cs nuestra _N cle la
R ) .  Este docurnento fue adoptado como posic ión ol ic ia l  por.
el Social.i.rt Workcr.s ParN clc Gran Br.ctaña. cn l9gg.

(43 )  "Es  u r ra  cspec ie  c l e  ' c co l l o l n i s l no  
i r npe r i a l i s t a .  s cn rc l a l ) _

tc a l  v ie jo 'ccol lornis lno'  
c lc  k ls años lBg4-1902. qut :  razol la_

ba así :  e l  capi ta l isrnr t  ha t l iunlerkr .  p( , r  t , \ .o n,r  v icncn al  caso
las cuest loncs pol í t icas i . ! i !_Unpcr ia l isrno ha t r iurr l 'ackr .  por
( , . r¿ no v lcncn al  caso las cucst ioncs pol ÍL icas!  Scrnr:  ia l l tc  tco_
r í a  apo l í t i ca  cs  p r r r l - unc la rncn t c  hos t i l  a l  r na rx i s rno  1 . . ¡

" l - t>s v ic ios 'cconornistas ' ,  
t luc convcrt ían c l  n l l r . -

xrsrno ct l  una car icatur¿t .  c l lsc l iahal l  a jos o l t r r : l t ls  qus [ )ara
l os  l na r x l s t¿ r s ' s t i l o '  t i c r t c  i r npo r t anc ra  l o  . c co l l t i l r r i co .  

Los
r )ucvos ' ccouo rn i s t a . s ' p i c r t sa r t  o  b i c r r  r ¡ uc  c l  l , l s l a t | r  dc l l r o_

cr 'át ico c le l  socia l is lno t r iunfal l te exist í r .á s in f lontcras (corno
un 'cornple jo 

de sensaciones'  s in la rnater ia) ,  o b ien quc las
fronteras serán c lcte l ln i l lac las 'sr í lo '  

c lc  acucr.do con las nccc_
sic laclcs c lc Ia p locluccion En rcal ic lacl ,  csas f jontcras seran
dctcrrn inaclas c lctnocr¿i t icalncntc.  es c lcc i r .  c lc  acucrckt  con la
volunta( l  y  las 's i lnpl t ías '  

c lc  la pobiaci r i r r  El  capi ta l isrno v io
lc l t t i t  cstas sLnpatías.  agr.cganckr con c lkr  l tucvas c l i l ' icu l taclcs
al  accrcarnicnto c le las l lac io l lcs Ei  socia l isrno.  a l  or .garr iz .ar .
l a  p ro t l ucc i r i n  r r n  l a  op ros i r i r r  c l as i s t a  y  ascgu ra l  c l  h r c l l c s ta r
r le tot l t l .s  fos ¡n icrnhros c lc l  F lstaclo,  b¡ inr la fx l r  lo lanLo pl t , rur
posi l . t i l i t t tu l  de t t runi f  t ' . t t t t r lc  u las 's i rnJrat ías '  

t lc  la pobluci r in
y.  prccrsalncl ) tc  cont()  consocucncia c lc c l lo,  a l iv ia y acclcr ,a
clc ¡no<kt  g igarr tcsco c l  ¿rccrc lunic l l to y la l 'us i r i r r  r lc  las l racio_
n c s "  ( I . F . N I N .  V I  :  ( / ( 1 .  r  . 3 0 .  p i i g s  2 0  y  2 l )
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en este punto:

' "Toda la vieja polérnica de los socialdemócratas
polacos contra la autodetenninación de las naciones se
apoya en el argumento de que ésta es 'irrealizable' en el
capitalismo. (...).

En general. la democracia políúca no es má-s que
una de las fornns posibles (aunque sea normal teórica-
mente p¿Ira el capitalismo 'puro') de superestructura Jo-
bre el capitalismo. Los hechos demuestran que tanto el
capitalismo colno el irnperialismo se desarrollan con c¿t¿?-
lesquiera fonnas políticas, supedi[rndo todas ellas a sus
intereses. Por ello es profundamente enóneo desde el pun-
to de vista teórico decir que son 'irrealizables' una forma
y unareivindicación de la democracia"(44).

ca corno unafornn más libre, amplia y clara de opresión
de clase y de lucha de clases. Por eso, todos los razon¿l-
mientos acerca de que, bajo el capitalisrno, es 'irrealiza-

ble' en el senúdo económico una de las reivindicaciones
de la delnocracia polític4 entrar-ian una definición erró-
nea, desde el punto de vista teórico, de las relaciones ge-
nerales y fundamenhles existeutes eutre el capiUüismo y
la dernocracia política en general.

En el segundo caso, esa afirmación es incomple-
ta e inexacta. Porque no sólo el derecho de las naciones a
la autodeterminación, sino ro¿l¿s las reivindicaciones bá-
sicas de la democracia política son 'realizables' en el im-
perialismo únicamente de modo incompleto, desfigurado
y a ftulo de rara excepción (...). Mas, de ello, en modo
alguno se deduce que la socialdemocracia deba renuncia¡

a la lucha inmediata y más
decidida por todas esas
reivindicaciones (seme-
jante renuncia no sería
más que hacer el juego a
la burguesía y a la reac-
ción), sino precisarnenrc lo
contra¡io: la necesidad de
formular y satisfacer todas
esas reivindicaciones no
de modo reformista, sino
revolucionario; no limitán-
dose al ma¡co de la legali-
dad burguesa, sino rom-
piéndolo; no dándose por
satist-echos con discursos
parlamentarios y pro tes tas
verbales, sino arrastrando
a las masas a la lucha acti-
va, arnpliando y atizando
la lucha por toda reivindi-
cación democrática funda-
mental hasta llegar al ata-
que directo del proletaria-
do a la burguesía, es decir,
a la revolución socialista

Más en concreto:

"No menos erró-
neo sería elimina¡ uno de
los puntos del programa
democrático, la autodeter-
minación de las naciones,
por ejemplo basándose en
el supuesto de que es
'irrealizable' o'ilusoria'
en el imperialismo. La afir-
mación de que el derecho
de las naciones a la auto-
determinación es inealiza-
ble en el ma¡co del capita-
lismo puede ser compren-
dida en un sentido abso-
luto, económico, o en un
sentido relativo, políúco.

En el primer
caso, es profundamente
enónea desde el punto de
vista teórico. En primer
lugar, en ese sentido son
irrealizables en el capita-

Portada de la revista Prosvech¿nic

lismo, por ejemplo, los bonos de trabajo o la abolición de
las crisis, etc. Es completamente equivocado que sea irrea-
lizable de la miynn manera la autodeterminación de las
naciones. En segundo lugar, incluso el solo ejemplo cle la
separación de Noruega de Suecia en 1905 basta para refu-
tar la 'irrealizabilidad' 

en este sentido. En tercer lugar, se-
ría ridículo negar que con un pequerio cambio cJe las rela-
ciones políticas y esratégicas, por ejemplo, de Alemania
e Inglaterr4 hoy o mañana es plenamente 'realizable' la
formación de nuevos Estados: el polaco, el hindú, etc. (...).
El dominio del capinl financiero, como el clel capiral en
general, no puede ser eliminado 6tr ninguna transfbnna-
ción en e[ teneno de la democracia política; y la aurtxlc-
tenninación corres¡ronde íntegra y exclusiva.rnentc a cstc
tereno. Pero ese dolninio del capital flnanciero no anula
cn lo rnls lnínirno la importancia de la clernocracia políti-

que expropia a Ia burguesía. La revolución socialista pue-
de est¿lla¡, no sólo con motivo de una gran huelga, o cle
una manif'eshción callejera, o de un motín de hambrien-
tos, o de una sublevación milita¡, o de una insurrección
colonial, sino talnbién con motivo de cualquier crisis poli
tica, como el caso Dreyfus, o el inciclente de Saveme, o de
un referéndum en tomo a la separación de una nación
oprimida, etc.

El recrudecilniento de la opresión nacional en el
irnperialismo hace necesario para la socirúdemocracia quc
no renuncie a la lucha 'utópica', colno la calif ica la bur-
guesía, por la libertad cle separación de las naciones, sino,
al contrario, que utilice cuérgiczunente los conllict()s quc
surgen tattil)il¿ en este terTeno como prel-extos piu'a la
actividad de lnasa-s y las zrcciones revoluciona¡ias corlra
la burgucsía" (45).

IP0cBbqEHrE

breiltcnrrbti rf{yplaÍ},

]\6 8.

ttrcpru.

cfl6. l9t3 r0.{lr

(44\ Ibklun. pigs.23 y 24 .-_
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ciona-I.

Después de dclinir el ¡novirniento naciontrl y de
dejar esrablecido que, parael lna¡xislno. una cosa son los
intereses del proletariado y otra los derechos de la nacióll.
por lo que defencler el derecho de autorletenninación no
implica apoyar todas y cada una de las reivindicaciones
del prograrna nacional, seau cuales sean. Sralin añacle que:
"De ello se desprende que la solución de la cuestióu na_
cional sólo es posible en conexióu con las condiciones
históricas, tomadas en su desa¡rollo" (-16). En este senti-
do, reclama el pertinente análisis del problerna en Rusia y
denuncia los intentos del Buttd de copiar e imporLar siu
cítica el modelo aust¡íaco. En este punto. cenfa su at-en_
ción en el allálisis y crítica de las resis de la autonomÍa
nacional cultural. En prirner lugar. su punto de parricla:

"Los aust¡íacos piensar realizar la .libertad 
cje

la.s nacionalidades' mediante pequeñas reformas, a paso
lento. Proponienclo la autonomía cultural_nacional como
medida práctica, no cuenhn para nada con cambios radi_
cales, cou un movimiento democráúco de liberación, que
ellos no tienen en perspectiva- En cambio, los ma¡xistas
rusos vinculan el problema de la .lib€rtad 

de Ias nacionali_
dades' con probables carnbios radicales. con un movrmien-
to democrático de liberación. no teniendo rtvones Dara
contar con refonnas" (41).

La tesis de autonomía nacional cultural, por t¿n_
to, parte del respeto de la ..integridad 

estatal de Austria"
(48) y plantea una táctica relormish para resolver el pro_
blema nacional. No cuestiona por consiguiente, la corrc-
lación de fuerzas de clase que respaida ese Estado ni el
dominio de clase daclo, sino que plantea un pacto, una
componenda con ese eshdo de cosas. La autonomía na_
cional cultural significa, entonces. la renuncia a la vía re_
voluciona¡ia de solución de los problernas y la renuncia a
desruir el Estado opresor. Más adelante, refi¡iénclosc a la
exigencia de illstitucioues cle ca¡ácter uacional sobr.e las
que los mfu acérrimos abancleraclos cle la autonornía na-
cional cultural en Rusia -el Bund- insistían, Stalin protun_
diza esta crítica añadiendo que la autonolnía nacional cul_
tural uo srllo renuncia a la revolución y a la cjestrucción

dcl Estado, sino t¿unbién a la dernt¡--racia ptrcsto que stiln
lntcresa preserv¿u la idenüdad nacional a trar,ús tlc ..insti_

tuciones", pues no se considera que la dernocracia. clc por
sí, pondría lin a los "al-entados" cclntra las rninorírLs. pucs
no sc vs quc"l.o decisi uo no es ta Dieta ¡nisrna (las institu_
ciones), sino el orclen cle cos¿u reinante" (la dcurcr-racia)

cirln.

Después de clemosrar que, para Rusia, la cues_
tión nacional no puecle ser presentacla -colno podría ocu_
rri¡ en Aust¡ia- como cuestión indepencliente. ,.siuo 

corno
parte del problema general y rnás irnportante de libera¡ al
país de los restos I'euclales" (-50), y cle establecer que, en
concreto, en este problema lo que resulta decisivo _a rlif-e_
rencia, tal vez, de Aust¡ia- no es la cuesúón nacional, '.sino
Iacuestión agraria", sienclo aquélla una cuestión suborcli_
nada (51), Stalin se centra eu la fbrma concreta que la tesis
de autonomía nacional cultural aclopta en el programa cle
la socialdemocracia aus t¡íaca, principahnenrc ..la susti tu _
ción absolutamente incornprensible y no lustificada, en
modo alguno, de la autodeterminación cle la-s naciones ¡ror
la autonomía nacional" (,52), conceptos bien clif-erentes.
pues la autonomía nacional cultural .,irnplica 

la integriclacl
clel Estado compuesto por varias nacionaliclades, mien_
tras que la autodetenninación se sale del ma¡co de esa in_
tegriüd", y "la autocletenninación cla a la nación toda la
plenitud de derechos, mientras que la autonomía naciona_l
sólo le da derechos 'culturales"' (53). para Smlin, la pre_
tensión de sustituir la autocleterminación por la autono_
lnía nacional corno principio prograrnático c.lel proleta¡ia_
do "es una suti l va¡ieclacl clel nacionalisn,.. ' . pu., ,,quien

acepta la autonolnía naciclnal tiene que aceptar t¿unbién
esla 'nueva' rnisión": "la cle 'crea¡', 

la clc 'org¿ulizar' 
la

nación" y olvickrse cle "orgmiziLr al prolerariaJo", lo que
"equivale a abanclonar las posiciones cle cla-se, a pisar llr
senda del nacionalismo" (54).

Seguidatnente, Stalin se burla cle la teoría cle
Bauer sobre el desmelnbrarniento rle la hulnaniclar.l ,.en
comunidades nacionallnente delimitaclas" en el régimcn
socialista (-55), dado que "la rrayectoria clel clesa¡rollo de
la hunalid¿rd tnoderna", por el cor)t_rario, señala la tcn-
dencia conüa¡ia a la caír.la y el desrnoron¿uniento cle las
ba¡reras nacionates (56).

(4ó) STALIN, J : Op. cit.. p 334

(.47) Ibídcnt. 337

(48) Ibirl . 336

(49\ Ibi¿. p. 3.59

(50) lbíd.. p. 13t)

(51)  Ibü | . .  p  340

r52) Ibkt.. p. 347

(53) I l¡ id. p 34tt

{54) Ibitl.. p. 351)
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En conclusitln y como colofón a la crítica de la
tesis de autonornía nacional cultural, Stalin denuncia que
supone la sustitución del principio socialista de la lucha
de clases por el principio burgués de la nacionalidad; que,
bajo esta fonna "sutil", el nacionalismo "se enmascara
hábilmente con frases socialistas", y que, rnás aún: "No
sólo prepara el terreno al aislamiento de las naciones, sino
umbién a la fragmentación del movimiento obrero uni-
do" (57).

"De lo expuesto se desprende que la autonomía
cultural-nacional uo resuelve la cuestión nacional. Lejos
de ello, la exacerba y la embrolla, abonando el terreno pa-ra
escindir la unidad del movimiento obrero, para aislar a los
obreros por nacionalidades, pa.ra acentuar las fricciones
ent¡e ellos.

Tales son los frutos de la autonomía nacional"
(58).

Stalin continúa su ensayo repasando y retltando
las tesis principales de los defensores más destacados en
Rusia de la autonomía nacional cultural, el Bund,los so-
cialdernócratas caucasianos y la Conferencia de agosto
de los liquidadores, a la vez que propone soluciones con-
cretas a los problemas nacionales de los judíos y los pue-
blos transcaucásicos, en los que no nos vamos a detener
para no caer en la reiteración y porque, además de haber
perdido actualida( exponen aspectos que son secunda-
rios para los fines de este trabajo.

Stalin temrina su obra proponiendo el programa
que resolvería la cuestión nacional en Rusia desde el pun-
to de visla del marxismo. Este programa consta de cinco
puntos:

1") "(...) la plena dernocratización del país como
base y condición para solucionar la cuestión nacional" (59).

2") "(...) el derecln de autodeterminación como
punto indispensable para resolver la cuestión nacional"
(60).

3") Para las naciones que quieran perrnanecer
dentro del marco de un Estado multinacional, la solución
es la autonornía regional, que permite organizar una po-
blación determinada en un territorio determinado, que no
retuerza las barreras nacionales, sino que las deniba y per-
mite abrir el camino para el deslindamiento por clases, y

que thcilita el desarrollo ccontltnico loc-al (61).

4o) En relación con las minorías, éstas no necesi-
tan la "unión nacional", sino plenos derechos en el lugar
donde viven, plena democracia. que les pennifa uúlizar
su lengua, educa¡ en sus escuelas en su idiorna y clisfrutar
de plena libertad (de cultos, de asociación, de rnovirnieu-
tos. etc.); es decir, "lct igualdad nacional de tlereclns en
todas susforntas (idionn, escuelas, etc., eÍc.) cotno put't-
Io intlispensable para resolver la cuestión nacional" (62).

5o) Finahnente, frente a todo eso y para conra-
rrestar cualquier tendencia al federalisrno o al separatismo
de los obreros y para fomenta¡ su unidad de cla¡e, "el prin-
cipio de Ia unión internacional de los obreros conn punto
indispensable para resolver la cuestión nacional" (63).

El fondo del debate

La obra de Stalin El narxisttto y Ia cuestión na-
cional se ha convertido en un clásico de la literatura mar-
xista y en referencia obligada para toda toma de contacto
o actualización de la política proletaria en el campo de las
nacionalidades. El trabaio de S talin constituyó una contri-
bución decisiva en el desa¡rollo de la política nacional del
bolchevisno. De hecho, debe considerarse que el propio
Lenin, cuando interviene en la polérnica, da por supuestas
las tesis del artículo de Stalin. Es falso, por consiguiente,
lo que dicen algunos plumíferos de la burguesía:

"La clara oposición de Lenin a los detrlles de la
argumentiación de Stalin, su ignorancia deliberada de la
gran teoría staliniana de la nación, no son naturalmente
unos argumentos que sirvan para rechazar el fondo de ésta.
No obstante, nos previene en cont¡a de su sobrevaloracióu"
(64).

Lenin no ignora la teoría de Stalin sobre Ia na-
ción. Muy al contra¡io, el hecho de que nunca tomase él
mismo en sus manos la ta¡ea de elabora¡ un análisis siste-
mático de una cuestión política (a la que, naturalmente, si
no se quería abandonar el marxismo, había que dotar de
bases científicas) tan imporlante -como había hecho en el
caso del estudio de las condiciones del desarrollo del ca-
pitalismo en Rusia de la necesidad del partido de van-
guardia prolelario, o como haría después en ternas colno
el imperia.lismo (a pesar de que, esta vez sí, Bujarin ya

(57) Ibid , p. 352

(58) /Drrl., p. 353

(59) Ibid.. p. 383

(60) Ibid. p 384

(61)  tb ¡d .  págs .  384-386

(621 lbid..  p.3,\7

(63) Ibicl.. p. 391

(64) ROIIINSON, Maxirnc: "Sobre la teoría marxista de la
nacir in"; cn STALIN: El tuarl isnto y la cuestión nacional.
Ed Anagrarna. Barcclona. 1977', p. 133 En el rnisrnr> scntido
sc  c l i cc :  " (  . )  cs  in te tesantc  observa t  quc  [ -cn in  t lo  parcce
hahcr aprcciackr clclnasiaclo cl cott junto clc la t>ltra clc Stal in.
l is¡rclaba lnucho clc cl la ( . .) .  Pclo clcbió sclrt i rsc clccc¡r,cio-
narfo cn varios pl¡rnos" 1i l tklctn, p. l27l



Editorial

t i r r  b 4  r ñ l  E f  u ¡ {  n  L

Prinrera página del periódico Sotsial-Demokrat

había publicado un ensayo sobre el ema) o el Estaclo pro-
leta.rio- nos inducen a pensar que daba como implícitos
los argumentos de Stalin. Pero hat'oca-siones en que Lenin
no es t¿rl reservado. En una ca¡ta escrita en febrero de
1913 y dirigida a Kámenev, clice:

"Tioyanovski ha la¡rzado una especie de intriga a
causa del artículo de Koba El problenn nacional y la so-
cialdemocracia para Proyesclrcnie ;;Quiere que se diga
que es un artículo de ca¡ácter polémico. va que Gabina
está a favor de la autonomía cultural-naciona.l I l.

Desde luego, nosotros estalnos absoiutamente en
contra. El a¡tículo es muy bueno. Se t¡ata de un problema
candente y no cederemos ni un ápice en nuestra posición
de principios frente a Ia canalla bundista" (65)

Lenin no sólo considera "mu."- bueno" el a¡tículo
de Sralin, de acuerdo con una ''posición de principios",
sino que se niega a que sea considerado como un artículo
de opinión o como un documento clestinaclo al clebate.
Por cont¡a, Lenin da a entender que los argumentos ex-
puestos por Stalin deben contbnna¡ el núcleo de la políti-
ca bolchevique en relación con el problema nacional. por
cierto, la tal Gabina era, a la sazón, una apoderula del
C.C. que había sido enviada a Rusia en caliclacl cle secrcr¿r-
ria del grupo bolchevique en la Durn4 lo cual explica quc
la desviación uacionalist.a cn quc habían incurrido kts cli-
putados bolcheviques al finn¿u la Decluració¡r socialdc_
mócrata ¿urte la Durna nr.r l'uc c¿r.sual, y <Ja cuenta ilc hast¿r
quó puuto peligroso el l iquidacionislno en vcrsión nackr-
n¿üista había copado posicioncs cn cl scno cle la orglutizi¡

ción brrlchevique.

En cuzurto a su beneplácito sobre el ptlsiciona-
micnto staliniano, Lenin no sc l i lnita a c'xprcs¿ulo de l irr-
ma privarh. Públic¿unellte t¿unbiéu lo hace, aprovcchiur-
do pzua exponer el siguificado y el alcancc que, pzu'a é1,
tenía la obra de Stalin. En diciernbre de 1913, publica en
Sotsial-DenokruI el artículo titulado Acetca tlel. progro-
nn nacionctL deL POSDR, donde escribe:

"En esta resolución (se refiere a la aprobacla en la
reunión de Poronin por el C.C. -N. de la R.), se indica
detalladarnente por qué y de qué modo el problema ua-
ciclnal ha pasado a ocupar hoy un lugar destacado, (...).
En verdad, uo creemos que haya necesiclad de pararse a
trata¡ de ello, ya que los ténninos de la cuestión estál corn-
pletamente cla¡os. En la literatura teórica marxista, esta
cuestióu y las bases del prograrna nacional socialdernó-
crata han sido escla¡ecidas en el último tiem¡x'r (aquí des-
taca sobre tocJo el artículo de St¿lin). Por eso, estimanos
que en el presente artículo será oportuno limit¿rse a plar-
tea¡ la cuestión desde uu punto de vista purarnente de par-
tido (...)" (66).

Por nuestra pa-rte, podemos apostill¿r que ese
"punto de viste de partido" será el que adopte ca-si sieln-
pre Lenin en sus intervenciones en el debate sobre las na-
cionalidades, y que, de este rnodo, da por resuelto el as-
pecto o el "punto de vista" científico de la cuestión. Esto.
el hecho de que Lenin siernpre tome como punto de pafii-
da la polític4 explica, por orra parte, esa relativa diferen-
cia de perspectiva a la hora de aborda¡ la cuestión ent¡e
zunbos que a veces se reprocha a Stalin, aludiendo a cierto
ocodeuici.tt¡to o escolastici,sno en su plauteamiento.
Desde luego, es cierto quc Lenin parte del ilrcr,iniento
nctcional como a-lgo dado, corno algo previamente exis-
tenl.e; de lo cont-rario, no existiría el problerna <.lesde el
punto de vista polít ico. Es, entonces, en este sentido, en el
que él participa en el debate político sobre el programa
nacional del marxislno. Stalin, en c¿rmbio, debe retrotraerse
hacia el t'enómeno histórico -aunque en esta ocasión no
utilice un rnétodo nuy historicista- y fijar las bases cien-
tífico-conceptuales que hagal posible elabora¡ correc[a-
mente ese progr¿una. Algo, desde luego, a todas luces
menos brillante que salir ¿úroso rJe una refriega clialéctica.

Ni que decir t iene que todas estas precisiones
sobrc la concorda¡rcia político-ideológica entre Lcnin y
Sulin en la política nacional deberían ser superlluas, ha-
bid¿r cucut¿r dc que cst¿unos habl¿uldo del prirner C<lrnisa-
rio dcl Pucblo para las Nacionalidaclcs r.lcsignath ¡xtr cl
Gobicrno Soviót ico quc prcs idía Lcnin cn 1917,  s i  l to  l i lc -
ra potquo, dcsdc Jruschov, la bulgucsía s¿rbc quc cl dcs-
prcstigio sistcrn/tt ico dc la l igura dc Surlin indc¡lcndicntc-
rncnlc dc si las crít icas ticncn o no l-unrlalncllto- abrc la

co||rfi¡rbnEil0tfp[Tb
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puerta al despresúgio de Lenin y del leninisrno, y si no
fuera porque esa burguesía y sus acólitos han invertido
energías y dinero en cantidad desmedida para abrir de par
en par esa puerta. Sin ir más lejos, nos hallalnos aute un
ejemplo producto de esa estrategia que persigue el distal-
ciamiento F)lítico e ideológico -y también ¡rrsonal- enre
las dos figuras más importantes del bolchevismo. Aparte
de tergiversar, como ya hemos comprobado, los plantea-
mientos de partida y de mentir sobre el posicionamiento

inicial de ambos dirigentes, los intelectualillos de la bur_
guesía también quieren enyenenar la identificación que
existía entre ellos en cuanto at fondo del problema que se
estaba ventilando en el debate sobre la cuesúón nacional:

"En esta polémica se rataba de demostrar que la
autonomía de las minorías nacionales en Rusia no podía
concebirse al margen de cierta base territorial de estas mi_
norías y que la única manera de organizar el pa¡tido era
por subdivisiones territoriales. pa¡a llegar a esta conclu_
sión, Stalin creyó necesario elabora¡ una teoría general
según la cual el territorio es, en todas las circunstancias,
tiempos y lugares, una ca¡acterística de la nación" (67).

Aquí, nuestro autor exagera. Es cierto que Stalin
considera al erritorio como una característica inseparable
de la nación, pero junto con ot¡as y no de manera deslaca_
da sobre ellas. Ya transcribimos más a¡riba sus palabras
en este sentido, cuando señala que no existe ,.ningún ras_
go distintivo único de la nación", sino que ésta es un con_
j.unto de rasgos, y que eu unas nacioncs clestacan unos y
en ot.ras otros. Stalin no pone de relieve la tenitorialiclad
sobre los demás. Exagerar esto es tergiversar su tcoría y
hacerla partícipe, precisamentc, rJe la unilateraliclad ¡nr Ia

que él mismo censu¡aba a la teoría de Bauer. Nuesro au-
tor, además. talnbién miente. En relación con la organiza-
cirin del partido, en Ia línea de construcción pafiidista bol-
chevique.jarnás ha dominado el criterio tenitorialista. Al
cont¡ario, siempre fuc conjugado con otras tbrmas orga-
nizativas más irnportantes incluso que los or-tarisrnos te-
rritoriales (células de fábrica, comités funcionales de rodo
tipo, etc.). Es más, en la época en que nos situarnos, elr
pleno fragor de la batalla contra el liquidacionismo, el pro-
blema de la organización sobre una base ter¡itorial no cons-
tituía el debate principal, que se centraba más bien, en la
idoneidad o no de mantener la esructu¡a claudesdna del
POSDR y en reconsrituir la organización del partido so-
bre la base de la viejapolíticarevolucionaria. El problema
de la territorialidad organ i zativ a er a produc to s u bsidia¡io
del debate en torno a la cuestión nacional y ni siquiera
cubría lo más importante de dicho problema, ya que en lo
que puso el acento el bolchevismo -en lo que la discusión
sobre las nacionalidades afectaba a la organización del
partido- no fue en su disposición teffitorial, sino en su no
disposición nacional; es deci¡, en que los obreros se or-
-eanizasen desde abajo independientemente de su nacio-
nalidad. El criterio que siguieron fue, pues, el delinterna-
ciona lismo, dej ando ot¡as consideraciones, la territoriali -
dad incluida, en un segundo plano.

Pero, al margen de esto, lo más importarte es que
la exageración de la cuestión territorial por parte de nues-
tro autor le lleva a oscurecer y desvirtuar el verdadero sen-
tido de Ia polérnica que sobre el problema nacional se de-
sarrolló en el seno de la socialdemocracia de Rusia en 19 I 3
y 1914. La tergiversación consiste en sobredimensiona¡
diferencias de matiz en la apreciación de Lenin y Stalin
del programa austríaco de autonomía nacional, de mane-
ra que se les confronta como exponentes de dos líneas

" políticas conrapuestas en el tema nacional.

"En su artículo, Stalin analiza el texto acloptaclo
en Brünn. Ve funda,rnentalrnente en él un texf.o extraterri_
torial. 'No es difícil advertir -continúa nuestro autor cit¿n_
do a Stalin-, escribe, que en este programa han quedado
algunas huellas de tenitorialismo, pero en general este pro_
grama es la fonnulación de la autonomía nacional', es
decir, como Stalin explica clararnente, Ia autonomía ex-
traterritorial. En su opinión, Springer y Bauer han acogido
favorablemente este texto porque se adecuaba a sus icleas
(...). De este modo, Stalin amalgama los programas cle
Brünn, Renner-Springer y Bauer para conclenarles con_
junt¿unente como particlarios de la autor)omía nacional
cul tural ex l¡at.erritorial,' v.riedad su tit clel nacionalismo'
( .  . . ) .

Es dilícil no considerar colno una abierta dcsau_
torización las opiniones clzra y dkectÍunente contr.ari¿Ls de
Lenilt, publica<Jas unos rneses después en la lnisln¿r rcvis-
ta. ( ..). El progrzuna adopndo en Brünn cs un progr.¿una
fu¡rd¿unentalment.e territorialista, puesto quc la rnocirSn
extratcrritorialista de los yugoslavos fuc rechazada. .Se

(67) ROD| NSON. M.: Op. cit . .  p t27
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adoptó un prograrna tcrritorialista -prosigue uuestro autor
citando ahora a Lenin para cont¡adccir a Staliu_, es decir.
no se crea ningún grupo nacional sin respeta,r el territorio
clcupado por los rniembros de la nacicin'. Es cierto que cl
parágrafo 39 esboza un cornprorniso equivocado cn la di_
rección de la extraterritorialidad. pero esto no impide quc.
'el progrzuna naci0ual de Brürln se sitúe c¡lter¿uncltte el) cl
terreno de la autonornía nacion¿ú-territorial'. (. ). A.sí pucs.
el programa de Brünn cs diglo de ser tenicjo en cuenra v
Lenin va bastante lejos en dicho scntrdo" (6g).

Y para tenninar, a nuestro autor no se le ocurre
ora cosa que transcribir un pa-saje de las Ab¡as críficas
sobre el prcblema nacional de Lenin que. preclsamente,
contradice -corno no podía ser de ora mallera_ lo que acaba
de afinnar tan rotundarnenre:

"No hay duda de que para suprimir toda opre-
sión nacional, es de gran importancia crear unos clistritos
autónomos, incluso en proporciones íntlmas. de compo_
sición nacional cornpleta y única- en torno a los cuales
podrían talnbién 'gravitar' y entrar en relación y en libres
asociaciones de todas clases los miembros de una nacio_
nalidad determinad4 dispersos en dit-erentes puntos del
país o incluso del globo. Todos estos hechos son incol_
testables y sólo cabe negarlos descie una perspectiva ruti_
naria y burocrática" (69).

Es deci¡ "Lenin suaviza el punto 3 de Brünn. En
lugar de unaVerbancl, unas asot-iaciones libres. Las regio_
nes, además, deben fijarse teniendo en cuenta también
factores económicos y no 'única r exclusivamente' las
fronteras de las nacionalidades. Stalin. en cambro, preco-
nizaba la autonomía regional sin a¡nrrar rodos esos mati_
ces mediante los cuales Lenin insiste acerca cle la necesi_
dad de prest¿,r gran atención -enre oro.s- a lcls factores
nacionales en el sentido del proerama de Brünn" (70).

Y a pesar de que su crírica r,a percliendo mor_
diente a ojos vista (lo que empezó siendo ..una abierta
desautorización" de Lenin a Sralin. ha quedaclo en sirnple
diferencia de "rnatices"), su insicliosa inrención todavía le
da fuerza para concluir:

Entonces, ¿es Lenin partidario de la ctutonotníct
Lenin "deja totzlmente de lado su teoría (la de naciona!. territorial liente a la aulonot¡tía regional r)eStalin)' En va¡ias ocasiones anoa: 'clos teorías marxistas Stalin? Es más, ¿tiene esta clifereuciación mayor

sobrc la cucstión naci()lal ' Son la de Bauer_Reruler v la
de Kautsky. No adlnitc otra rcrcer¿r" (71).

En otr¿Ls palabrzus, la-s dos líneas polític¿u enll cu_
tad¿us en la polórnica dc l9 l3-l9l. l son la que delicnctc Ia
autonotnía nacional cultural (extrateritorial) v la que clc-
fiendc la autonotnía naciollal territorial.

Nuestro malabarista intelectual, tlesclc lucgo. ha
ejecurado bien el ejercicio: pero le hernos visto cl trucrr

En prirner lugar, Lenin enfrent¿r -colno ef'ectiva_
mente lo hace- el territorialisrno de Brünn contra la auto_
nomía nacioual cultur¿rl cle los partidos políticos rusos,
principalmente el Bund, no contra la autonomía regional
de Smlin. En Rusia, el Bund pasaba por ser el adaptarJor
del prograrna nacional-cultural aust¡íaco, y Lenin lo que
hace en estos casos es argutnentar con las propias pala_
bras del adversa¡io: si los judíos del BLtnd clicen que el
progr¿una de Brünn es adecuado para resolver el proble_
ma nacional en Rusia, ¿por qué acloptan la autonornía
nacional cultu¡al de Bauer que no fue aprobada en Brünn?,
por qué no copian de verdad aquel progrzuna I (72) Este
es uno de los zugumentos de Lenin para retutar el progra_
ma de autonomía nacional cultural tal y como era pre_
sentado en Rusia. Lenin no rahba de refutar la teoría
general de la autonornía nacional cultural. Esto se lo dejó
a S talin. Sólo pretendió aporter argumentos en la crítica a
su manif'estación específicarnente rusa y combatir sus
pemiciosos efectos (rnás pemiciosos que la autonomía
nacional tenitorial) para el desarrollo reyoluciona¡io clel
proletariado. Otro ejernplo de este método utilizado por
Lenin cont¡a el Bundlue, precisanente, udlizar argurnen_
tos del padre espiritual de los bundiy¿¿.r, Otto Bauer, pa¡a
refutar sus propias pretensiones polít icas:

"En Austria es precisarnente Otto Bauer, el prin_
cipa-l teórico de la 'autonolnía 

cultural-nacional., quien ha
dedicado un capítulo especial de su libro a demost¡ar la
unposibilidad de aplicar cste prograrna a los hebreos" (73).
,,Sigrritica esto que LeniD fuera bcuteriLno, parriclario cle
la autonolnía naciorml cultural' l  ¡por supuesto que no! (74).

(68)  Ib ídem,  págs .  130-132

(69)  Ib id . .  p  132 y  LENIN.  y . I :  OC.  t  24  págs  L6 t  y  162

(70)  RODINSON.  M :  Op c i t .  p  132

(7  I )  Ib íden.  págs .  132 y  133

(72) Ycr. por'  e. jcrnplo, ¡-ENIN. y I  :  OC . t .  24. p 331

(73) Ibí( lcrn. p l4l l .  Fin OC.. L. 23. p. 222. Lanin seriala t¡uc
t l i  BaucI rr i  Kautsky " reconoccn la .aut0l l t l rnía 

l lacitr i lal  cUl-
tu ra l '  pa la  los  ju r l íos .  y  c l  p rop io  kautsky  c lcc la ra  ab ig ¡ ¡ , ,_
l t l c l ) t c  quc  los  ju r l íos  c lc  l iu ro ¡ ra  o r  i c r r ta l  (Ca l i t z ia  y  I lus i r r  )

son una caslú y no una nacion "

( '74) I -a c i ta cont inúa cn krs s iguicntcs términos:  , 'En 
Rusia

son prccisarncntc todos los par. t rckrs bur.gucscs hcbreos _y el
Burtc l  quc lcs hace colr -  c lu ic l rcs han accptuckr cste progra_
ma  , ,Qué  s i gn i f  i ca  cs to  /  Es to  s rgn i l - i ca  r ¡ uc  l a  h i s t o r i a  ha  pucs_
to al  c lcs l ruckr cn la pr ic t ica pol Í t ica c lc otro Fistaclo lo absul_
c i o  dc  l as  f - an tas ías  c l c  Bauc r .  c xac ta rncn t c  i gua l  c ¡uc  t os
l r cu t s t c i n  i an r t s  l usos  ( .S t r  uvc .  Tug i r r -B  a r . an r t vsk i ,  Bc r c l i ácv .
y  con rpañ ía )  pus i c ro r r  ¿ l  c l c snu rk r .  co r r  su  r áp i r l a  ovo luc i r j n
dc l  r ' ¿ r x i s rn .  a l  I i b c r . l i s ¡ r l .  c l  v c r c l ac l c r .  c ' l r t c l l i c k r  i r l c . l r i
g i co  t l c l  hcn rs t c i n i un i sn l o  a l c rn r i n "  ( l .BN lN .  V l :  OC .  |  24 .
pígs l . l l t  y  149 Vcl  turnbicrr .  i t t i r t  .  ¡ t  241
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t¡anscendencia que unos simples "lnatices", como termi-
na reconociendo nuest¡o postularte al anúestalinismo'J,
Por partida doble, no.

La autonomía nacional territorial torna como ba-se
una división rerritorial del Estado y sobre ella organiza las
autonomías considerando la nacionalidad colno el factor
o criterio principal. La autonornía regional, en carnbio,
adopta también como primer paso una división territorial
como base, pero no establece a priori un c¡iterio o factor
principal para organizar las autonomías. La diferencia es
de maú2, y no constituiría ningún problema en países como
España, donde las nacionalidades están muy definidas
ter¡itorialmente. Pero en el Imperio austro-húngaro de la
época -donde las nacionalidades no viven en territorios
claramente delimit¿dos, sino inext¡icablemente mezclaclas
entre sí- este "matiz" podría provocar una auténtica crisis
nacional permanente. Por eso, para el ma¡xismo, Io co_
rrecto es adoptar, desde el punto de vista de los principios
y del programa político, un criterio general, abierto, que
no anteponga unos criterios a otrcs sin tener en cuenta las
circunstancias concretas de todo tipo del territorio que se
quiere ordenar, y sin considera¡ cuáles de ellas son las que
principalmente hay que ten€r en cuenta. Este c¡iterio no
es otro que la autonomía regional. y para demostrar que
Lenin es partidario de ésta más que de la autonomía na-
cional territorial (aunque sea más partidario de esta última
que de la autonomía nacional cultural) sólo tenemos que
continuar uanscribiendo la cia de hs iy'oras críticas que
nuestro amigo nos presentó y que con deliberada malicia
cortó demasiado pronto y resumió demasiado mal:

"Ahora bien, la composición nacional de la po_
blación es uno de los factores económicos más imporran_
tes, pero no el único ni el más importante. Las ciudades
por e jemplo,  desempeñan un papel  económico
importantísimo en el capitalismo, y se distinguen por do_
quier (...) porque presentan una composición nacional de
la máxima heterogeneidad. Sería absurdo e imposible se_
parar por consideraciones 'nacionales' 

a las ciudades de
las aldeas y comarcas que desde el punto de vista econó_
mico tienden hacia ellas. por eso, los marxis¿as no deben
atenerse total y exclusivamente al principio ,nacional_te_

nitorial'.
Mucho más acertada que la solución austríaca es

la propuesta por la última conf'erencia de los marxistas de
Rusia (se rehere a lareunión del C.C. celebrada en poronin
en octubre de 1913), la cual expuso sobre este problema
la tesis siguiente:

'... son necesarias... una amplia autonomía re-
gional' (no sólo para Polonia, naturalmente, sino para to-
das las regiones cJe Rusia) 'y una aclministración autóno-
rna local plenamente democrática, al clelimi¿a¡se las fron_
teras de las regiones que gocen de mayor o menor auto-
nornía' (que no han de ser las existentes entre las actuales
provincias, disritos, etc.), 'teniendo en cuenta la propia
población local, las condiciones económicas y cle vida, la

colnposición nacional de la población, etc.'
La cornposición nacional de la poblacióu figura

aquí al lado de otras concliciones (en prirner ténnino, las
económicas; luego, las condiciones de vida, etc.) que de-
ben servir de base a la dema¡cación de uuevtu\ lionteras
e¡l consonancia con el capitalisrno modemo y no con Ia
burocracia y el atraso asiáúco. La población local es la
única que puede 'tener en cuenta' con toda exactitud es-
tas condiciones, y en ello debería basarse el parlanento

central del Estado al úazar las fro¡rteras de las regiones
autónomas y los límites de compe tencia de las dietas au-
tónomas" (75).

Pa¡a ser más directos, si cabe, propongamos unas
líneas donde Lenin dice abiertamente no a la autonomía
nacional territorial. Refiriéndose al tercer punto del pro_
grama de Brünn, indica:

"Es una consigna de compromiso, pues en ella
no hay ni sombra de autonomía nacional exraterritorial
(personal). Pero incluso esta consigna (la de autonomía
nacional territorial) es errónea y perjudicial, pues no es en
modo alguno mrea de los socialdemócratas rusos unir en
una nación a los alemanes de Lodz, Rig4 petersburgo y
Sa¡átov. Nuestra tarea consiste en lucha¡ por la democra-
cia completa y por la abolición de todos los privilegios
nacionales para unir a los obreros alemanes de Rusia con
los de las demás naciones en la defensa y desarrollo de la
cultura internacional del socialismo" (76).

El error de la malintencionada interpreración de
nuest¡o intedocutor consiste en obceca¡se en confundir
una concesión -el reconocimiento de que no se puede ol_
vida¡ el factor nacional a la hora de ordena¡ el territorio_
con el punto de vista leninista en esta materia. En realidacl,
Lenin no considera "digno de tener en cuenta" el progra_
ma de Brünrr más que para tirarlo al tejado de los bundistas .
En la cabeza de este señor, desde luego, Lenin queda re_
flejado como un moderado nacionalista.

Lenin y Stalin, por lo tanto, comparten el mismo
punto de vista sobre la cuestión nacional, tanto en los plan_
teamientos como en las soluciones. pero ahora que sabe_
mos que la cosa no estaba dividida entre autonomía na_
ciona.l territorial trente a Ia exfraterritorial, sino enrer¿aro_
nomía nacion¿l, sin rnás -sea territorial o no-, y autono-
mía regional, y que tanto Lenin colno Stalin, como bue_
nos intenncionalisms, se inclinaban por la seguncla de ellas,
¿es cierto que las dos líneas políticas funclarnenules en_
frentadas en la ¡xtlémica eran, eutonces, las que clefen_
dían cada una de estas rlos consignas -corno clefiencle nues_
tro autor-? Pues tarnpocct.

En el ¿u'tículo deSotsictl-Dennkrat rcseñaclo lnás
a¡riba, Lenin rcpasa brevernente l¿r historia dc las luchas
en torno a la cucstión nacion¿rl en cl pOSDR y cscribc:

(7-5) Ibi( l . .  pígs. 162 y 16? ( la negrita es nuestu.a -N. clc la l l  -)  (76) l .F.NIN. yl. :  gO, t .  23. págs 3_t6 y 337
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" (...) al aprobarse clefinitiv¿uente c)l progratna

del POSDR cn el II Congreso, en agosr() de 1903, sc l ibrri
una lucha (...) contra el torpe intento de algunos smi¿üc.lc-
tnócrata-s polacos de p,oner en duda el 'derecho de las na-
ciones a la autodetennirncióu', es decir, caer en cl oportu-
nisrno y el nacionalismo desde un lado cornpletamente
distiuto.

Y alora después de diez arlos, la lucha esrá enta-
blada a través de la-s dos mis¡nas líneos fundunentzilcs"
(17).

La lucha de dos líneas, por lo tanto, se ventila
entre nacionalismo e internacionalismo; en concreto,
entre la autonomía nacional (va sea territorial, ya ex-
traterritorial) y el der-echo a la autodeterminación de
las naciones. El problerna de la autonomía regional es
secundario, está subordinado al de la aurodetenninacióu
y sólo se puede aplicar en tunción del e jercicio de ese de_
recho; derecho que, por su parte. e-s el único sarante de la
igualdad ent¡e las naciones, clel destieno de todo privile_
gio de una nación sobre ot¡a nación. premisas exigiclas
por la democracia consecuente y por el socialismo que la
autonornía nacional, con uno u ot¡o lnaliz. no Duede ase_
gUIar.

Los aportes de Lenin

Hasta el otoño de 19 1 3 , la parricipación lireraria
de Lenin en la ¡xtlérnica nacional es puntual, esporáclica y
se centm en aspectos muy concretos. En este perírxlo cles_
tacan, sobre todo, las Tesis sobre ln cuestión naciotnl
donde resume los puntos de visra fundamentales cle Ia
posición bolchevique sobre el particular: necesa_ria inter_
pretación del derecho a la auto<leterminación corno auro_
determinación política, o sea. como derecho a la sepiua_
ción (en a¡as de la democracia- de la supcración de la opre-
sión nacional en Rusia y para thvorece¡ la transfonnación
democráLico-burguesa de los Estados de Europa oriental,
tendencia que favorece la creación de Esraclos con com_
posición nacional más hornogénea). lo que no irnplica que
la socialdemocracia diferencie bien ese derecho cle la con_
veniencia de su aplicación en cacla caso concreto; necesa_
ria unidad de los obreros de todas las naciones tanto pam
defender sus intereses económicos cotidia¡os corno p¿tra
luchar por el socialismo, clesoyencJo todo llamarniento dc
la burguesía a Ia mancomunidaci de intereses que sókl di-
vide al proletariaclo; necesidacl clc un résilnen est¿ltal con_
secuenternente democrático que rcspete Ia absoluta igual_
dad de derechos entre las naciones, lo que, en particular,
implica el rechazo del idionn oficiut, una nueva org¿ulr_
zación adJninisual"iva territorial y el gocc cjc uua alnplía
autogestión adrninist¡ativa y clc autonomía n¿u.a l¿u insri_
l"uciones: necesidad cle una ley gcncrirl csratrl quc protoja
a las minorí¿rs nacionzrles; rcchazo de la autonolní¿r nacio_
nal cultural y rcivinclicación cle la clcrnocracia consccr¡cn_

Lenin en 1914

te que permite la unión t¿urto de los miembros más cous-
cientes y avarzados de cada nación como clel prolemriaclo
con el resto de las ¡nasas trabajadoras, y el beneticio cle
las transfonnacioues democráticas del Estado eu su con_
junto, únicas capaces de asegurar la paz uacional en la
medida en que ello es posible bajo el capitalisrno: necesi_
dad de fundir a todos los obreros de todas las nacionalida_
des en tod¿rs las orgarizaciones proletarias sin excepción
(políticas, sindicales, coofierativas, culturales, etc. ), por
tanto, no a la federación del partido, y propaganda y agita_
ción en todos los idiomas del proletariado local" (7g).

Aparte del capítulo corresponcliente del provec_
to rle platufut' i lLa que Lenin elaboró de ca¡a al iV Congre_
so cle la socialdernocracia letona, en mayo de i913 (79),
las l¿sis son el único trabajo de estos meses en que el jef'e
bolchev ique aborda l¿ e,\Í e n s o, desrle u na perspec [i va g lo_
bal y con algo de sistematicidad, la cuestión nacional. De
hecho, las Z¿sis eran, en realidad, un guión para las confe-
rencias que Lenin irnpzrtió en Zuriclt, Ginebra, Lausana y
Benla en el rnes de julio. Puede pensarse que -aparte ile
quc el POSD(b)R tenía abiertos varios frentes de lucha
política e ideológica a los que Lenin otorgaba prioriclad,
por lo que sólo le era posible participa.r en el clebate utili_
zantJcl otras vías org:urizativas de carácter rnás privaclo y
lnenos propogandístic.o-, rnás que h¿rcia afuera oe su or-
gzurizitci<in, Lenin curnbatió dcntro dc la lnislna colltra la
ctxlt¿uninación ¡racionalista quc suli.írur, cotno ya nctnos
visto, algullos clc sus cuadros polít icos. Es a partir dc oc_
tubrc, cu¿uldo Ia rcunirln tle t 'erano clcl C.C. cclebrad¿r cn
Poronil l (Polonia), aprucba una rcsolucirl l l  acordc con cl
ln¿uxisrno sobrc cstc asunto (130), que Lenilr participa rnhs

(77)  t - l rN IN.  Y  l . :  OC.  '  r .  24 ,  p i ígs  240 y  241

( 7 l l )  I . F , . N t N .  Y  |  :  O ( ' .  t  2 3 .  p i í g s  . 1 3 2 - 3 4 1

(79\  l ! t í t lc t t t .  págs 220-22 j

( l l 0 )  LF .N IN .  V  1 . .  O ( : .  t  24 .  págs  ó .1  ó6
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en la propaganda y, una vez a-segurada la posición de la
vanguardia, en la educación intemacionalista de las ma-
sas. Las Notas críticas sobre el problenn nacional, de
noviembre, atestiguan la prirnera incursión calmada y pro-
fusa si bien con más espíritu lrclernista que uonnativo,
de Lenin en el debate, al que, según é1, se ve obligado a
prestar "más atención que hasta ahora ' (81).

Como hasta ese momento, en las Notas críticas
Lenin repasa una serie de aspectos del debate -unos más
teóricos, otros más políticos- sin t¡amr de unirlos ent¡e sí
en un bloque doct¡inal: cosa que, por cierto, jamás inten-
u¡á" lo cual viene a apoyar la tesis de que presuponía como
válido y como referencia última el esquema elaborado por
S¡atin.

Repasemos los asuntos que pueden aportaf algo
nuevo al conocimiento del punto de vista bolchevique
sobre la cuestión nacional, obviando los ya tratados para
evitar la aburrida reiteración. Tendremos en cuenta tatn-
bién cuestiones tratadas en otros escritos de los meses
anteriores que coadyuven, igualmente, en ese conocimien-
to.

En primer lugar, Lenin defiende la idea de abso-
luta igualdad enúe las naciones, derribando todo privile-
gio. La primera forma, la más espontánea, en que se ma-
nifiesta la opresión nacional es la del idioma oficial.

"Si desaparecen todos los privilegios, si se deja
de imponer uno de los idiomas, todos los eslavos apren-
derán fácil y rápidamente a comprenderse unos a otros, y
no los asustará la 'horrible' idea de que en el Pa¡lamento
común se escuchen discursos en distintos idiomas. Las
exigencias del intercambio económico decidirdn por sí
mismas qué idioma del país en cuestión que la mayoría
sepa es másventajoso en interés de las relaciones comer-
ciales" (82).

De pasada, Lenin señala que para evila¡ las dis-
cordias nacionales y garantizar la igualdad entre las nacio-
nes, éstas deben estar en condiciones para ejercer la auto-
determinación política. Pero apenas se detiene sobre este
asunto. Como veremos, lo hará en un próximo trabajo.

En relación con la igualdad nacional, Lenin ha-
bía combatido también la nacionalización rle las escue-
las, en concreto de la escuela judía, medida que el Minis-
terio de Instrucción Pública zarish quería adopur y que
consistía en segregar a los alumnos por nacionaliclades en
cent-ros docentes especiales. Pa¡a Lenin:

"EI funesto proyecto de nacionalización r.lc la
escuela judía nos muestra, entre otras cosas, lo enóneo

que es el plan de la pretendida 'autonomía nacion¿rl cultu-
ral', es deci¡ que el Esrado se inhiba de los asuntos esco-
lares y que éstos pasen a Inanos de cada nacionalidad". A
la inversa:

"Los intereses de la clase obrera, como, eu _qeue-
ral, los intereses de la libertad polític4 exigen, por el con-
trario, la más completa igualdad de derechos de todas las
nacionalidades sin excepción que pueblan un Esrado y la
supresión de todos lo vallada¡es entre las naciones, la unión
de los niños de todas las naciones en escuelas úuica^s, etc.
Para que la clase obrera pueda convertirse en una tuerza,
enfrentarse al capital y lograr un considerable mejoramien-
to de la vida es inexcusable que se desprenda de todos los
bárba¡os y absurdos prejuicios nacionales, fundiendo en
una alianza a los obreros de todas las naciones" (83).

La igualdad entre las naciones, el primer pilar
sobre el que se sostiene la política nacional pr-oletaria,
se derrumbaba si se seguían los consejos de /os naciottctl-
cuhuralistas del Bund, como demostraba el hecho de que
la propia tiranía autocrática, que tenía sometidos a innu-
merables pueblos bajo las cadenas de la opresión del irn-
perialismo ruso, aplicaba esos consejos con medidas de
corte nacional-cultural.

La segunda cues[ión que aborda Lenin en sus
Nolas crílicas es la de la cultura nacional, en Ia que ve
"una superchería burguesa". Frente a ella: "Nuestra con-
signa es Ia cultura internacional de la democracia y del
movimiento obrero mundial" (84).

"En cada cultura nacional existen, aunque no
estén desarrollados, elementos de cultura democrática y
socialista, pues en cada nación hay una masa trabajadora

. y explotada cuyas condiciones de vida originan inevita-
blemente una ideología democrática y socialista. Pero en
cadanación existe asimismo una cultura burguesa (y, ade-
más, en lamayoría de los casos, ult¡arreaccionaria y cleri-
cal), y no en simple forma de 'elementos', sino corno cul-
tura dominante. Por eso, la 'cultura naciona.l' en geueral
¿s la cultura de los terratenientes, de los curas v de la bur-
guesía" (85).

Entonces, ¿pueden los marxistas lanza¡ la con-
signa de cuhura nacional?

"Lo que determina el significado de la consigna
de 'cultura nacional' no son las promesas o los buenos
proprósitos de tal o cual intelectualillo de 'interpretarla' 'en

el senúdo de que es portadora de la cultura intemacional'.
Ver así las cosas sería caer en un subjetivisrno pueril. El
significado de la consigna de cultura nacion¿ü dcpcnde dc
la correlació¡r objetiva entre tod¿rs las clases de I país clarlo

(81)  Ib ídern ,  p .  127

(82) Ibitl.. p. t29

(83)  l -ENIN,  Y . l . :  OC. ,  t .23 ,  p .  401

(84)  I -ENIN,  Y . l :  0C. ,  t .24 ,  p

(115) l l ¡ ídct¡t .  págs. 132 y t j3
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y de todos los países del mundo. La cultura nacional de la
burguesía es un hecho (...). El nacionalismo militante bur-
gués, que embrutece, embauca v dir ide a los obreros para
hacerles ir a remolque de la burguesía. es la circuustal)cia
fundamental de nuestra época" (86 i.

De aquí deriva Lenin el segundo pilar de la po-
lít ica nacional del proletariado: "Quien quiere servir a-l
proletariado debe unir a los obreros de todas las uacioues
y luchar constantemente contra el nacionalismo burgués,
tanto el 'propio' como el ajeno. Quien d¿fiende la consig-
na de cultura nacional no tiene cabida entre los marxistÍls,
su lugar está entre los pequeños burqueses nacionalistas"
(87).

En resumen:

"Nacionalismo burgués e in te rnac iona-lisrno prrt-
le tar io :  éstas son las dos consignas antagónicas e
iuconciliables que corresponden a los dos grardes biur-
dos que dividen a las cl¿rses dei mundo capitatista y exprc-
san dos políúcas (es rnás, dos concepciones) eu cl proble-
ma nacional. Al defender la consigna de cultura nacion¿ü
y edificar sobre ella todo un plan v el progr¿una práctico
de la llamada 'autonornía cultural-naciona.l', los bundistas
obran ¿/¿ hecho cotno vehículos del nacionalisrno burgués
en las filas obreras" (88).

A continuación. al tratar cl onrblclna dc la asinti-

lución, Lenin presenta el verd¿nlero punto de partida cien-
tíf ico que debe tcner presentc todo m¿uxist¿r a la hora de
enfrentarse a la cuestión nacional: su contexto histciri-
co.

"El capitalisrno en des¿urollo conoce dos reuden-
cias históricas cn el problerna nacional. La prirnera es cl
dcspertar dc la vida nacional y dc los rnovirnientos nacio-
nales, la lucha contra tocla opresión nacion¿il v la creaci(ll
de Estados nacionales. La segunda es el des¿u rollt l  y rnul-
tiplicación de l¿u relaciones de todo tipo entre la-s nacio-
lues, el derrunbamiento de las barreras nacionales, la lbr-
rnación de la unidad intemacional del capital. de la viclr
económica en general, de la política" de la ciencia, etc.

Ambas tendencias son una ley urtiversal del ca-
pitalisrno. La prirnera predomina en los albores del desa-
rrollo capitalista; la segunda es característica del capira-
lismo maduro, que marcln hacia la translbnnación en so-
ciedad socialista. El programa nacional de los narxistas
tiene presentes ambas tendencias: prirnero, deflende la
igualdad de derechos de las naciones y de los idiomas (y

uunbién el derecho de las naciones a la autodetermir)a-
ción, de lo cual habla¡emos más adelante) y considera in-
admisible la existencia de cualesquierapri vilegros en este
aspecto; segundo, propugna el principio del intemacio-
nalismo y la lucha irnplac'able por evitar que el proletaria-
do se conlamine de naci<-lnalismo burgués. aun del lnás
suril" (89)

Una de las consecuencias objetivas del "capita-
l is¡no rnaduro" es la asimilación cultural, que excluye la
violencia y los privilegios uacionales. Como dice Lenin,
"aquí nacla úene que ver la palabra 'asimilación"' (90).

Para él: "Quien no esté lleno de prejuicios nacionalistas
no poüá menos de ver en este proceso de asimilación de
las naciones por el capitalistno un grandioso progreso his-
tórico, una dest¡ucción del anquilosarniento nacional de
los rincones perdidos, sobre todo en los países at¡asados
corno Rusia" (91).

Por eso, paJa Lenin: "No es marxista, ni siquiera
demócrata, quien no acepta ni defiende la igualdad de de-
rechos de l¿x naciones y los idiomas, quien no lucha con-
tra toda opresirin o desigualdacl nacionales. Est-o es indu-
dable. Pero es iguiürnente indudable que el seudomarxista
que pone de vuelta y rnedia a los rn¿rxist.¿Ls dc oua nación,
acusándolos de 'asilnil istas', es de hecho un sirnple pe-
c¡ueño burgués nacionaLi.if¿¿. A esta categoría pcrco ho-
nor¿rble de personas perteneccu todos los bundistas y
(colno verernos ahura) los socialdcrnócrirt¿rs ucr¿urios (. .)"
(92). Pucsto quc "(.. ) debiLitur los vínculos y la alizurza

¿ n -
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cxistcnlc huy día dcnlro de un rnis¡no Estado cntrc cl pro-
lcuui¿tdo ucr¿ulio y cl prolckriado ruso scría una traición
dirccta al socialis¡no y una política cstúpidainc/u.s¡rdcsdc
cl punto de vista clc los 'objctivos nacionalcs' burgucscs
dc los ucranios" (93).

En relación con el prograrna de autono¡nía na-
cional cultural, si bicn cl rnarxismo reconoce "la legiúrni-
dad histórica de los movirnientos nacionales, "pam que
este reconocimiento no se transforme en un apología del
luacionalisrno, es preciso que se lirnite rigurosa y exclusi-
vamente a lo que hay de progresivo en tales rnovimientos
(...). El proletariado no puede apoyar el nacionalismo más
allá de ese límite, pues más alláempieza la actividad 'po-

sitiva' de la burguesía en su empeño pr consolidar el
nacionalismo" (94). "Sí -concluye Lenin-, debemos lucha¡
indiscutiblemente contra toda opresión nacional. No, no
debemos luchar en absoluto por cualquier desa¡rollo na-
cional, p o r la' cultura nacional' en general" (9 5 ).

Luego, Lenin retoma la cuestión de la igualdad
entre las naciones en cuanto a los derechos de las mino-
rías nacionales, utilizando el ejemplo de Suiza para de-
mostrar que la constitución política de un Estado demo-
crático multinacional puede prevenir mediante la ley todo
privilegio nacional y toda violación de los derechos de las
minorías.

Finalmente, propone el modelo de organización
política del úpo del Estado unitario centralizado con
ordenación administrativo-territorial autónoma, fren-
te a la federación.

"Los ma¡xistas. como es natural. estál en contra
de la federación y la descent¡alización por el simple moti-
vo de que el capitalismo exige, para su desarrollo, Estados
que sean lo más extensos y centralizados posible. é'n rgtal-
dad de otras condiciones, el proletariado consciente abo-
gará siempre por un Estado grande. Luchará siempre con-
ua el particularismo medieval, aplaudirá siempre la cohe-
sión económica más estrecha posible de vastos territorios
en los que se pueda desplegar ampliamente la lucha del
proletariado contra la burguesía.

El extenso y rápido desarrollo que el capitalismo
imprime a las fuerzas productivas reclama va-stos territo-
rios unidos y agrupados en un solo Estado, donde única-
mente -destruyendo todas las vieias barreras medievales,
estarnentales, locales, étnicas, religiosas, etc.- puede
cohesiona¡se la clase burguesa, y, con ella, su ineludible
antípoda, Ia clase proletaria.

En otro lugar, hablaremos del derecho de las na-
ciones a la autodeterminación, es decir, a separarse y cons-
tituir Estados nacionales independientes. Pero en tanto y
por cuanto diferentes nacioues siguen constituyendo un
solo Estado, los marxistas no propugnarán en ningún caso

Rosa Luxemburg

el principio federal ni la descent¡alizactón. El Estado cen-
tralizado grande supone un progreso histórico inmenso,
que va del fraccionamiento medieval a Ia futura unidad
socialista de todo el mundo, y no hay ni puede haber más
camino hacia el socialismo que el que pasapor talBstado
( i nd i s o lub lenrcnte ligado al capitalismo).

Pero en modo alguno se debe olvidar que, al de-
fender el centralismo, defendemos exclusivamente el cen-
tralismo denn c r titic o (...).

El centralismo democrático no sólo no descarta
la administ¡ación autónoma local ni la aulornmía delas
regiones, las cuales se distinguen por tener condiciones
económicas y de vida especiales, una composición nacio-
nal peculiar de la poblacióu, etc., sino que, por el contra-
rio, exige imperiosamente lo uno y lo otro. En nuesro
país se confunde a cada paso el centralismo con las arbi-
t¡ariedades y la burocracia. La historia de Rusia tenía que
originar, naturalmenf.e, tal confusiórr; pero, a pesar de mdo,
un rna¡xista en modo alguno puede incurrir en ella" (96).

El lector podrá cornprender fácihnente, después
de lo expuesto, que si el Estado unitario centralizado fa-
vorece el desarrollo de las fuerzas productivas bajo el ca-
pitalismo, cuando la-s "viejas ba¡reras medievales", a pe-
sa¡ de todo, son susútuidas por los nuevos particularismos
burgueses, ya sean de ca¡ácter nacional, ya social (el be-
neficio privado, el afán de lucro, la competencia comer-
cial, el mezquino espíritu de empresa, las crisis de super-
producción, etc.), ¿cuál no será su despliegue bajo el so-
cialisrno, cuando esos parúculzuismos sean superados?.
Igualmente, resulta fácil L^omprettder que ese desarrollo

(93) Ibid.. p. r39

(9$ Ibid., p. Ma

(95\ Ibid., p. ra5

(96) Ibid.. págs 156 y 157
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en el socialisrno pasa por la centralización económica
máxima, hasta un punto jarnás alcarlzado por el capita-

Iismo (plan económico), y que, para esto, si los marxistas
no pueden reivindicar la t'ederación bajo el capihlisrno, tti
mucho menos deben hacerlo bajo el socialismo. Y estcl
ciñéndonos stilo al aspecto económico, sin hablar ya de la
necesidad de couservar la unidad política y organizativa
de la clase obrera. Pues algo tan sencillo uo lo cotnprett-
den o, mejor dicho. lo ocult¿ut organizaciones que dicett
representar los intereses de los obreros y querer el socia-
l ismo, como el PCPE y el PCE. el gran adalid del
federalismo en nuesro país.

No podernos tenninar este repaso del aporte
leniniano al debate sobre la cuestión nacional en lo que

respecta a sus tesis ma-rxistas generales y de principio y a

su crítica del nacionalismo bro[ado en las filas de la so-
cialdemocracia rusa e internacional, sin señalar ciertas con-

sideraciones que introduce Lenin y que pueden arroja¡ mis

luz sobre el análisis elaborado por los marxistas rusos acer-
ca del problema nacional, fundamentalmente en relación
con la revolución democrático-burguesa pendiente en
Rusia.

En relación con esto -y como ya hemos visto que
también subrayaba Stalin en su obra-, para Lenin:

"La revolución rusa y la causa de la democracia
no están vinculadas en modo alguno (como ocurriera en
Alemania) con la causa de la unificación, de la centraliza-
ción. La democratización de Rusia no depende del pro-

blema nacional, sino de la cuestión agraria" (97).

Por tanto, no hay democracia sin revolución agra-
ri4 y "sólo hay una solución del problema nacional -en la
medida en que es posible, en general. resolver este proble-
ma en el mundo del capitalismo-, y que esta solución es la
democracia consecuente" (98).

Finalmente, ¿cuál era. además de la coyuntura
cont¡arrevolucionaria que había echado a los más vaci-
lantes en los brazos del nacionalismo, la causa última que
fonentaba constantemente esa desviación dent¡o del mo-
vimiento obrero en Rusia. una causa de naturaleza social l.

Cuando, como serlalábamos más arriba ciLando
sus palabras, Lenin denunciaba la reproducción de la lu-
cha "de las dos mismas líneas fundamentales" a lo kugo
de los arlos en la socialdernocracia de Rusi¿r en el telna
nacional, concluía: "lo que demuesra iguallnente a su vcz
la profunda ligazón de esta lucha con tulas las conrlicio-
nes objetivas del problema nacional en Rusi¿r" (99). ¿Cuá-

les son csas "condiciones obietiva-s"'l:

"Este hecho rnuestra con claridad cómo la estruc-
tura social de Rusia, más atra-sada y rnás pequetloburguesa,
ha claclo lugar a que algunos de los rnarxistas estéu tnucho
más contaminados ¡xtr el nacionalismo burgués" ( 100).

Rosa Luxemburg

TaI vez la principal a¡nrtación dc Lenin al debate
sobre la cuestión nacional es su obra de desetunasca¡a-
miento de las posiciones izquierdistas ell este tema. Si el
austrotnarxivno y los socialdemócratas caucasianos y del
Bund eran los principales representantes de la desviación
derechista en política nacional -desviacióu combatida por

S talin con el apoyo de Lenin-, las tesis de Rosa Luxernburg
expresan la desviación de izquierda, contra la que com-
batió principalmente Lenin. Lo cual, por si había alguna

duda, demuesra una vez más la complemenrariedad de
las aportaciones de Lenin y Stalin desde la perspectiva de
la elaboración de la lirea política bolchevique en esta ma-
tena.

Pa¡a Rosa Luxemburg, el reconocimiento del
derecho a la autodetenninación de las naciones por parte

de la socialdemocracia equivalía a apoyar el nacionalismo
burgués de las naciones oprirnidas, por lo que tal punto

no debía esta¡ incluido en ningún prograrna socialdemó-
crala, tanto más por cuanto no contiene ninguna orienla-

ción práctica para la política cotidiara del proletariado.

Luxemburg pa-rticipó en los debates previos al
Congreso de Londres de la II Intemacional de 1896, y
posteriormente fijó su posición ert su a¡tículo de 1908-
1909, La cuestión nacionnL ¡' la autonottíct. A lo largo de
su vida, rnantendrá inarnovible su opinión sobre la auto-
determinación. Todavía en 1918, meses antes de su asesi-
Irato por los socialimperialistas alemanes, y a la vista de la
puesta en práctica del ejercicio de ese derecho entre los
pueblos de Rusia por el Gobiemo Soviético, Luxemburg
insistía desde la cá'cel en su teoría de que no existe nada
parecido ala aut od e t e n ninac ió n na c i on al:. seg ún ella, sólo
exisl.e la auto(leterminación de clase:

"Los bolcheviques debieron aprender a cost¿r de
ellos rnisrnos y de la revolución que bajo el dominio del
capitalismo no hay lugar para ninguna autuleter¡ninación
nacional, que eu una sociedad clasista tockt cl¿se que tbr-
rna parte de la nacionalidad desea 'autodetennillarse' de
In¿ulera distinta y que enre las clases burguesas lus pun-

tos de vista de la libertad nacional ceden comple[¿unentc
el lus¿r a los clel dorninio ile cl¿use" ( l0l ).
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Luxemburg no participó personaltnente etl la

polémica de los socialclemócratas de Rusia de 19 I 3 - 19 14'

pero Lenin hubo cle enfretlta¡se a quienes, no utilizarldo

argumentos propios, "se han limitado a repetir lo dicho
por Rosa Luxemburgo" ( 102). Por eso, en su principal tra-

bajo sobre este importante problema políúco, El derecln
de las naciones a la autodetenninación, escrito entre fe-

brero y mayo de 1914, Lenin dirige su crítica directamen-
te contra las argumeutaciones de la dirigente polaca.

El derecho de las naciones puede considerarse
el complemento o la continuación de las No¡as críÍicas,

donde, como ya hemos visto, Lenin dejaba para un trata-
miento posterior el desarrollo del punto concreto relativo

a la autodeterminación nacional, que, sin lugar a dudas, es

el punto central, desde la perspectiva políúca (y, por tan-

to, desde la perspectiva que realmente importa), de la po-

lémica.

Lenin comienza su crítica a RosaLuxemburg in-
sistiendo en que "por autodeterminación de las naciones
se entiende su separación estatal de las colectividades de
ora nación, se entiende la formación de un Estado nacio-

nal independiente", y que "sería erróneo entender por de-

recho a la autodeterminación todo lo que no sea el dere-

cho a una existencia estatal independiente" (103). Esto se
fundamenta en que:

"La época del triunfo definitivo del capitalismo

sobre el feudalismo estuvo ligada en todo el mundo a
movimientos nacionales. La base económica de estos
movimientos est¡iba en que, para la victoria completa de
Ia producción mercantil, es necesa¡io que la burguesía
conquiste el mercado interior, es necesa¡io que territorios
con población de un solo idioma adquieran cohesión es-
tatal, eliminándose cuantos obstáculos se opongan al de-

sarrollo de ese idioma y a su consolidación en la literatura.
El idioma es un medio importantísimo de comunicación
entre los hombres; la unidad de idioma y el libre desarro-
llo del mismo es una de las condiciones más importantes

de unacirculación mercantil realmente libre y amplia, co-
rrespondiente al capitalismo moderno, de una agrupación
libre y amplia de la población en cada una de las diversas
clases; es, por último, la condición de un est¡echo nexo
del mercado con todo propietario, grande o pequeño, con
todo vendedor y comprador.

Por ello, la tendencia de todo movimiento nacio-
nal es formar Estados nacionales, que son los que mejor
cumplen estas exigencias del capitalismo contemporáneo.
Impulsan a ello factores económicos de los más profun-

dos, y para toda la Europa occidental, es más, para todo el
mundocivilizado, el estado nacional es por ello lo típico,

lo nonnal en período capitalista" ( 104).

Por eso, citando a Kautsky, prosigue: '"El Estado

nacional es la tbnna de Estado que nrcjor correspttnde a

la^s cottdiciones tnodernas (...). es la fonna ell que el Esta-

do puede cumplir con mayor tacilidad sus urea-s (es decir,

las tareas de un desarrollo más libre, rnás amplio y más

rápido del capitalismo" (105).

Lenin se pone del lado de Kautsky frente a
Luxemburg, para quien lo que mejor se correspottde con
las actuales condiciones no es el Eslado uaciclnal, sino el
"Estado de rapiña" (106). Pero esto supolle incurir en el

economivno imperialista, en el error de sustituir "el pro-

blerna de la autodeterminación política de las naciottes en
la sociedad burguesa, de su independencia estatal, con el

de su autonomía e independencia económica' (107),

En resumen: "(...) el Estado nacional es regla y
'norma' del capiralismo, el Estado de composición nacio-
nal heterogénea es atraso o excepción. Desde el punto de
vista de las relaciones nacionales, el Estado nacional es el
que ofrece, sin duda alguna las condiciones más favora-

bles para el desarrollo del capitalismo. Lo cual no quiere

decir, naturalmente, que semejante Estado, erigido sobre
la^s relaciones burguesas, pueda excluir la explonción y la

opresión de las naciones. Quiere decir tan sólo que los

marxistas no pueden perder de vis¡a los poderosos facto-

res económicos que originan las tendencias a crear Esta-

dos nacionales. Quiere decir que 'la autodeterminación

de Ias naciones' en el progrÍIma de los ma¡xistas, no pue-

de iener, desde el punto de vista histórico-económico, otra
significación que la autodeterminación polític4 la inde-
pendencia estatal, la formación de un Estado nacional"
(108) .

A continuación, Lenin recuerda que el análisis
marxista exige en su metodología que, a cualquier proble-

ma social, "se le encuadre en un rnarco histórico delernü-
natlo" y, después, "se tengan en cuentia las particularida-

des concre[as que distinguen a este país de los otros en la
misma época histórica" (109). Ese "marco histórico" es lo
que nosotros hemos denominado más a¡riba "el verdade-
ro punto de partida científico" para enfrentarse al proble-
manacional: distinguir clararneute las dos é¡rocas diferen-
tes por completo del capitalismo que Lenin ya definió en
las Notas críticas y qúe aquí vuelve a situar. Como prescin-

de de ese encuadre científico, y como para concluir que el
punto 9" del Prograrna del POSDR no es necesario y que
Polonia debe disfruuu del "derecho a la autonomía" en
lugzr del derecho a la autodeterminación, Rosa Luxemburg
"no frace ef mínimo intento de detenninar cutíL es la ftse

( I02) LENIN. Y l . :  OC.. t  25. p. 273

(lO3) Ibídern, p. 275

(104) Ib¡d.. p:ags 274 Y 275

( to5)  lb ¡d . .  p .276

( 1 0 6 \  l b i ¿ .  p . 2 7 1

(107) l l ) i¿ .  p. 278

(108)  l l ) i¿  .  p .219
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histórica del dcsarrollo dcl capitalisrno por la quc arravic-
sa R¿¿s¡a a cornienzos dcl siglo XX, cuáles son las pecu-
liaridades del problerna naciornl en este país" ( I 10), Lenin
procede seguidzunente a escla¡ecer este punto sobre "las
particula-ridades históricas concretas dcl problernit nlc itl-
nal en Rusia (...) que hacen enre nosotros aprerniatrtc err
especial el recouocirniento del derecho cle l¿us nacio¡rcs lr
la au todetenn inación en Ia época que alravesarnos" ( 1 1 I ).

De esta rnauera, el líder brolcher,ique sugie rc quc
Rusia se halla e n una época en la que esrá pendiente la
revolución burguesa, por lo que el programa nacional dc
los rnarxistas rusos "se reficrre a kts lnrtr,irnientos nacio-
nales democráúcos burgueses". Además. ese prograrna "se
refiere tan sólo a los ca-sos en que existe tal movirniento"
(112). Por lo que Luxemburg yera ei bla¡rco cuardo alega
que el derecho de autrxletenninación nrt aparece en los
pro gramas de los partidos social dem ócra ta-s oc ci den t¿rles.
ya que:

"En la mayoría de los países c,--cidentales hace
ya mucho tiernpo que está resuelto. Es ridículo buscar e n
los programas de Occidente solución a problemas que no
existen. Rosa Luxemburgo ha perdido de vista aquí prcci-
samente lo que tiene más importancia: la dit-erencia en{re
los países que hace tiempo han terminado las transforrna-
ciones dernocrática-s burguesas y los países que no las h¿ui
terminado. (...).

K.  Kautskv

En la Europa contineutal, t le Occidente, Ia época
dc l¿rs revolucioncs de¡ncx-ráticas burguesas abarca un es-
pac io de ticrnpo b¿r^stantc de tenninado, aproxirnadiunen te
rlc 1789 a 1871. Esta fuc plecisarnenre la época de los
lnovilnientos nacion¿úcs y de la cre¿rcióu de los Estados
nacionales. TcnniuatJa esta é¡xlca, Eurclpa Occidental ha-
bía crist"alizado eu uu sistelna dc Estados burgueses que,
además, eran, como nonnÍI, Estaclos unido en el aspectcl
nacional Por oso, busc¿u'¿rhora el derecho a la autodeter-
lninación en los prograrnas de los socialist¿Ls de Europa
occidental significa uo comprender el abecé del m¿rrxis-
mo"  ( l 13 )

Antes de continua¡ con la línea argumental de la
crítica que Lenin expone e¡ lil dereclto de los naciones,
nos detenclremos p¿ua rep¿Lsar el ¿urálisis leninista de la
idea propucsta por Luxemburg como solución ala cues-
tión polaca: eltlerecln a ln autonontía, que también puede
:unpliarse hacia oüos couceptos, como el derecho a hfe-
derut:ión, ctc., todos ellos entendidos corno substitutivos
presunt¿unente más adecuados pzua los intereses del pro-
leta¡iado qte el dereclrc a la outodetenninación.

Ante esta cuestión, Lenin escribe:

"No es difícil ver, dicho sea de paso, por qué,
desde el punto de vista socialdelnócrata, no puede enten-
derse por derecho a la 'autodeterminación' de las nacio-
nes ni la federación rzi la autonolnía (aunque, habl¿uldo
en forma abstracta, la una y la ot¡a encuadran en el ténni-
no de 'autocletenninación'). El derecho a la federación es.
en general, un absurdo, ya que la f-ederación es un contla-
to bilateral. Ni que decir t iene quc en modo alguno pue-
clen krs rnarxistas incluir en su progr¿una la det-ensa del
t'ederalismo en general En lo que respeca a la autono-
mía, los ma¡xistas no defienden de 'dereciro a' la autono-
rnía, siucl la autonomía misnn, como principio general y
universa-l de un Es¡ado democrático de composición na-
cional heterogénea, con ma¡cadas dif'erencias en las con-
diciones geográficas y de otro tipo. Por eso, recouocer 'el

derecho de las naciones a la autonomía' sería Íur absurclo
como reconocer 'el derecho de las naciones a la t-edera-
c i c i n " ' ( l  l 4 ) .

No existe, por tanto, naclr precido al derecho ct
la autonunía o a la fedcración. Éstas, la autonomía o la
fcdcración, suponen la unión entre iguale.s que requiere
un acucrdo soberano común. Percl no se puede establecer
esto punto de partida si antes l¿rs naciones interesada-s uo
hzur cjcrci<-lo el derecho de autrxlctcrminación, si no se han
cokrcado previarnente en una posición de igual a igual. El
prctcndido de rech.o cL la oúotloilr¿¿, sill la previa y pe rti-
rrerrtc autocletennin¿rcirin, scrí¿r, cn rcalidacl, un tlereclto
intprresto a la fuerza ¡xtr l:r nacitin dornin¿ulte de habersc

( t I 0 \ l b i d . p 2 8 2

( l l I l  l l t i¿ .  p  2 t t8
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( - o t t i l  u  S  ( ]  S l t a w n i u n  d c  6  l X l l  /  1 9 1 3 .  c n  I - F . N I N .  V I  :
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aplicado en la Rusia de la época de Luxemburgo y Lenin,
como lo fue efectivamente cuando se aplicó en la España
de 1978.

En otro orden de cosas, Lenin aborda el punto
de la crítica de Luxemburg al parágrafo 9 del Programa
del POSDR en lo tocante a su supuesto catácter general,
nada práctico desde el punto de vista de la actividad polí-

tica del proletariado.

"La burguesía, que actúa, como es natural, en los
comienzos de todo movimiento nacional como su fuerza
hegemónica (dirigente), llama labor práctica al apoyo a
todas las aspiraciones nacionales. Pero la política del pro-
letariado en el problema nacional (como en los demás pro-
blemas) sólo apoya a la burguesía en una dirección deter-
minada, mas nunca coincide con su política. La clase obre-
ra sólo apoya a la burguesía en aras de la paz nacional
(que la burguesía no puede dar plenamente y que es via-
ble sólo si hay una co mpleta democratización), en benell-
cio de la igualdad de derechos, en beneficio de la situa-
ción más favorable posible para la lucha de clases. Por
eso, precisarnente contra el practicismo de la burguesía,
los proletarios propugnan una política de principios en el
problema nacional, prestando a Ia burguesía siempre un
a¡nyo sólo condicional. En el problema nacional, toda
burguesía desea o privilegios pÍIra su nación o ventajas
exclusivas para ésta: precisamenF eso es lo que se llana
'práctico'. El proletariado está en contra de toda clasc dc
privilegios, en contra de todo exclusivisrno. Exigirle
'practicisrno' significa ir a rernolque de la burguesía.

¿,Contesur 
'si o no' en lo que se refiere a la sepa-

ración de cada nación? Parece una reivindicación sulna-
rncntc 'práctica'. Pero, en realidad, es absurd4 metafísicu

en teoría y conducente en la práctica ¿r subt'rrdinar el pro-
leta¡iado a la política de la burguesía. La burguesía plar-

tea siernpre en primer plano sus reivitrdicaciones naciona-

les. Y las plantea de un rnodo incondicional. EI proletaria-

do las subordina a los intereses de la lucha de clases. Teó-

ricarnente no puede garantizarse de antelnano que la se-
paración de una nación determinada o su igualdad de de-
rechos con otra nación ponga ténnino a la revolucitÍr de-
mocrática burguesa. Al proletariado le importa, en ambos
casos, garantiza¡ el desa¡rollo de su clase: a la burguesía
le irnporta dificulta¡ este desarrollo, supeditando las ta-
reas de dicho desarrollo a las tareas de 'su' nación. Por
eso, el proletariado se limira a la reiviudicación negativa,
por decirlo así, de reconocer el derecho a la autodetermi-
nación, sin garantizar nada a ninguna nación ni compro-
meterse a darle nada a expefls(ts de ora nación.

Eso no será 'práctico', pero es de hechb lo que
garantiza con mayor seguridad la rnás democrática de las
soluciones posibles; el prolemriado necesita fan sóLo es-
tas garantías, mientras que la burguesía de cada nación
necesita garantías de sas ventajas, sin tener en cuenta la
situación (las posibles desventajas) de otras naciones.

Lo que más interesa a la burguesía es la 'viabili-

dad' de la reivindicación dada; de aquí la eterna política
de t¡ansacciones con la burguesía de otras naciones en
det¡imento del proletariado. En cambio, al proletariado le
irnporta fortalecer su clase contra la burguesía, educar a
las rnasas en el espíritu de la dernocracia consecuente y
del socialismo.

Eso no será 'práctico' para los oportunistas, pero

es la única garantía real, la garanla de la máxima igualdad
en derechos y de la paz enffe las naciones, a despecho
tanto de los señores f'eudales como de labursuesíanacio-
nalista.

Toda la misión de los proletarios en la cuestión
nacional 'no es práctica', desde el punto de vista de la
burguesía nacionalista de cada nación, pues los proleta-
rios, enemigos de todo nacionalismo, exigen una igual-
dad en derechos 'abstracta', la ausencia en principio del
mínimo privilegio. Al no comprenderlo y ensalzar de un
modo nada razonable el practicisrno, Rosa Luxemburgo
ha abierto las puertas de par en par precisa-rnente a los
oportunistas, en particular a las concesiones oportunistas
al nacionalisrno ruso" (1 15).

En definitiva, a lo que conduce el oportunismo
en lapolítica nacional de los destacarnentos proletarios de
las naciones dominzntcs es aI apoyo firme a la nación
opresora. "En su temor de 'ayudar' a la burguesía nacio-
nalis¡a de Polonia, Rosa Luxcmburgo nicga el derecho tt
la separación en el Progrzuna de los m¿uxislras de Rusia, y
a quien ayuda,  en real idad,  es ¿r  los rusos
u lt rarreaccionarios. Ay uch, ett rcalidad, al corrlbrmisrnr-l
oportunista con los privilegios (y con cosas pe(xcs que
kls privilegios) de los rusos" (116). Lettin coutinúa scr' ia-
lando quc la lucha cclntra cl ¡lacionalisrno cn las nacioncs
oprirniclas no nos pucdc itnpedir pcrcibir ol naciunalistno

( I  l -5) LI lNIN. Y | :  OC., t .  25, págs 289-291 ( l l6)  [bí¿( t i l .  p 292
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de la nación opresora, y que:

"En todo nacion¿úisrno burgués de una naci(rn
oprfunida hay un contenido dernocrático generzrl conlra la
opresión, y a este conl-enido le prestiunos un apoyo út-
condicittnal, apartando riguroszunentc la tendenci¿t aI ex-
clusivisrno nacional. luch¿utlo ccntra la tendencia dcl bur-
gués polaco a oprimir al iudío, etc., etc." ( I l7).

Si se nos permite con[inuar estableciendo el pa-
ralelismo con España, diremos que. efectivarnente, el na-
cionalismo radical de la-s naciones oprirnidas en este Es-
tado, principalmente el vasco. ha puesto desde hace mu-
cho en el orden del día eso que ellos rnismos denomin¿ul
déficit democróti.co del ordenamiento político de ese Es-
tado. Natumlmente, el proletariado español debe solida¡i-
za-rse con esa lucha, pues hay en ella "un contenido de-
mocrático", hay en ella urn férrea o¡x-rsición al "exclusi-

vismo nacional" espariol para organizarse en Estado, una
férrea oposición a la negación por la fuerza del derecho de
otros pueblos del Estado a consütuirse ellos también en
Estados separados. En la medida en que esos movimien-
tos nacionales burgueses -pues son burgueses- coadyuveu
en la profundización democrática deben ser apoyados por
el proletariado. Pero, eso sí, también en Ia medida en que
limiten la dernocracia deben ser criticados. Y es que la
dernocracia no consiste sólo en declaraciones sobre el pa-
pel; democracia es tarnbiéu y sobre todo participación
de las masas. Lenin, analizando la evolución de la visión
que teuía Marx del problema irlandés, concluye:

"Siendo en principio enemigo del federalismo,
Marx admite, en este caso, incluso la federación con Ial
de que la liberación de Irlanda no se haga por vía refor-
lnis[a, sino revolucionaria por el movimiento de lnasas
del pueblo en Irlanda, apoyado por la clase obrera de In-
g latena' (118) .

Es deci¡, en larnedida en que el nacionalisrno ra-
dical no implementa un movimiento de ma-sas verdade-
ramente arnplio, cuyas acciones no se lirniten a actos [es-
timoniales ejecutados por una élite militar con el único fiu
de presionar políticarnente o de crear un estado de opi-
nión crítico, y donde el protagonismo de la lucha no está
en las rnasas sino en esa cúpula milita¡, de modo que toda
la estrategia va dirigida, al tin y a la postre, a conseguir o
forzar un acuerdo con el Estado opresor, a abrir una "vía
reformista' cle solución del problema nacional, cn la rnc-
dida que se renuncia a las masas para llevar a cabo esta
solución, en la medida que se renuncia o rehuye la "vía
revoluciona¡ia", cn esa medida. el prolctariado -clc l¿r na-
ción opresora, pcro sobre todo el de la nacitin oprirnida-
debe crit icar el lnovilnicnto nacional.

En Espaira, cl pucto de Li:ttrru-li.rfel/r¿, sccull-
daclo ¡nr la tregua dc ETA, ha supucsto ahicrt¿unenlc un

giro en esta última dircccit'rn, giro que corlfinna la volun-
t¿rd clel nacion¿rlisrno rudicttlde optar ¡nr la vía rctbnnis-
ta (de lo quc, por cierto, sictnpre sospechábamos). Sin ern-
bargo, en justicia hay quc decir t¿unbiéu que. de l¿rs clos
fuerzas quc inclicaba M¿ux cotno basc pzu'a resolver al
rnrldo rcvolucion¿rio ltt t:ue st ión irIunde sa -el movirnien-
to nacional y cl prolctiriado de la nación opresora-, en
nuestro caso ha fallado lund¿unent¿rhnente este úldrno t¿rc-
tor. Ef'ectiviunent.e, en la actualidad, el proletariado espa-
ñol apoya, en la priictica, el tlerecho ¿¿ la autonomía del
pueblo vasco, frente a su derecho a la autodetennin¿icirin,
a¡rcya el chovinismo y el exclusivistno del uacionalismo
español. Ap'oya a Rosit Luxelnburg tiente a LeniIt. En este
serrt.ido, la crítica aI pacto de Lizarra-EsÍella es relaliva,
pues dada la correl¿rción de fuerzas dorninada por el
descaba.larniento del proleuuiado español, que está en la

trinchera equivocada, y debido al coutexto político con-
creto actua] lnarcado por una fuerte otensiva política y
policial del Estado ("cspíritu" de Ermua, enca¡celarniento
de la Mesa Nacional de HB y el ciene del diario 6gln),
aquel pacto, así corno otras mariobras de repliegue (corno

la transformación electoral de Herri Bctlctsuna en Euskal
Herritarrok), tal vez sean la única rendiia que, para esca-
bullirse, ha podido hallar la continuidad del movimiento
de liberación nacional vasco.

Dcsde luego, aquella correlación de fuerzas sólo
cambi¿uá cuando el proletaliado español adopte una ver-
dadera posición intenucionalista. Esto, desde luego, pasa
únicarnente por que la clase obrera española tenga elabo-
rada una línea política verdader¿unente colnunista en rela-
ción con la cuestión nacional que la aleje de la ciénaga
socialchovinista en que la han hundido el PSOE y el PCE.
Y, desde luego, todo esto p¿rsa [xlr ese proceso político

intcnlo dc la clase proletaria necesa¡io para recclnslituir su
Partido Cornunista. El fundamento políúco clasista de esa
líuea. tal colno lo resurne Lenin, es el siguiente:

"Fonnar un Estado rtacional autónolno e inde-
pendiente sigue siendo por alora, en Rusia, tan scilo privi-

legio de la nación rusa. Nosolros, los proletarios rusos, no
del-endcmos privilegios de ningún género y tampoco de-
lbndemos este privilegio. Lucharnos sobre el teneno de
un Estado detenninado. unific¿unos a los obreros de to-
d¿r-s l¿rs naciones de este Estado, no podemos garanüzzu

tal o cual vía de clesarrollo nacion¿tl, varnos a nuest¡o ob-
jctivo dc clase por lodas l¿ts vías posibles" (119).

?tnto cabc decir de Espalta, la nación espariola y
su prolctariado.

Pa ra  r csu ln i r  l a  c r í t i ca  de  Lcn in  a  Rosa
Luxcrnbul'g acerca dc la lalt¿r dc "practicisrno" cn cl pro-
gralnu naciortal t lcl POSDII:

"En c l  a lTur  dc 'pnct ic isrno ' ,  Rosa Luxcrnburgo

29

( l  l1 ) Ibid . .  pr igs 292 y

( l  lU)  1D¡¿ i  .  p r ígs  j24  y

293

725

( l l ( ) \  I l t i t l  .  p i igs 293 y 29zl
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ha perclido de vista la tarea práctica principal' tanto del
prolelariado ruso como del proletariado de toda ora na-
ción: la ta¡ea de la agitación y propaganda cotidianas cotl-
tra toda clase de privilegios nacionales de tiptl estata.l, por
el derecho, derecho igual de todas las naciones, a tetler un
Estado nacional; ésta es hoy nuestra principal ta¡ea elt el
problema nacional, porque sólo así defeudernos los inte-
reses de la democracia y de la unión, basada en la igual-
dad de derechos, de todos los proletarios de cualesquiera
naciones" (120).

Efectivamente, para Lenin, a diferencia tanto de
los oportunistas de izquierda dent¡o del socialismo como
de laburguesía y la nobleza rus¿ts, para quienes el recono-
cimiento del derecho a la autodeterminación aumenta el
peligro de disgregación del Estado, "es precisamente al
contrario: el reconocimiento del derecho a la separación
reduce el peligro de 'disgregacióndel Esudo"'(121).

A continuación, Lenin repasa los programas na-
cionales de las clases dominantes en Rusia" los terrate-
nientes-(que siguen la vieja consigna de autocracia, reli-
gión ortodoxa y nación... rusa) y la burguesía. Dejando
claro que los octubristas siguen en realidad a los terrate-
nientes, Lenin se centra en el programa nacional del Parti-
do Demócrata Constitucionalista, basado en el reconoci-
miento del derecho a la autodelerminaciótt cultural, no
política, puesto que los kadetes estaban en contra de de-
fender el derecho a la separación de las naciones. Como
vemos, la burguesía liberal y el oportunismo de derecha -

aunque con menos pasos dados- pisaban sobre la misma
líneapolíüca en sus respec[ivos programas nacionales. El
socialchovinismo se daba aquí la mano con el nacional-
liberalismo.

Aparte de señalar que, con ese programa, el par-
tido kadete -como aquí también el oportunismo de izquier-
da- se situaba en el telreno del statu quo esfablecido por
la clase feudal en cuanto a fronteras y a relaciones inter-
nas entre las naciones, y de recordar que la autodetenni-
nación es democracia y que la democracia aleja y no acer-
ca el "peligro" de separaci6n (122), Lenin matiza que:

"Acusar a los oa¡úda¡ios de la libertad de auto-
determinación, es decir, de la libertad de separación, de
que fomentan el separatismo es tran necio e hipócrita como
acusar a los partidarios de la libertad de divorcio de que
tbmentan la desuucción de los vínculos familiares. Del
rnismo modo que, en la sociedad burguesa, impuguan la
libertad de divorcio los defensores de los privilegios y de
la venalidad, en los que se funda el mat¡imonio burgués,

negar en el Estado capitalista la libertad de autodetenni-

nación, es decir, de separación de las tl¿tciones, no signifi-

ca sino det'ender los privilegios de la ¡ración dominante y

los proceclimientos policíacos de administación en detri-

lnento de los democráticos.
(...) Quien sustente el punto de vista de la delno-

cracia, es deci¡, de la solución de los problelnas eslatales
por la masa de la población, sabe perfectamente que hay
úun gran trecho' entre la cha¡latanería de los politicastros
y la decisión de las masas. Las masas de la poblaciÓn sa-

ben pert'ectamente, por la experienciacotidiana, lo que sig-

nitical los lazos geográficos y económicos, las velltajas

de un gran mercado y de un gran Estado y sólo se decidi-
rál a la separación cuando la opresión nacional y los ro-

ces nacionales hagan la vida en colnún absolutarnente in-

soportable, frenando las relaciones económica^s de todo
género. Y en este caso, los intereses del desarrollo capiu-

lista y de la libertad de lucha de clase estarán precisamen-

te del lado de quienes se separen" (123).

De hecho, con todajusticia, subraya que, aI con-

trario de los que las palabras puedan aparentar significar -

y resulta infantil dejarse embauca¡ por las palabras-, "en

realidad. en el reconocimiento del derecho de todos las

naciones a la autodeterminación hay un máximo de de-
nncracia y un mínimo de nacionalismo" (124).

Finalmente, Lenin resume la cuestión nacional

adoptando exclusivamente el punto de vista de los intere-

ses de clase del proletariado, haciendo abstracción de toda

otra consideración que, en la prácúca, es necesario tener

en cuenta desde el punto de vista de los intereses del pro'

ceso revolucionario concreto:

"Los intereses de la clase obrera y de su lucha

tontra el capitalismo exigen una completa solidaridad y Ia

más estrecha unión de los obreros de todas las naciones,

exigen que se rechace la política nacionalista de la bur-
guesía de cualquier nacionalidad. Por ello sería apartarse

de las tareas de la política proletaria y someter a los obre-
ros a la política burguesa, tanto el que los socialdemócra-
tas se pusieran a negar el derecho a la autodeterminación,
es decir, el derecho de las naciones oprimidas a sep¿Ilarse,
como el que se pusieran a apoyat todas las reivindicacio-
nes nacionales de la burguesía de las naciones oprimidas.
Al obrero asala¡iado tanto le da que su principal explota-
dor sea la burguesía rusa más que la alógen4 como la bur-
guesía ¡rolaca rnás que la judía, etc. Al obrero asalariado
que haya adquirido conciencia de los illl.ereses de su clase
le tienen sin cuidado tanto los privilegios estal-ales de los
capitalistas rusos como las prolnesas cle los capitalistas

(120) lbid.,  p.294

(I2I) Ibid, p 303

(122) "¿,No está claro que cualrto mayor sca lu l ibcttat l  dc
(luc gocc la nac:ión uclatt ia ct l  ur lo u ot lo país. t¿¡l l to In¿ls

cstrcchu scr'á la ligaz.tÍr clc csa ttación cott el país dc c¡uc sc

Lratc l  Pu'ccc quc no sc pucclc discutir  contla csta vctdatl

clernental. cle no lomper resueltarnente con todos lo postula-

ckrs de la clernocracia. ¿;Y puccle haber, para una nación como

tal ,  rnayor l ibcr tar l  que la c lc scparacir in.  la c le f i r r rnal  un Es-

Laclo nacional  inr lcpcrtc l icntc ' ! "  ( lb id.)

(123) Il¡k|.. p:igs 304 y 305

(1241  l b i d .  p  317

30
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propa-sarda y prepamcitln a fin de que los posibles clro-
ques motivados por la scpluación de naciones se veltLilerr
sólo contrl se vcnti l¿Iron cn 190-5 entre Noruega y Suecia
(pacíficarnentc) y no 'al ¡nodo ruso"' ( 127), es decir. corno
dccía Stalin, de reducir ¿rl tnárirno la lucha uacional piua
hacerla "lo rnás iuofcnsiva posible para el proleuriado".
En segundo lugar, recuerda que desde el Congreso de
Londrcs de 1896 la II Internaciona,l reconoce el derecho
de las naciomes a la autodetenniuación. En tercer lugar,
repasa la cvolución del pensarniento de Marx en la cues-
tión nacional, prestando principal atención al caso i¡l¿ur-
dés, donde ctxcluye:

"La deduccirSn que resulta de tod.rs eslas obser-
vaciones críticas de Marx es cla¡a: la cla-se obrera es la que
menos puede hacer un tetiche del problerna nacional, ¡nr-
que el desarrollo del capitalismo no despierta necesaria-
mente atodas las naciones a una vida independiente. Pero,
una vez surgidos los rnovirnientos nacionales de masa-s,
desentenderse de ellos, uegarse a apoy¿lr lo que en ellos
hay de progresivo significa caer, en realidad, bajo la in-
t-luencia de prejuicios nacionali,sÍa.i, es decir: considera¡
a 'su propia' nación colno 'nación ejemplar' (o, añadire-
mos nosoros, como nación dotada del privilegio exclusi-
vo de organizarse en Estado)" (128).

Y resu¡ne:

"M¿rx, sabedor de que sólo la victoria de la clase
obrera podrá traer la liberación completa de todas las na-
ciones, no hace de los movimientos nacionales a-lgo abso-
luto. Es imposible tener en cueuta de antemano toclas las
conelaciones que puedzur establecerse ent¡e los rnovi-rnien-
tos burgueses de l iberación en las n¿rciones oprimidas y el
lnovirniento proletario de liberacitiu en la nación opresora
(precisarnente esto es kr que hace tan difícil el problerna
nacional en la Rusia conternporánea)" (129).

Para Lennina¡, Lenin I'inaliza rela[uldo las vicisi-
tudes ilel progftuna nacional del POSDR desde 1903 y
cclncluye describiendo las etapas históricas del naciona-
lis¡no ruso, enernigo al que el prolelariado colrrapor)e su
prograrna nacioual:

"Cornpleta igualdad de dercchos de las naciones;
derecho a la aut.odctenninación c.le las naciclnes: fusión de
krs obreros cle todas las nacioncs" ( 130)

Re¿rhncutc, c(nno ya hcrnos subrayado rnás arri-
ba, Ios dos pilrrcs sobre los quc se dcbc sustentar la potí-
t ica prolctari¿r cn e I problcrna nacionirl son éstos con los
quc Le niu ciclra su lblleto: igualdad cnt"rc las nacioncs y
f'usirÍr entrc los obrcros. Hasta aquí hcrnos tr¿ltado princi-
prürncntc sohrc cl prirncro de olkls. Por dccirlo dc algúrr

polacos o ucranios de instaura¡ el paraíso en la tierra cuzur-
do ellos gocen de privilegios estatales El desa¡rollo del
capitalismo prosigue y proseguirá. de uno u otro rnodo.
tranto en un Estado heterogéneo unido como en Estados
nacionales separados.

En todo caso, el obrero asalariado seguirá sienclo
objeto de explotación, y para luchar con éxito cont¡a ella
se exige que el proletariado sea independiente del nacio-
na,lismo, que los proletarios rnAntensalt una posición de
completa neutralidad, por decirlo así. en la lucha de la
burguesía de las diversas naciones ¡nr la supremacía. En
cuanto el proletariado de una nación cualquiera apoye cu
lo más mínimo los privilegios de 'su' burguesía nacional.
este apoyo provoczlrá inevitablemente la descontianza del
proletariado de la otra nación, debilita¡á la solidaridad in-
temacional de clase de los obreros, los desunirá para re-
gocijo de la burguesía. Y el negar el derecho a la autode-
tenninación, o a la separación, signifrca indef'ectibtemcn-
te, en la práctica, apoyar los privilegios de la nación dorni-
nanre"  (125) .

Los últlnos capítulos de su opúsculo, los dcdica
Lenin,  en pr imer lugar ,  a cr i t icar  la  teor ía de Rosa
Luxemburg en el punto que clice que la autcxlctcnnina-
ción de las naciones es una "utopía", pues esto prcsupone
"una l 'e  opor tunis ta de l¿ imentablc presunci r iu  en la
irunutabilid¿rd dc la concl¿rción dc fucrz¿rs d¿ula cntre las
rraciones" (126), y a través del ejernplo de la sepzu'acirin
dc Norucga de Suecia indica que "kls obrcros conscicntcs
f ienen la obligación cle dcsarrollar una labor constitntc dc

(125) Ib id.  pígs.  306 y 307

( t26)  l l ¡ i l .  p  3t { )

( l 2 l \  I hk l  .  p i gs  j { ) 9  y  . l l 0

( l28\ l l ¡ id. p .12{)

(129) lbit l  .  p .12.1

( | l t ) )  I l ¡ i t l .  P  ] 3 9

l l
- ) t
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modo, este aspecto de la cues-

úón expresa el contenido demo'
crático de la polít ica nacional
proletaria. Pero esta Polít ica
también presenh un contenido
socialista, de clase, contenido
que adquiere mucha mayor re-

levancia a partir de 1914. ¿En
qué consiste'l. En la carta allte-
riormente reseñada de Lellitl a

Gorki, escribe:

"En Rusia y en e l
Cáucaso han trabajado luntos
los socialdemócratas georgianos
+ Ios armenios + los tártaros +
los rusos, en una organizaciótt
socialdemócrata única, nuis de

diez años. Esto no es una frase,

sino la solución proletaria del

iíiti:G [.['irli 'flNE YHIFIE,i0ffi titi?it:T i[!EtRHAI|0HAll
$iif VE\e¡re EF, TERUA
!i{i[ÍT[ifi i¡0Hi^ti (0ifHUHlSIAl

VILíE 1A TRSS¡EFIE
It|TERilAII0llAtt 0lrlllulllllEl-*ilr t,?ffifitt', t t lfi " fffr il ilF

problema nacional. La única solución" (131).

La unión, la "fusión" internacional de los obre-
ros, no sólo en un lugar dado, sino en toda la faz de la
Tierra es la solución proletaria del problema nacional, y,
por ende, la única solución real del mismo. Este es el ver-
dadero significado de la tesis de que el socialismo (el Co-
munismo) terminará con el problema nacional; pero no
en el sentido de liberación nacional, sino en el de supre-
sión de toda controversia o cont¡adicción que tengacomo
fuente la nacionalidad.

De esta manera se presentra el doble aspecto de la
política proletaria, su carácter dialéctico; de esta manera
comprobamos cómo política nacional e internacionalis-
mo son las dos caras de una misma moneda, la con[adic-
ción que debe resolver el proletariado para conjugar sus
intereses universales como clase revolucionaria con su di-
visióu en destacamentos nacionales, sus objetivos estra-
tégicos (Revolución Prolet¿ria Mundial) con las eupas del
movimiento necesa¡io para alcanzulos (desarrollo a sal-
tos, con retrocesos y de forma desigual de Ia revolución),
la defensa de la democracia más consecuente (derecho a
la separación) con el Comunismo (unidad internacional
de los obreros), en definitiva, la oposición entre clase y

nación.

La unidad internacionalisu del proleuriado, por

unto, se realízaa üavés de sus órganos de cla-qe . sin ex-

cepción y de abajo a arriba. Por eso, la márima expre'

sión de la unidad internacionalista de la clase obrera

esla Internacional Obrera. Sólo cuando todos o la ma-

yoría de los destacamentos nacionales del prolewiado

adopten una ¡rcIítica nacional correcta podrá reconstitui¡se

la Internacional Obrera, Reconsútución que sólo puede

tener lugar conno InÍernacional Comunis:a.

En esto radica el eror básico. de principio. tanto

de los oportunistas de derecha como de los de izquierda

cuando abordan la cuestión nacional: que amhos preten-

den resolver el problema nacional desde t' a rarés del

Esudo. O exagerando el factor nacional. como Bauer. o

suprimiéndolo, como Luxemburg (1321. amtps prolec-

tan hacia el Estado su respuesa al problema- \aturalmen-

te, esto conlleva otro enor derivado, consistente en Ia su-

presión de laclase cotno factorsocial organizada. en Bauer.

y en Ia organización de la clase revolucionaria únicame nte

como Estado, en Luxemburg. El atentado conlra ¿l mar-

xismo que comete Bauer ya lo señaló Stalin: pro¡rcrne or-

gutizat ("crear") la naciólt, ¡cuzutt-lo el ma¡rismo dice que

(131)  LENIN,  Y . I . :  OC. ,  t .48 ,  págs .  183 y  184 ( la  negr i ta  es

nuestla -N. de la R.-)

1132)  En su  c r í t i ca  a  la  revo luc ión  bo lchev ique,  Rosa

I-uxemburg insiste en que: "En lugar de tender (.  )  a reunir

en una lnasa compacta las fuetzas revolucionarias sobre todo

el territorio del imperio, en lugar de defender con uñas v

dicntes la integridad del imperio ruso en cuanto tenitorio

revolucionario, de contraponer a todas las aspiraciones se-

paratistas nacionales, cotno la ley suprema de su polít ica. la

c:ohesit in y la uniólr inscparable de los prolctarios clc todos

Ios paíscs en cl seno clc la levolución rusa' l t ls bolcheviqucs.

a ruvés cle la r irnbornbante frascología nac:ional ista dcl 'dc-

rcchrl  a la auttxlctcrminaciól l  h¿sta la scpa-r 'acit in cstatal '  (Es

l 'also quc los hrlchcviqucs Ploscl l tcl l  la f i l r lnulacit ir l  ¿r 'r l  -N

de Ia R,-)  no hic ieron otra cosa que Prestar  I  l l ' ¡L; :gue¡: :  ú. '

todos los países lirnítrofes el me.jor de los Prete\!tr¡. 
', 5r;r.

Ia banclera para sus aspiraciones ss¡¡¿rrsvr l luc ion¡r l ; - r  En

lugar c le ponel 'en gualdia a los proletar i t - rs r l¿ l ts  púai3j  , r ;1 i -

trofcs con[a todo separatisrno pol' scl éstc un¡ merJ '.ÍLe1¡J

burgucsa y sofocar cn gcrt l lcn las aspiraciones scparat is-

tas con rnano fórrea,  ct rYo t rso cn ta l  caso habría corrc 's-

pondido vcrdadcranlcntc a l  scnt ido y a l  espír i tu de la d ic-

tadura prolctar ia,  e l l t ts  h¿t t  c lcsccrnccrtatkr  r  l . is  rn. t : . ls  cn

aque l l os  pa í ses  con  su  cons igna  l i b c rán t k r l as  us í  e  l : r  J c l n i -

gog ia  c l c  l as  c l ascs  bu tguesas  Co l l  c s l a  r  c i r  i l r . l i c : r c i r i r ' :  : t ¿c ; ' - -

nal is t ¡  causaront  prcpararotr ,  c l  t lcsnrcnrbra¡I icnto dc Ia

n r i s t na  R t t s i a  y  pus ie r t t r t  c l r  I na ¡ l os  c l c  sus  p ro ¡ r i os  c r t c t n r r r \ :

c l  puña l  quo  c l k t s  c l av¿u  í a r t  c t t  c l  co ¡  l r , z . t i n  c l c  l u  r c r  r - i uc : r ' t l

r usa  ( I . L iXEMBURC.  R  .  Op  t ' i r  .  púgs  102  y  10 .1  La  r r e - r t t t a

cs  r l ucs t r a  -N .  c l c  l a  t {  - )
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la lucha cle clases termin¿uát con la scparación de los holn-

bres en nacionesl. El atenlado contra el marxistno quc

colnete Luxemburg consiste ell que propone al proletiuia-

do que se limite a organizar c'l Estado existellte, ¡cuzutdt'l
el ma¡xismo dice que la lucha de cl¿rses tenninará cotl Ia

organización estatal de la sociedad!.

Desde luego, por lo que respecta a Luxernburg.

esto es lógico, pues su teoría de la revtllución. que se ca-

racteriza por ser absolumlnente espontruleísta (pam ella.

la huelga de masas es la lbrma superior de lucha proleta-

ria) y por subestimar el thctor consciente en el movimietl-

to proletario (no cree en el parúdo de vanguardia y para

ella el sindicato es el pilar organizatir-o de la clase). no con-
templa al movimiento obrero revoluciouario como algo
que va organizándose y estructurándo¡e de forma progre-

siva y ascendente, de manera que. en un momento dado.
pueda sustituir y tirar al trastero de la historia el viejo apa-

rato estatal de la sociedad de clases. No. para Luxemburg.

la clase da un vertiginoso salto espontáneo !'no prepara-

do ni planificado conscientemente desde su nivel de orga-

nización y conciencia sindical ha-sta el ¡rder poiítico. Es

natural, por tanto, que una vez que ha copado el Esudo' ¡'
a falta de toda arquitectura política propia previamente

diseñada y mclntada, tenga que instala¡se entre las vigas.

columnas y paredes que ha dejado tra-s de sí la desplazada

burguesía. Pa¡a Luxcrnburg, la tarea consiste en aclaptiu-

se y en utiliza¡ esa esfuctura polític-a recién conquistada

según los intereses de la clase rerolucionaria tal y colno

ella los entiende. Así, si el Estado conquistado reconocía

el democrático derecho de autodeterminación nacioual.

se derogaráen nombre del internacionalismo y se aplicará

la dictadura a todo aquel que quiera poner "la trarnpa bur-
guesa' de la igualdad entre las naciones para dividir a los

obreros; y si ese Estado no reconoc-ía aquel derecho, rne-
jor, pues se defenderá "cort uñas v dientes" su integridad

territorial. De este modo, conseguiremos el máximo logro

del prolerariado: unirse, a la fuerza dentro del Estado.

decretando directamente la unidad de las naciones.

AI contrario, como dice Lenin. se rata de que, a.l
igual "que la hurnanidad puJrá lle-uar a la supresión de las

clases sólo a través del período de ransición que signitica
la dictadura de la clase oprimida. de esa misma Inartera
podrá llegar la hurnanidad a la ineluctable fusión de las

naciones sólo a t¡avés del perío<lo de t¡ansición que signi-

f ica la emancipación completa de to<Jas las naciottes opri-
rnidas, es decil, su libertad de separación" (133).

Para Luxemburg, por tanto, la unidad internacitr-
nal del proleruiado está mediaúzada ¡xlr el ordcn político

cn el que se muevc. El intcnlaciotlalislno prolctitr it l , ctt-

tonces, uo cs más que un principio dcclarativo y la Intcr-

nacional una oficina política no vincul¿ntc rnictttra"s cl pro-

lc tar iado nr t  resuclva c l  prohlcma dcl  podcr .  Para

Luxcrnburg, lo esencial ¡lo cs quc cl obrcro ¡rlaco y cl
gcorgizuto cstón unickls cn ct POSDR, sino quc pcrtn¿r-

nezcan unidcts tras Ia revolucicln en lo quc fue el Est¿tdcl

zarista. La organizacitln intenlacional del prolet'uiztdo que-

da suborclinada, de esta lnallera, a cil.cutlstatlcias que no

sc clerivzur dircctamente rti de su estado de conciencia de

clase, ni cle su condicit in de clase revolucionaria univer'

sal. La compartimentación intemaciotlal del prolctariado

a través cle los Es¡ados que resultaría de t<xlo esto cs, el)-

tonces y a pesar de la illtellciórl de Rosa Luxemburg, una

luueva y original versiótl del nacionalislno'

En carnbio, la tusicln intentacional de los obreros

en toclas las organizaciottes proletaria-s sin excepción, des-

de abajo -el sindicato, la cooperaliva, la asociación cultu-

ral- hasra arriba -el Pa¡tido Cttmunisla y la Intemacional

Comunisla-. curnple de tnrulera práctica con las exigert-

cias ideológicas y políticas del principio del intentaciona-

lismo proleuario, de fonna inmediata , sitl concesioues de

otro úpo, y, por tanto, de lnartera independiente para la

clase. Y esta es la garantía de que el proleuriado pueda

penñarecer fiel al intenracionalismo rnientras aborda de

modo correcto, alejado de todo uacioualisrno y de todo

chovinismo, la cuestión naciottal.

El internacionalismo y la guerra

Como hetnos visto. la proyección internacio-

nalista c¡ue debe contener toda correcta política nacio-

nal del proletariado constituve la primera premisa po-

l í t ica de const i tuc ión de la  c lase obrera en c lase

internacionalmente organizada. A lo largo de su histo-

ria, el proletariado ha demostrado esta vocación de clase

rnundial. y a lo largo de la historia también ha sufrido de-

rrot¿ls y el desmorollarniento de su organización intenla-

cional por antonomasia. Ho.'" día vivimos uno de estos
períodos de reroceso general de la clase, por lo que los

comunistas dcben incluir enre sus tareas inmediatas, jull-

to a la Reconstitución de los partidos de vatlguardia de

sus distintos países, la Reconstitución de la Intenncional
proletzria. Sin elnbzugo, en la época ell que tlos situünos,

cuando tiene lugar el importarte debate sobre la cuestión

nacional en el seno de la socialdelnocracia de Rusia del
que hasta aquí hetnos expuesto sus aspectos ideológicos
y políticos más irnportantes, así cotno las circunstulcias

histriricas que lo rodearon. la hlteruacional Oblera (cono-

cicla como II Inf ernücional r-¡ Internctcional ,\ocictlisttt)

pa-saba por uno de sus períodos de mayor prcstigio y re-

conocirniento -tÍulto por parte de sus amigos como de sus

enernigos- de su historia. Pero pronto se dernostraría que

tcxlo era puro espejisrno El cenit cle su prestigio fuc, en

realidad, la vísperade su bancarrota.

El 2U dciulio tlc 1914, Austria <lcclaraba la guc-

rra ¿r Scrbia. En pocils dí¿t"s, toda Europa cstitba ctlvuclut

¡rr la vorágine bólica. L<ls dirigetttcs dc los patl idos so-

ci¿rlistas curopcos y sus parlarnctl l¿lrios, rotnpicntlt l ctln cl

¡ ¡ ¡1c¡¡ ¡ ¡ lc i l r rur l is tno pr t l lc t r t r io .  í tp<ryt t ror l  i t  sus rcspccl iv( )s
gobicrnos vot¿ul(lo krs cróditos dc guct'rit y iusti l ' icltrttkl l i t

(  l :13)  I .BNIN.  V I  :  O( '  .  t  27 .  p  26 , \
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guerro patria o la guerra defensiva. Apoyando a sus res-

pectiuas burguesía^s contra el proletariado' setiala¡on la

Lancarrota de la Intenlacional. En Io concentiente a los

intereses revoluciona¡ios del proletariado' ésta fue la pri-

mera consecuencia de la gran guerra. Pero hubo rnás'

La primera guerra mundial etltre las potellcias

imperialistas puso abiertarnente de manifiesto' y ct-nno algcl

un ineludible como indudable, los nuevos rasgos que pre-

sentaba el capitalisrno, su nuevo aspecto económico y

político, su cristalización en imperialismo. Necesariarnen-

te, esto tenía que acarreaf consecuencias en la relativa tmns-

formación del carácter de las relaciones entre las tlaciones

y, sobre todo, en el carnbio en la correlación de fuerzas

entre las clases a nivel global.

Efectivamente, en primer lugar, "lo más esencial

e inevitable bajo el imperialismo": "la divisiótt de las na-

ciones en opresoras y oprimidas" (134). Si en la etapa an-

terior, en la etapa de ascenso de la burguesía. las naciottes

podían ser separadas en denocr¿íticoJ -que están llevan-

do o han llevado a cabo la revolución burguesa- y reac-

cionarias -que aplastan la revoluciólt dent¡o y fuera de

sus fronteras (como Rusia ent¡e 1848 y 1905)-' en la etapa

de ocaso del capitalismo, en su etapa imperialista, cuando

sus Entáculos han sido extendidos a lo largo y ancho del

planeta, organizando a su manera las relaciones de jerar-

quía y hegemonía econórnica y política ent¡e las nacio-

nes, bien puede decirse que la semilla de la relación capi-

talista de producción, que divide al productor en propieta-

rio y trabajador, ert explo[ador y explotado, en opresor y

oprimido, se ex[iende germinada como una frondosa y

espesa hojarasca que cubre toda la Tiena y divide a las

naciones en explotadoras y explotadas, en opresoras y

oprimidas. De esta manera, el proceso revoluciona¡io cam-

bia de perspectiva. Larevolución yano puede concebirse

más que desde un enfoque global, ya no desde la lucha de

clases nacional, sino desde el escena¡io irlternacional. Lo

cual, naturalmente, no signifrca que la revolución proleta-

ria ten g a q ue ser p e nnane nf ¿ : universal, simul tánea y ob re-

ra, como dicen los t¡otskistas. Al contrario, la revolución

es un proceso universal que va avanzando pa-so a paso en

función de la correlación de fuerzas entre las clases y las

naciones en todo el mundo. A diferencia de la revoluciótt

burguesa, que se realizaba mediante un acto o un proceso

independiente, la revolución proletaria es un proceso mun-

dial que engloba la suma de muchos actos' En este senti-

clo y desde el punto cle vista precisarnente de la valoración

de esa nueva correlación de fuerzas enl¡e las clases y las

naciones, adquiere gran importancia el análisis interna'

cional de la lucha de clases. En 1916, en plena conflagra-

ción mundial, Lenirl realíza este análisis, válido para su

época, ¡tero que, naturalmente, es preciso actualizar en sus

aspcctos concrctos:

"Prilnero, los países capitalistÍIs avanzados clc

Europa Occitlcl ltal y los Estados Unidos. En cllos h¿ul tcr-

Cartel soviético alusivo al internacionalismo proletario

minado hace mucho los movimientos nacionales burgue-

ses de tendencia progresista. Cada una de estas 'srandes'

naciones oprime a otras naciones en las colonias y dentro

del país. Las tareas del proletariado de la-s naciones domi-

nantes son allí exactameute las mismas que [enía en In-

glatena en el siglo XIX en relación con Irianda.

Segundo, elEste de Eu¡opa: Austria- los Balcares

y, sobre todo, Rusia. Precisamente el siglo XX ha desa¡ro-

llado en ellos rle un modo singular los morimientos na-
'cionales democráticos burgueses y ha exacerbado la lu-

cha nacional. Las tareas del proletariado de esos paÍses,

Lanto en la culminación de sus transformaciones demo-

cráticas burguesas como en la ayuda a la rer olución so-

cialista de olros Estados, no pueden ser cumplida-s sin de-

fender el derecho de las naciones a Ia autodetermiración.

En ellos es singularmente difícil e importante la ta¡ea de

funcli¡ la lucha de clase de los obreros de la: nactones opre-

soras y cle los obreros de las naciones oprilnida-s

Tercero, los países semicoloniates. como China,

Persia y Turquía, y todas las colonias. que sumall iuntos

cerca de 1.000 millones de habira¡rtes En ellos'acahan de

empezar, en patte, los movimientos demt-r--ráticos burgue-

ses y, en parte, están lejos de haber terminado Lrr\ socia-

Iistas uo rleben limitarse a exigir la inmediata hberaciÓn

absoluta, sin rescate, cle las colonias, reir indicacitin que.

en su expresión polít ica, significa precisamente el recon<l-

cirnie¡tto tlcl dcrecho a la autodetenninacii irt: los srxialis-

t¿¡.s clebcn afrcyar con la tnayor rlecisiÓn A li'r ele lnenttls

más rcvcllucion¿uios de los rnovilnientos tjcmtrcrátictls

burgucscs <.lc l ibcración naciollal ett dichot nltí\c\ ) ¿tvu-

clar ¿r su irlsurrccción -y. llcgac.l<l cl c¿Lso. ll \u !ue nil rc\/o-

(13\ lhíden. p 261)
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luciona¡ia- confra las potencias imperialisra-s que los opri-
men" (135) .

Este análisis, elnpero' sigue siendo válido en

cuanto aI lineamiento getteral de fuerzas. Efectivzunente.

el proletariado cle los países imperialistas debe, colno "L'rr

htglaterra en el siglo XIX", apoyar el derecho de autode-

terminacióu de las naciolles oprimida-s y prepa.rar la totna

del poder. En los países con una lucha de clases lnenos

desarrollada y con tareas democráticas pendientes, el pro-

leta¡iado debe dirigir las transformaciones necesarias ett-

cabezando los movimientos democráricos de liberaciótl

nacional contra las potencias imperialistas. En el caso -

cada vez menos probable- de que el desarrollo de las fuer-
zas productivas y de la lucha de clases no permitan la pre-

sencia de un proletariado mínimamente organizado, los

elementos conscientes de esla clase deben sumarse a la

lucha revolucionaria alltiimp€rialist¿ Por lo tanto, resu-

miendo, son dos campos fundamentales los que se en-

frentan: el imperialismo, por un lado, 1'el proletariado

y las naciones oprimidas, por eI oho. EI movimierttcr

revoluciona¡io de este segundo bloque político es lo que

llena de contenido el proceso que s€ denomina Revolu'

ción Proletaria Mundial, revolución que no puede ser

dirigida más que por la expresión de Ia unidad intemacio-

nal de la clase revolucionaria de vanguardia, la Internacio-
nal Comunista.

Aunque Marx ya deFrnió la Revolución Proleta-

ria Mundial como derivación de Ia le¡' general de acuntu-

Iación capitalista que él formuló, es deci¡. de la progresi-

va separación a gran escala entre burgueses y proletarios.

en el sentido de que el proceso revolucionario consistiría
en el enfrentamiento directo de esta-s dos tuerzas, eviden-
temente, y dado el escaso desarrollo del capitalismo y de
la lucha de clase del prolerariado de su tiempo, Marx no
podía definir más que el contenido, no la forma de ese
proceso. La experiencia actual nos permite distittguir en-
t¡e el contenido social (proletario) -ral y como genialmen-

te adelantó Marx- y la formadel movimiento revoluciona-
rio hacia el Comunismo (que debe resolver trareas tanto

democráticas como socialistas). Hoy. sólo el trotskismo
peflnanece incapaz para distinguir forma y contenido en
la revolución; sólo el ro$kismo sueña con la revolución

obrera pura (136).

EI principio de autodeterminación naciotml ad-
quiere, de este modo, un contenido nuevo en la época del
imperialisrno. Si antes de la guerra imperialista era una rer-

vindicación principahnente democrática que el proletaria:

do incluía clenl¡o de su progrzuna revolucionario por mo-

tivos tácticos, como medio para profundizar en el deslin-

damiento cle los campos enre las clases para favorecer el

clesarrollo de su lucha de cla^se -bien corno reivindicaciÓn

contra la opresión de tipo t-e udal o colonial, bielnpuaacla'

rar lalucha de clase proletaria en las naciones oprimidas-

, ahora esa reivindicación adopta un contenido proleta-

rio, pues, como vemos. la cuestión nacional deja de ser

un problema independiente, que atañe sólo a un detenni-

nado pueblo en un detenninado momeltto, y pasa a ser un

asunto que atalte directamente al bloque de fuerzas revcl-

lucionarias modernas -el prolelariado y las naciones opri-
miclas-, pues constituye la ligazón, el sello de la alianza
que los une en el plano internacional cont¡a el enemigo

común, el imperialismo: máximaexpresión de laexplota-

ción capitalisra, pala el proletariado, y máxima expresiÓn

de la opresión nacional, para los pueblos oprimidos. En

este sentido, Lenin advertía ya en 191ó que:

"(...) la necesidad de proclamar y hacer efectiva

la libertad de todos los pueblos oprimidos (es decir, su

derecho a la autodeterminación) será tan imperiosa en la

revolución socialista como lo fue puala victoria de la re-

volución democrática burguesa (...)" (137).

"Los socialistas no pueden alcanzar su magllo

objetivo sin lucha¡ conra toda opresión de las naciones.

Por eso deben exigir obligatoriamente que los parttdos

socialdemócratas de los países opresores (sobre todo, los

de las llamadas 'grandes' potencias) reconozcan y defien-

dan el derecho de las naciones oprimidas a la autodeter-

rninación, y precisamente en el sentido político de esta
palabra, es decir, el derecho a la separación política. El

socialista de una gran potencia o de una naciótt poseedora

de colonias que no def ienda este derecho será un

chovinisra. (...).
EI imperialismo es una época de opresión cre-

ciente de las naciones del rnundo entero por un purlado

de 'grandes' potencias, en virtud de lo cual la lucha por la

revolución socialista internacional cont¡a el imperialismo

es imposible si no se reconoce el derecho de las naciotles

a la autodeterminación. 'El pueblo que oprime a otros
pueblos no puede ser libre' (Marx y Engels). Un proleta-

rio que acepte la menor violencia de 'su' nación sobre

ot.ras naciones no puede ser socialista' (138).

¿Pero cuál es el t¡asfondo clasista de este nuevo

realinearniento de fuerzas propio de la época imperialis-

(135) Ibid.. págs 273 y 274

(136) "Porque pcnsal' quc la rcvolución social ¿s conccl¡il.tle
sin insurrecciortcs dc las ¡r¿cioncs pcqucl ias cn las colt tnias y

en Eur'opa, sin cxpkrsioncs rcvolucionarias de una pa'tc tlc la
pcqueña burgucsía. con tt¡do.s sus prejuicios, sin cl Inovi-
lniento de masas prolctarias y scrnipnrlctarias inconscictrtcs
contra la oplcsirin tcl'ratcnicntc, clcrical. rnonárquica, ttacio-

r ra l ,  e tc ;P t rsar  as í ,  s ign i l i ca  u l t ju ru r  dc  lu  ravoLt rc iónso-
cirt l .  En un sit io -sc picnsa, por'  lo vist()-,  f i rnna un cjército y

cl icc: 'Estal l t ts por cl soci l l is¡no';  cn otro sit io. f i l r¡na ot lo

cjér 'ci to y ploclarna: 'Esta¡nos por el i rnpel ial isrno'.  ¡y eso

ser'á la revolución social!  Únicatncntc basú¡lclose cl l  seme-

.iilllte pu¡rto cle vista lidículo y ¡reclante sc pucdc ultrajar a la

insurrccción hlantlcsa. cal i l ' icánckrla clc'puLsch'

Quicn espcrc la rcvolucit in social 'pura'.  no la vcrá
janttí .s Scra un Lcvolt¡cionario clc palabla, quc no cotnplcn-

c lc  l : r  vc lc ladcra  lcvo luc i t in "  ( l - t1N iN.  Y l :  ( )C.  1  30 .  D ,56)

( 1 3 7 )  t , E N I N .  Y l . : o C . . t . 2 1 , p  2 7 5
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ta?. Precisamente, este realineamiento viene determinado
por la deserción en masa y su pa-so al campo imperialisra
de los socialistas chovinisras en toda Europa. En la prác-
tic4 la II Internacional en pleno (exceptuando, claro está,
su pequeña ala izquierda" encabezada por el bolchevis-
mo).

"Por socialchovinisrno entendernos la aceptación
de la idea de la defensa de la patria en la presente guerra
imperialist4 la justificación de la alianza de los socialistas
con la burguesía y con los gobiemos de 'sus' países en
estra gueffa, la renuncia a propugnar y apoyar las acciones
revolucionarias del proleuriado contra 'su' burguesía, etc.
Es evidente que el principal contenido ideológico y políti-
co del socialchovinismo coincide en uu todo con las ba-
ses del oportunismo . Es sientpre la misnn corriente. En
las condiciones de la guerra de 1914- 1915, el oportunismo
engendra precisamente el socialchovinismo. Lo principal
en el oportunismo es la idea de colaboración entre las cla-
ses. La gueffa lleva esta idea a su fin lógico, añadiendo a
los factores y estímulos ordina¡ios de la misma otros mu-
chos extraordinarios y obligando a la masa amorfa y divi-
dida, con violencias y ¿rmenazas particulares, a colabora¡
con la burguesía. (...).

El oportunismo es el sacrificio de los intereses
vitales de las masas en aras de los intereses momentáneos
de una minoría insignificante de obreros o, dicho en otros
términos, la alianza entre una parte de los obreros y la
burguesía contra la masa proletaria. La guena hace que
esta alianza sea tanto más patente y forzosa. El oportunis-
mo se ha ido incubando durante decenios por la especifi-
cidad de una época de desarrollo del capitalismo en que
las condiciones de existencia relativamente civilizadas y
pacíficas de una capa de obreros privilegiados los
'aburguesaba', les proporcionaba unas migajas de los be-
neficios conseguidos por sus capitales nacionales y los
mantenía alejados de las privaciones, de los sufrimientos
y del estado de ánimo revoluciona¡io de las masas que
eran lanzadas a la ruina y que vivían en la miseria. La gue-
rra imperialish es la continuación directa y la culminación
de tal esrado de cosas, pues es una guera por los privile-
gios de las naciones imperialistas, por un nuevo reparto
de las coloni¿rs entre ellas, por su dominación sobre ot¡as
naciones. Defender y consolidar su privilegiada situación
de 'capa superior' de la pequeña burguesía o de la aristo-
cracia (y de la burocracia) de la clase obrera: he aquí la
continuación natural, durante la guerra, de las esperanzas
oportunistas pequeñoburguesas y de la táctica que de aquí
se  desprende;  he  aquí  la  base económica  de l
socialimperialismo de nuestros días. (...). Laguerra trans-
figuró al oportuuisrno, cultivado durante decenas de al'ios,
lo elevó a una fase superior, aumentó y diversificó sus
matices, multiplicó el núlnero se sus partidarios, enrique-
citl sus argurnentos cou un montón de sotlsmas nuevos y
fundió la corriente principal del oportunismo con multi-
tud dc nuevos riachuelos y arroyos; pero la corriente prin-

cipal no desapareció. Todo lo contrario.
El socialchovinismo es el oportunismo madu-

ro hasm el punto de que ya no es posible que este absceso
burgués siga exisúendo conn ltasfa alrcra en el seno de
los partidos socialistas.

(...) Ia vieja división de los socialistas en corrien-
te oportunista y corriente revoluciona¡ia, división propia
de Ia época de la II Intemacional (1889-1914),correspott-

d¿, en resumidas cuentas, a la nueva división en chovi-
nistas e internacionalistas" ( 1 39).

Estos dos bloques de clases, el gran capital
monopolista junto con su sector socialchovinista privi-
legiado del proletariado, Ia aristocracia obrera, frente
al proletariado internacionalista unido a las naciones
oprimidas, conforman el contenido social y los dos ejér-
citos que se enfrentan en la lucha de clases del mundo
moderno.

Por otro lado y en relación con el desarrollo or-

,ganiza[ivo del proletanado internacionalisua, este análisis
de Ia nueva disposición de fuerzas de clase y su asunción
por parte de la vanguardia proletaria (que se realiz4 sobre
todo, gracias a trabajos de Lenin como E/ socialisnn y la
guerra y Balance de la discusión sobre la autodeternti-
nacíón, ent¡e 1915 y 1916) sirve de base para la formula-
ción de la táctica general de la Revolución Proletaria
Nlundial, con lo que puede decine que esa vanguardia
había cumplido los requisitos -junto con la correcta políti-
ca internacionalista en Ia cuesúón nacional y la ruptura
orgánica con el socialchovinismo- para la Reconsútución
de la Intemacional Obrera.

Esa tácticaproletaria general consiste en i¡ "con-
tra el frente único fonnado por las potencias imperialisras,

. la burguesía imperialista y los socialimperialistas, y a/c-
yor del aprovechamiento, pa.ra los fines de la revolución
socialista, de todos los movimientos nacionales dirieidos
contra el imperialismo" (140).

Una vez cumplidos los requisitos políticos bási-
cos necesarios para la Reconstitución de la nueva Interna-
cional, sólo faltaba que se dieran las condiciones. el con-
texto histórico y social adecuado para que cristalizase la
nueva organización internacional del proletariado revolu-
cionario, la máxirna expresión de la unidad r de Ia con-
ciencia revolucionaria de la clase obrera v el órgano desti-
nado a dirigir la Revolución Proletaria Mundial. Este con-
t.exto histórico y social cornenzó a da¡se a panir de ocu-
bre de I 9 17. El 2 de rn¿rrzo de 1 9 1 9, inauguró sus sesiones
lo que se denomina¡ía III Iuteruacional o Internacional
ComunisLa.

Comité Central del pCR

(If9l ll¡klctn. págs. 260-263 (140)  LENIN,  Y I  OC. .  r .
d e l a R - )

3O. p.  42 ( la nc8r i ra cs nucsr¡a _N
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Movimiento Obrero

El 2o Medicamentüzo
una nueva ofensiva del capital contra la clase obrera

El PCR estuvo presente en la movil ización de febrcro pasado, contra la reducción de la l ista de medica-

mentos subvencionados por el sistema de Seguridad Social, y difundió esta octavil la.

Los t¡abajadores llos etltien-
lamos por segunda vez (primero con
el PSOE, ahora cou el PP) a un recor-
te en la lista de medicarnentos sub-
vencionados por la Seguridad Social.
Se trata en resumidas cuentas de otro
ataque fron¡al al Sistema Nacional de
Salud que tiene por objetivo final la
privatización de la sanidad pública:
este recetazo es uu paso más y, si no
lo remediamos, le seguirá la privati-
zación de los hospitales o, lo que es
lo mismo, su conversión en fundacio-
nes.

Un pretexto para estas m.-
didas es el supuesto déficit de la Se-
guridad Social. En prirner lugar. ud
déficit sólo existe si se incluy'en en el
Presupuesto de la Seguridad Social la-s
pensiones no contributivas. Como su
nombre indica, éstas no se financian
del fondo sala¡ial de los trabajadore-r.
sino que son ayudas que el Estado
burgués tiene el deber de proporcio-
nar a los más pobres pero que quiere
cargar sobre las espaldas de los de-
más trabajadores asala¡iados. En se-
gundo lugar, si realmente fuese cieno
el détlcit del sisrema saniurio públi-
co, renunciarían de inmediato a sus
planes de privalización pues ¿qué em-
presa privada iría a hacerse cargo de
hospitales, etc., si tienen pérdida-sl

Otro pretexto es que la re-
ducción de la cobertura de medica-
mentos por parte de la Seguridad So-
cial sólo afectará a los de "baia uüli-

dad terapéutica'. Pero lo cierto es que
no vAn a ser susútuidos por otros más
útiles, ni tam6)co se retira¡á la auto-
r i zac ión  san i t a r i a  pa ra  su
comercialización. De este modo po-

drár seguir aurnentzuldo los ya escart-
dalosos beneficirls de la gran indus-
t¡ia l-armacéutica. no solamente a cos-
m de la mayor explotación de sus pro-
pios obreros, sino tarnbién (y una vez
más) a costa de los demás trabajado-
res que tendrernos que pagar las me-
dicinas de nuest¡c.r bolsillo (si pode-
mos ¡'si no, nos quedarnos sin ellas),
después de haber contribuido ya al
raito sanitario con nuest-ra coüzación
mensual a la Seguridad Social.

;No tlehemos pennitir este
nuevo golpe a nuest-ras condiciones
de vida por parte de la clase capitalis-
nl ;Debemos lucha¡ por tnantener
este derecho a la seguridad social que
fue arrancado por las generaciones de
proletarios que nos precedieron, y por
el que murieron muchos de nuest¡os
comparieros I

La racionalización y reduc-
ción del gasto fannacéutico no debe
hacerse a costa de los exiguos sala-
rios de los trabajadores, sino a costa
de los beneficios de las grandes rnul-
tinacionales, de los bancos, de los es-
peculadores de bolsa, etc., beneficios
que están batiendo todos los récords,
como nos inlbnna¡ con gran alboro-
zo y descalr, al misrno üernpo quc
nos siacuden con recortes. congelaci()-

nes, precarización de uuesra situación
laboral, horas extras, "accidentes" (o
asesinatos) de trabajo, etc.

Como medidas d i rectas.
proporlelnos:

1- Que la distribución de todos los me-
dicamentos esté bajo control médico,
siendo la receta médica la única vía
de cornercialización [* j.

2 -  Que  no  se  pe rm i ta  l a
cornercialización de medicamentos
inúti les o perjudiciales [**].

3- Que se receten medicamentos ge-
néricos v no los medicamentos "de la
rnarca que más sillones de doctores
compre".
4- Prohibir toda la publicidad de me-
dicarnen tos para ev i tar  la
automedicación, y que sólo el crite-
rio médico valore la conveniencia de
su uso.

5- Nacionalizar la in¡lustria t-armacéu-
trca.

6- Gratuidad de todas Ias especialida-
des médicas y de todas las prescrip-
ciones fa¡rnacológicas.

El capital no ve en rlosotros,
los obreros, más que mercancías (pro-

ductoras de plusvalía) que adquiere en
el nercado de trabajo, corno colnpra
sus rnáquinas eu cl rnercado de los
rnedios de pr<xlucción: si una de és-
Las sulic una aveía, el patrón capita-
l ista paga el arreglo de su bolsil lo; ¿y
por qué no va a pagzr cu:urdo la salud
de sus traba.i¿rdorcs se cstropca'¡ P¿Ira
ernpcz¿Ir, los elnprcsarios deben sal-
dar sus dcudas con la Scgulidad So-
cial y no rcducir sus aportacitlncs a la
tnis¡nÍt. Y udc¡nls tlchernos cxigir quc
la f-in¿urcicn clr su (ottrl idad, ya quc son
los únicos quo saclul hcncl' icios rlc l¿r
produccirin (kls obronls síl l<l s¿rc¿utros
un s¿ü¿trio pltrit i ttcrrdcr l¿rs ncccsid¿r-
dcs nlás h:'rsicirs y ¡lr lcr así volvcr ir
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trabajar un día t¡as otro). a) concienciar a los rabajadores de
que el recetazo es un nuevo alaque de
los capitalistas contra todos ttosotros
y que hay que planlarles cara. Asimis-
mo, ligar esta reivindicación a otras
muchas que plantean las masas Po-
pulares.

b) para ello, debemos estbrzamos por
uni¡ a los más conscientes de nuestra
clase (cualquiera que sea el sindicato
u organización en que militen) con
un programa claro, sin concesiones al
oportunismo, a la conciliación con los
explotadores, para así poder llegar a
organizar al resto del proletariado y al
conjunto de los trabajadores, [anto en
el movimiento sindical de resistencia
como en el movimiento Político re-
volucionario en pos de nuestra eman-
cipación.

plano la lucha por tbrjar la tbnna su-
perior de orgartización de nuestra cla-
se: el Partido Comunistal el único par-
tido intransigentemente fiel a los in-
tereses del proletariado.

- - - - - l
I  Nomt t

[*] Somos contra¡ios aI eliüsmo bur-

gués en el ejercicio de Ia profesión mé-

dica, y defendemos la maYor detno-

cratización en la relación etltle los mé-

dicos y el resto de la Población, una

superación de la actual división del

trabajo, pero esto sólo puede realizar se

con una mayor educación rnédico-sa-

nitaria del conjunto del pueblo, lo cual

sólo será posible ¡ealmente en el so-

c ia l i smo;  en  todo caso,  es to  no

invalida la necesidad del control mé-

dico.

[**] Entiéndase "perjudiciales" como

aquellos medicamentos en los que el

balance beneñcios/perjuicios se incli-

ne de,cisivarnente en favor de los se-

ill": _

El capital es insaciable en su
afán de ganancias mediante la explo-
tación de la clase obrera; pero, si los
trabajadores nos unimos y lucharnos,
podemos resistir y echar abajo el nue-
vo medicamentazo. Sin embargo,
nuestra fuerza se ve socavada cons-
tantemente por la competencia ent¡e
nosotros en el mercado de Eabajo, por
la falta de conciencia de clase de la
mayoría y por la dominación política
de los capitalistas. Por eso, los prole-
tarios debemos enfoca¡ cada lucha
concreta, no como un fin en sí mis-
mo, sino como una batalla más que
nos prepare para arrebatar el poder
políüco a la burguesía y construir una
sociedad sin capitalistas, una socie-
dad socialista.

Como medidas organizati- c) y esto equivale a que los obreros
vas, proponemos: más cottscientes pongan en primer

-  
l l

¡Proletarios de todos los países, uníos!

Contra la explotación capitalista,

desarrollar primero la conciencia de clase de los obreros.

Las manifestaciones del 1'de Mayo anterior, que congregaron a millones de proletarios en todo el mundo,

se destacaron, enEspaña, por dos aspectos fundamentalei: en primer lugar, una gran participación, con presen-

cia de múltiples empresas y sectores en conflicto, lo que pone de manifiesto que nuestra clase no deja de luchar

por muy profunda que haya sido la derrota sufrida; y, a la vez, por el escaso alcance de las reivindicaciones

mayoritarias y la división de los trabajadores, hasta el punto que, sobre todo en las grandes capitaleg se desarro'

llaron varias convocatorias simultáneas que competían entre sí. Este aspecto negativo es el fruto que cosecha'

mos por los largos años de hegemonía oportunista en el movimiento otrrero, unidos a los métodos sectarios de

anaryuistas y nacionalistas. Para salir del atolladero, el PCR lanzatra un llamamiento a los proletarios más

conscientes para delimitar la tarea más urgente del momento y ponerse manos a la obra.

¡España va bien!, afirma el mientras más de Ia mitad tiene una poder adquisitivo, mientras las horas

jefe del Gobierno. Pero, ¿cómo van duración inferior a 6 meses; el t¡aba- extras crecían tn l0Vo anual y la jor-

ios t ab"¡udores?: 1 millón de fami- jo sumergido, sin derechos para los nada de trabajo es cada año más la¡-

Iias sobreviven en la pobreza; hay trabajadores supolle un 30Vo de todo ga, a pesaf del paro existente: la mu-

más de 3 millones de proletarios lo que se procluce en nuestro país; jerproletaria-comoeslógicobajoel

desempleados (1 rnillón más que hace presionarlos por esta inseguridad y capitalismo- cobra un salario casi un

10 años); el 40Vo de la juve¡tucl está por la codicia de los patfonos, eln- tercio menor que el hombre: el EsU-

en paro; sólo uno de cacla tres para- peoran nuesfas concliciones de tra- do desmantela y privatiza los servi-

doJcobra alguna prestación; 4'5 mi- bajo y salucl hasta el punto que mue- cios sociales (hospitales'

llones de asalariados han sido despe- ren en acciclentes laborales una lne- "rnedicamentazos", pla-ncs de pensio'

didos en la última décacla, de los que <iia de 3 obreros ¿rl día (21.047 entre nes, enseñanza ...) para beneficio de

3 rnillones tenían contrato fijo; casi los años 1984-96): cienLos de miles los ricos, al tiernpo quc prepara un

el 40Vo de los que uabajan suticn la dc cmplcos se cubrcn a lravés dc l¿rs impucsto sobre la renla Lcxlavía más

incertidumbre de un contr¿lto cvon- ETT (salarios lniserablcs, list¿us nc- regresivo quc cl actual: rniles de pe-

tual y escasatnente I de cada l0 con- gras,...); en los últimos 4 itños, ltls qucl-los burgucscs vivcn ¿unenazatJos

tr.¿rtos quc sc l'irrn¿r cs "indcf inido", salarios han pcrtlitlo 2'-5 pul)tos dc de ruilla: cl Estirdo cspar-xll sigue sirt
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respetar los derechos de las naciones
que lo conforman, en primer lugar el
derecho a su separación, etc., etc.,...

Precisamente, en el oro lado
de la sociedad, las grandes empresas
han dest¡uido 30.000 empleos en los
últimos años para que sus beneficios
crecieran casi un 807o (rnás de un
207a han aumenLado las ganancias de
los bancos, el año pasado); los gran-
des capitales se fusionan pa¡a ser aún
más ricos y más fuertes: se alimen-
tan, por si fuera poco, también con
subvenciones y exenciones fiscales y
de pagos a la Seguridad Social que el
Estado les regala; y la Bolsa registra
subidas escandalosas, al lado de lan-
[amiseria.

En el resto del mundo, la si-
tuación es muy simila¡. Los grandes
capitalistas están exprimiendo al pro-
letariado mundial y a los pueblos
corno nunca antes, y su competencia
mutua se vuelve aún más feroz: de
ahí los bloqueos y embargos decre-
tados por la superpotencia yanqui en
solitario o con las demás potencias
conra Cuba, Irak o Serbial de ahí las
recientes gueff.ls en África, en el Got-
fo Pérsico y en los Balc¿rnes, así corno
las que se avccinan, incluiclas las
alianz¿us entre pzúse s imperialistzs que
se configur:rn cn la luclra por un nue-
vo rep¿rto dcl mundo (apuntando a
una terccra guorra rnundial). ya hoy,
estas fcchoríirs y los preparativos dc
otfas ¿rún InÍryorcs sc están cobran-

do la vida de 40.000 niños aI día nada
más que por desnutrición y falta de
atención sanita¡ia: tres quintas partes
de los habit¿ntes del planeta viven en
la miseria: más de 1.000 millones es-
tán en paro o subempleados, 300 mi-
llones de nirios sufren la explotación
laboral; 800.000 ruandeses fueron
masacrados en el genocidio perpetra-
do por los anteriores dirigentes reac-
cionarios apoyados por el imperialis-
mo francés y la Unión Europea; y es
por esos crímenes del imperialismo
que cientos de miles de trabajadores
del Tercer Mundo se ven obligados a
emigrar a los países ricos, teniendo
que afronLar aquí la sobreexplotación,
el hacinamiento, el racisrno y, a ve-
ces, la expulsión o Ia muerte en el in-
tento:  etc . .  e tc . . . . .

Toda esto. ¿.no es acaso vio-
lencia y terrorismo de una minoría
cont¡a la mayoría.r ¿O es ''democra-

cia" y "derechos humanos"?

La sítuacíón de los obreros y
de las masas empeora. Crece

la desigual"dad s ocíal.
Ett todo el mundo, hay un

úníco culpable, la burguesía,
y única es también Is clase

llamada a acabar
con el régímen burgués:

el proleturíado.

Tamañas injusticias provo-
can lajusta rebelión: 4 huelgas gene-
rales, Duro Felguera, Astilleros cle
Cádiz, Metro de Madrid, la empresa
REBECASA del Minist¡o de Econo-
mía R. Rato, los trabajadores del sec-
[or olivarero, los parados de aquí
pero, sobre todo, de Francia, las
cornbativas huelgas en Corea, en la
empresa yanqui UPS, en la belga
Clabecq; Ios movimientos de okupa-s,
ecologistas, feministas, antit'ascistas
y, en general, todos los movimientos
democráticos; la victoria de la lucha
popular de liberación contra los regí-
menes neo-coloniales en Ruanda y en
el Congo-Zaire; etc.

Sin embargo, estas luchas
parciales de resistencia, pafiicular-
mente en España, no fructifican, no
se unifican en un poderoso frente
único, por las t¡aiciones de los diri-
gentes oportunistas aburguesados de
los sindicatos, partidos y otras orga-
nizaciones obreras y populares: por
no i r  más le j  o  s ,  podemo s
remonnrnos al pacto de la t¡ansición
post- f ranquista,  los Pactos de la
Moncloa de 1979 y posteriores pac-
tos sociales suscritos por UGT y/o por
CC.OO.: y continuar la lista de felo-
nías destacando el trabajo sucio de
desmovilizaciól) tras las huelgas ge-
nera.les, la última reforma laboral que
m¿ultiene la precariedad y abarata el
despido, el pacto de Toledopara car-
garse el sistema de pensiones, la acep-
t¿ción de más horas extras, de servi-
cios mínimos en las huelgas, la opo-
sición a organizar a los parados en
est¡echa unión cornbativa con los tra-
bajadores ocupados para plantar,
frente al monopolio de la clase capi-
talista, el monopolio de la clase pro-
Ieta¡ia unida.

Y es que, en nuestra clase,
existe una capa superior, una mino-
ría "aristocrática", que sirve de can-
tera de la burocracia de los sindica-
tos y partidos "obreros" reformistas
t ipo PCE-IU.  Recuperar  un movi-
lniento obrero sindical cornbativo,
sustituir la conciliación por la verda-
dcra lucha de clases, exige combatir
el Oportunismo dc OstÍr itrisl.ocracia
otlrcra corrornpida con los rniles clc
lnilkrncs de pcsctas quc les paga la
patron¿ll y e I Eslatlo por sus scrvicitts,
o sca, continuir y dcs:rrroll:r cl rcpu-
dio quc sc cxprcst' l  colltra clla cn las
ln¿ulif 'cstacioncs dcl l" dc Mayo dcl
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ario pasado; y exige absolutamente
basar la lucha de resistencia en las
masas profundas del proletariado,
los verdaderos explotados. Sólo así
podremos organizar, ya sea desde
CC.OO., UGT, CGT, ELA, CIGA.
LAB, Solidaridad Obrera, etc.. Frac-
ciones Rojas que irnpulsen un sindi-
ca-lismo asambleario, participativo y
unita¡io que nos permita afrontar con
posibilidades de éxito la lucha contra
el desempleo, por la reducción de jor-
nada mediante ley y sin merma de
salario, por aumentos salariales y
otras mejoras, por realizar la consig-
na "¡Que paguen los ricos!", etc.

I-a lucha obrera de resísten-
ciafrente a Ia explotacíón

capitalista sólo tendrá éxito
si educamos a las masas de
nuestra clnse en el combate

corrtra al oportunismo
que procura Ia conciliacíón

con los explotndores.

Pero los capitalistas, panla
defensa de sus intereses. no se con-
formal con esüa "quinla columna" de
dirigentes vendeobneros en las hlas de
nuestra clase. Laorganización de Ia
represión violenta contra el movi-
miento obrero y democrático no ha
dejado dereforzarse: despidos por ac-
tividades sindicales, sobre todo para
quebrar huelgas; aumento del núme-
ro y capacitación personal y material
de militares profesionales, guardias
civiles, policías nacionales y autonó-
micos (par t icu larmente los
"antidisturbios", como verdaderos pi-
quetes anti-huelga de la patronal -jun-

to con los servicios privados de se-
guridad-, pero también los servicios
de información o policía política);
batería legislativa, desde la Ley Anti-
terrorisla y la Ley Corcuera, hasta la
reciente Ley de Videovigilancia y las
restlicciones del derecho de manit'es-
tación (no quieren que vayarnos dis-
frazados o encapuchados, plivilegio
exclusivo de la policía)

Esto prueba -mal  que les
pese, en un extremo, a los relonnis-
tiLs y, cn el ot¡o, a los anarquistirs- quc
toda lucha de clases es una luclra
política, quc cl Eskrdo actual cs el ba-
lu¿u'tc dc la hurgucsía, el instrurncnto
dc su clictadr¡ra dc clasc, y quc lu lu-
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cha estrictzunente econótnica o sin-
dical de los obreros no puede poner

fin a la dorninación de los capitalis-
ta-s: hay que concentrar todas las
fuerzas en la lucha por destruir el
Es tado  bu rgués .  Como seña la
Lenin: "el interés económico funda-
mental del proletariado puede ser sa-
tistecho únicamente por medio de
una revolución po[ít ica que sustitu-
ya Ia dictadura de la burguesía por la
dictadura del proletariado". Sólo en-
tonces podremos los obreros no sólo
resisLir con éxito a la explotación ca-
pitalista, sino libramos de ella me-
diante las transformaciones socialis-
tas que acaben con la división de la
sociedad en clases y con todo pro-
ducto de esta división (la explotación
del hombre por el hombre, el Esta-
do, los partidos políticos, la guerra y
la violencia social, la opresión que
pesa sobre la mujer, las formas de
conciencia alienada, etc.), cumplien-
do la misión histórica de nuest¡a cla-
se: conducir a la humanidad al Co-
munismo.

Por eso. también traiciona el
interés fundamental del proletariado
y de las masas populares quien con-
cilia con la dictadura de la burguesía,
quien pretende limita¡ la lucha al
marco electoral, parlamentario y le-
gal del Estado capicalista: es el caso
del PCE-IU, de la OLP de Arafat" del
CNA de Mandela, del FSLN en Ni-
caragua, del FMLN en El Salvador,
del EZLN en México, del PKK en el
Ku¡distán, el IRA, ETA, etc.; por con-
tra, el problerna principal de la revo-
lución sí se aborda correctarnente en
las guerras populares que dirigen los
Pa¡tidos Comunistas de Peni, Filipi-
nas, Nepal y los comunistas naxalitas
en la India.

¡D esechemos Las ílusiones
economicis tas, reformk ns y
anarquilanles, y ce ntre mos

nuestra lucha en ln conquis-
ta revoluciunarfut del poder

para realizer las tnreas de la
Revo lució n Socialis ta !

Para llcvar a cabo cstas t¿I-
rcas políticus, la cl¿use obrcra dcbe
convcrtirsc cn partido polít ico, dcbc
orgiurizeuse cn l 'artido Comunista;
y, para oricnt¿Unos on la dura y c()rn-

pleja lucha de clases que nos agu¿u-
cla. los proletarios necesitamos una
teoría verdaderamente revoluciona¡ia
y científica que aualice correctarneu-
te la sociedad capitalista y renga en
cueuta la experiencia histórico-uni-
versal del movimiento obrero: esta
teoría es el marxismo-leninismo.
Allí donde se haaplicado -en la URSS
y en China, principalmente- es don-
de más hemos avanzado los obreros
en el camino de nuest¡a liberación.
hasta que los revisionistas dieron allí
un golpe de Estado y restauraron la
dictadura de la burguesía (en la IIRSS
en 1956 y en China en 1976).

Es evidente que, por mucho
que alguna organización usurpe ese
nombre, hace mucho tiernpo que en
España no existe tal Partido Comu-
nista y que, por tanto. la tarea priori-
taria de los obreros más conscientes
es lucha¡ por su Reconstitución. Y
esto, a su vez, exige: 1" estudia¡ la
doctrina marxista-leninista -ernpe-

zando por el Manifiesto del Partido
Comunista de Marx y Engels, cuyo
150 Anivenario celebramos este año-
; 2" desarrollarla apoyándose en las
enseñanzas de la riquísima experien-
cia revolucionaria de este siglo; y 3"
fundirla en un todo con el movimien-
to obrero práctico para elaborar la
Línea y el Programa de la Revolución
Socialista en España" como parte de
la Revolución Proleta¡ia Mundial.

I-a primera tarea de los
obreros de vanguardia

corrsíste en organizsrse en l&
lucha por Ia Reconstítución
del Partido Comunistn, en

bas e al merxis rno- le ninis mo
y uniendo en torno a l.a

Línea Revolucinnaria a todo
el proletariado y al pueblo.

La teoría marxis ta- leninis ta,
junLo con la experiencia acumulada
por el PCR, nos lleva a rechaz¿r dos
supuestos ataj os contraproducou t-cs
para los interesesj de nucstr:r cl¿r\c: por
una parte, el scguidislno dcl lnovi-
¡nicnto obrero esprlntlurco y, por ol.ra.
c l  ter ror ismt)(* ) .  Ambos p lautca-
rnicntos desprccian la ncccsidad rnás
inrncdiata quc t icncn y s icntcn los
<lbrcnts para salir i lo su ¿rctu¿rl cstlrd<l
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de postración: una educación políti-
ca revolucionaria sistcmática que
desarrolle su concienci¿r de clase, lc
devuelva la confianza en su fuerza
unitaria y mulúplique su capacidad de
combate. La organización de esta ta-
rea a una escala de masas va madu-
rando y convirtiéndose en la clave de
todo el progreso de la lucha obrera, a
medida que avanzamos hacia la Re-

constitución del Pa¡tido Com unista.
Tal es la mayor contribución

que, en este l" dc Mayo, ¡ndemos ha-
ccr los obreros de vanguardia para
honrar la mernoria de nuest¡os rná¡-
tires, particulannente los de Chicago
de 1886, y continuar su causa hasta
la total emancipación del género hu-
rnano.

(*) Por ten'orisrno, nos leteri lnos ¿ lo
que entiende el marxisrno-leninistno por

tal.  es decir.  la pretertsi t iu cle "a¡ustal le

las cuentas" al capital pol rnct l io del te-
rror apl icaclo por una rninoría aislada
c1e las masas Rechazarnos rotundarnente
la pretensión de la propaganda burgue-
sa de englobar en este concepto a la lu-
cha armada revolucionaria de masas.

¡Viva el 1'de Mayo!

¡Viva Ia lucha del proletariado!

¡Abajo el oportunismo y el revisionismo!

¡ Viva el marxismo-leninismo !

¡Por la Reconstitución del Partido Comunista hacia la Revolución Proletaria!

Lucha por el Comunismo en la Fiesta del PCE

Otro año más, se celebro en la Casa de Campo de
Madrid, la tradicional Fiesta del PCE (entiéndase, la or-
ganización que ostenta en_sañosamente el nombre de
nuestro glorioso Pa¡tido, hoy en proceso de Reconstitu-
ción). A pesar de la abrumadora dedicación a la gastro-
nomía y a los negocios varios. la-s inquietudes políúcas
pudieron abrirse paso en el pabellón de movimientos
intemacionales y sociales. si bien desde una óptica ge-
neralmente reformista-trotskista así como en algunos de
los debates organizados, donde una parte del público
pudo intervenir en defensa de posiciones más correctas,
proletarias. Es de desucar que. en el coloquio sobre el
150 Aniversario del Manifiesto Conunista, el porfavoz
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de la organización t¡otskista El Militante, A. Wood, cayó
en la ciénaga del oportunismo derechista: rechazó abier-
tamente la vía revoluciona¡ia parala toma del poder por
el proletariado, depositando esperanzas en el PSOE y en
IU para hacer la revolución "pacíficamente"; renegó de
la Dictadura del Prolera¡iado en a-ras de la "democracia

obrera"; y renunció a la necesidad de const¡ui¡ el partido
revoluciona¡io de la clase obrera. Donde no fue posible
contestar, pero bien hubiera hecho falta, fue en el mítin
de J. Anguita, el cual se despedía de la Secretaría Gene-
ral... ¡Y qué despedida! Fue el discurso más derechista
de los que se le ha oído pronunciar desde esa t¡ibuna:
alabanzas al pacilisrno burgués de Gandhi; reivindica-

ción de la "reconciliación nacional", desde 1956 has-
ta los recientes acuerdos de Estella; la defendió del
"Estado Social y Democrático de Derecho" corno
algo nuestro y rechazó que fuera un aparato burgués,
como sostiene el ma¡xismo-leninismo, hasta el pun-
to de considerar revolucionaria la defensa de la ac-
tual Constitución. Lo que este sennón pone de ma-
nifiesto es que, en vísperas del XV Congreso de su
partido que tendrá lugar en dicielnbre próximo, la
camarilla revisionista que dirige el lalso PCE, encueu-
tra cada vez mayor resisLencia de parte de los rnili-
uurtes, principalmente jóvenes, que siguen viviendo
como proleuuios y enarbolzul dc manera creciente la
línea roja dentro de una org¿uriz¿rción cn abierta des-
composicitin. Precisarncnte, el PCR ¿rcudió a este
evento p¿ua propag¿u la idcología rna¡xista-leninista
e itnpulsar Ia lucha <Je dos líncas, a lln dc que rnás y
tnáts cornunist¿Ls sc surncn al combatc p<tr la Rccons-
titución dcl PC. En Ia página siguicnte, puhliczunos
cl cornunic¿ulo quc cli l 'unditi a kls parücipiurtcs.

;t'1
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Necesitamos el Partido Comunista
"Ltt ltisÍoritt de totlus las societltule.\ ltost0 nuestros día,s es lct ltistoria tle las

Ittcltus tle clu:;es " (Marx y Engels, El Munifesto tlel Purtido CottLunt'\Í0)

Pa¡a no corttinua-r indel-ensos

frente al durísimo ataque que el capi-
tal viene lanzando contra la cla-se obre-
ra (quc irá a lnás coll la nueva crisis
de las bolsas), los trabajadores en ge-
neral y los pueblos oprimidos del
mundo, ¿qué podemos esperur del
próxitno XV Congreso del llatnndo
PCE?

Es, sin lugar a dudas, muy
positivo que se oigan voces dentro de

dicha organización que denuncian
que los problemas de la izquierda tie-
nen su origen, hace yamás de dos dé-
cadas, en la legalización del llamado
PCE a cambio de traiciona¡ los inte-
reses básicos de las mas¿rs populares.

Pero, si de verdad queremos
salir del actual estado de postracióu,
hay que llevarel análisis mas allá: ¿por
qué fue posible esta t¡aición? ¿cuáles
fueron sus raíces? Por lo menos, de-
bemos rernonlarnos a finales de los
años 50, cuando Ia dirección del lla-
mado PCE inició la liquidación ex-
plícita de los principios básicos del
comunistno para abrazar las tesís
del r evis io nistno tno der no (ideología

burguesa con formas'1na¡xistas"),
junto a la mayoría de los Pa¡tidos Co-
munistas del mundo encabezados p'or

el de la Unión SoviéLica: so pretexto
de crilicar los errores del carna¡ada
Stalin, se renegó de la necesidad de la
revolución violenla y de la dicladura
del proletariado, engañando a los pue-

blos sobre la posibilidad de una vía
pacífica y parlamentaria al socialismo
y de un Estado socialista "de todo el
pueblo". Resultaba particul:rnnente
trágico que los dirigentes "cornunis-
tas" españolcs defendier¿rn la "vía
parlamentaria" en plena dict¿rclura 1¿us-
clsta.

Y no sc tfata de conlonnar-
se con llt lncrtción de cstos pr irre i¡l ios
cn algún doculnento progriunático,
sino rJc cxigir una línca polít ica, unrr
Írctitud cotidian¿u quc roprcscntc la
zrplicaciírn ínlcgra clc la tcoría cicnti
I  ie l r  t lc l  nurrx is lno- lc¡ t i ¡ l is lnr  r

Porquc cst lu l  cn jucgo los
intercscs vit¿rlcs ¿rctu¿rlcs clc l0s trlrhu-

J')

Movimienlo Obrero

jadores. Vearnos, sí no, ¿cuál es kt
Iínea política que aplican hoy los di-
rigentes del llamado PCE? Sus ob-
jetivos siernbran aull mayor confu-
sirln en la-s conciellcia-s ya Inachaca-
da^s por la propaganda capitalista: la
obsesión electoctl por "construir la iz-
quierda plural" para combatir la "de-

recha", el "centro polít ico", el "pen-

sarniento único", y salvar la "demo-

cracia", el "Estado de derecho", los
"derechos hulnanos", así en general,
por rnedio de la Constitución de 1978.

Su dependencia de los medios de co-
municación burgueses (El Mundo,
por ejemplo) es penosa. Y descarado
resulta ya su llamiuniento a "dejar el
estandarte del comunismo". ¿Dónde
está la def-errsa de lu tdea^s del Mani'

f iesÍo Conrunrsra tcul'o 150 aniver-
sario ha sido ran 'celebrado" por

ellos)?: la educación de los obreros en
sus fundamentales intereses como
clase, enjuiciando toda la realidad
políticacon el criterio de clase: la de-
fensa de la independencia política del
proletariado, de su lucha inconcilia-
ble cont¡a la burguesía ¡ de su misión
histórica corno sepulturero del régi-
rnen capitalisla y constructor de una
sociedad libre de rniseria, explotación
y opresión ¡xrlítica, la soliedad comu-
nrsA.

Por consiguiente. e/ l lnnm-
do PCE no es tal, no eri,ste hoy Par-
tido Comunista y la clase obrera
junto con todos los exploktdos ne-
cesitan de su Reconstitución. Tal es
el objetivo cent¡al que persigue el
PCR, desde el cual llarnarnos a todos
los sinceros partidarios clel cornunis-
rno que militan en l¿rs f i las del P"C"E
a cumplir con su dcber dc revoluciri-
rrir ios proletarios: esto cs, dc'l iLr dc
seguir crlrnoclr y cicgiuncrrtc ¿t líclc-
rcs rcvisionistus 0lnbaucadorcs y su-
rn¿rsc a la lucha ¡rr la Rcconstitucit'rtl
dc l  verc lac lcnr  Par t ido Cornunista.
Ctlncrot¿uncntc, lcs ¿ulimarnos ¿I ull lr-
sc y org:urizarsc cn Fracciottcs Rtl.ias
ticntro dc l it vic.ja orglutizltcit ltt pant
l " )  cs tud ia r  t na rx i s l n t l - l c t t i l l i s l n t l
corno prep¿Irítci<itt pant 2") t lcscrlvol-

ver una iuteligerlte pero ilnplacable lu-

cha de dos 1íneas que pennita deslin-
dlr carnprrs cort el rcvisiottistno y Ic-
tbrza¡ la causa colnunista. Hay que
atrcverse a luchar sin dejarse amila-
nalpor krs dirigcntes oporturtisLes que

apc lau  a  p r i r t c i p i os  o rga r t i za t i vos
como el centralismo o la disciplina,
cuando ellos har l iquidado previa-
lnente todos los principios polít icos

marxis[as-leninisus El cotnbate por

la Reconstitución exigirá, ett el mo-
mento adecuado. la mptura orgánica
con el falso PCE r Ia unidad con to-
dos los que compartcn aquel objeti-
vo, estén orgarizados donde estén.

En cualquier caso, el proce-

so que nos conducirá a la Reconstitu-
ción del Pa¡tido Comunista irnplica las

siguientes ta¡ea.'s: l'-) desarrolla¡ ei
marxismo-leninismo con las enseñan-
zas que proporciona la experiencia de
la revolucióu proleraria durante este
siglo; 2") aplicar esLa teoía científica
para el análisis cL)ncreto de la realidad
concreta nacional e intentacional, for-
mulando las ba,se -s pc'rlíricas del ful.u-
ro Partido: 3") aplicar esas bases en la
lucha de clases, galutdo para las mis-
rnas a la varguardir prácüczi del pro-
letariado; aplicartdo una Línea de
Masas ("aprender .Je" r "enseña¡ a"
la"s rnasas), se irá ionnulando la Lí-
nea Política, ha,qta cul¡rina¡ en el Pro-
grama revolucionant . e n la tusión del
socia l ismo c ient í t rco con e l  movi -
rniento obrero. en de lrniiir a. e n Ia Re-
constitución del Pa¡ticlo Comunista
como fonna supenor de organización
dcl proleuriado Entonces, dispon-
dremt¡s del anna decisiv'a para lle-
var u cabr¡ la Revolución Socialista
en el Estudo lispañol ), c0nvertir
nuestro país en una firmc base de
epoyo para la Rcvolución ltroleta-
ria Mundial, hasta quc Iu humani-
dad entera conquiste unu nueva ci-
vil ización: eI Conunisno.

t\4udrid. tcntientl¡rt de 1998
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I^a experíencia de la Liga de los Comunistas
Con la condena de los comunistas de Colonia en

1852, concluye el primer periodo del rnovilnierlto obrero
alemán independiente. Este periodo duró itesde 1838 has-
ta 1852 y se desarrolló por obreros a.lelnalles en el extran-
jero. El movimiento obrero internacional es la conti-
nuación directa del movimiento obrem alemán y de aquí
salieron los hombres que habrían de ocupar puestos diri-
gelltes en la Asociación Internacional de los Trabajadores
(Prirnera Internacional), así como los principios teóricos
que la Liga de los Comunistas inscribió en sus banderas
con el Manifiesto Cottunista, en 1847. En adelante, se
convertirían en el vinculo internacional más fuerte que
uniera a todo el movimiento prolerario de Europa y Amé-
nca.

De la Liga de los
Proscritos, asociación secre-
ta democrático-republicana
fundada en 1834 por emi-
grados alemanes en Pa¡ís, se
separaron en 1836 los ele-
mentos más radicales y fun-
daron una nueva asociación
secreta llamada Ia Liga de
losJustos. Cuando, en 1840,
la policía descubrió en Ale-
mania el rast¡o de algunos
grupos de aquéll4 ya uo era
más que una sombra. En
cambio, lanuevaLigase de-
sarrolló con rapidez. Al prin-
cipio era un brote alemán del
comunismo obrero francés
(profesaba un comunismo
utópico, que seguía a la doc-
t¡ina de Graco Babeufl.

sociedad dominante. Pero no advierten del lado del prole-
tariado ninguua iniciativa histórica, ningún rnovimiento
político propio.

Colno el desarrollo del antagonislno de clases va
a la pu con el desa¡rollo de la industria, ellos tzunpocrl
pueden encontra-r las condiciones materiales de la eman-
cipación del proletariado, y se lanzan en busca de una cien-
cia social, de unas leyes sociales que pennitan crear esas
condiciones.

En lugar de la acción social tienen que ¡rcner la
acción de su propio ingenio; en lugar de las condicioles
históricas de la emancipación, condiciones fantásticas: en
lugar de la organización gradual del proletariado en clase,
una organización de la sociedad inventada por ellos. La
futura historia del mundo se reduce para ellos a Ia propa-

ganda y ejecución práctica
de sus pla-nes sociales. q...,r

E l  pro letar iado no
existe pa-ra ellos sino bajo el
aspecto de la clase que más
padece.

Pero la forma rudi-
mentaria de la Iucha de cla-
ses, así colno su posición
socia-I, les lleva a considera¡-
se muy por encima de todo
anlagonismo de clase. De-
sear) meJorar las condicio-
nes de vida de todos los
miembros de la sociedad,
incluso de los más privile-
giados. Por eso, no cesan de
apelar a toda la sociedad sin
disúnción, e incluso se diri-
gen con preferencia a la cla-
se dorninante. (...)

Repudian,  por  eso,
toda accióu política, y enA este comunisrno

utópico responderían Ma¡* y Engels en el Manifiesfo
Comunista, en el apartado: "El socialismo y el comunis-
mo crítico-utópicos":

"Las primeras tentativas direcns del proletaria-
do para hacer prevalecer sus propios intereses de clase,
realizadas en tiempo de efervescencia general, en el perío-
do del derrumbaJniento de la socieclad f-euclal, fracasaron
llecesaflalnente, lant.o por el débil desarrollo del misrno
proletariado corno por la ausencia ile las condiciones rna-
fcriales de su elnancipación, condiciones que surgen stilo
como producto de la époczr burguesa La litcratura revolu-
clonana que acompaiia a estos primcros movimicnl"os del
proleÍriado es fbrzos¿unente, por su contcnido, rcaccio-
n¿ria. Prcconiza un asccl-ismo gencral y un burdo igualila-
risrno. (...)

Lcls invcnlurcs dc cstos sislotnas, p<lr cicrt<1, sc
d¿ur cucnt¿t dcl anUrgonisrno clc l¡rs cl¿rscs, así como dc l¿r
accitln dc los clcrncnL()s dcstructol.cs rlclrlro dc la lnisrnlr

particular toda acción revolucionaria; se proponen alcan-
zar su objetivo por medios pacíficos, intentando abrir ca-
mino al nuevo evangelio social, valiéndose rle la fuerza
del ejemplo, por rnedio de pequeños experirnentos, que,
naturalmente, tiacasan siempre. (...)

Mas estas obras socialist¿rs comunistas encierran
tarnbién elementos críticos. Atacan todas las bases cle la
sociedad existente. Y de cstc lnodo han proporcionaclo
m¿rteriales de un gran valor para inst¡uir a los obreros. Sus
tesis posit"ivas refcrentes a la sociedacl lltura, m]es corno
la supresión dcl coutr¿rstc ontre la ciucl¿rd y el czunpo, la
ahrlición de la l¿unil ia, dc la ganiutcia privada y dcl traba-
.jo iusal:uiatlo, la proclamaciti¡l tlc la ¿r¡noní¿r sociirl y la
transtbrrnacir5n dcl Estado cn uu¿l silnple ad¡ninist.racirin
clc la produccir'lnl ttxlas ost:rs l-csis no haccn sino cnunci¿r
la clirni¡racitirr dcl antagonislno dc las clascs, anlagonis-
In() quc cornicnz.a sol¿unctrtc a pcrli l iusc y dcl quc kls in-
vcnt()rcs dc sistc¡n¿rs no conoccn sint> crt las prirncrirs l irr-
¡nas irrdistiutas y conf'usils".
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A pesar de sus elementos crít icos. estos sistc'-
mas y sus inventores son reaccionarios, porque el prole-
tariado va desarrollándose y ellos no. Consecuentes con
su concepción, buscan ernbota¡ la lucha de clases y ccln-
cilia¡ los antagonislnos. Prxo a poco, van cayendo en la
categoría de los socialistas reaccionarios o conservado-
res. Por eso, se oponen a todo movimiento político de la
clase obrer4 pues no ven en él sino el resultado de una
ciega falta de fe en el nuevo evangelio. La cornunidad de
bienes se postulaba como corolario obligado de igualdad.
Era una sociedad mitad propaganda, rnitad conspiración.
Con estas palabras, critica¡on Marx y Engels la teoría del
comunismo utópico.

Siguiendo con la historia de la Liga, París era el
campo de bat¿Ila. Por eso, la Liga no era más que una
rama alemana de las sociedades secretas francesar. prin-
cipalmente de la Sociedad de las Estaciones dirigida por
Blanqui y Barbds. Los franceses se echaron a la calle el 12
de Mayo de 1839; las secciones de la Liga hicieron causa
común con ellos y se vieron así arrastradas a la derrota
común.

En Alemania, existían también numeros¿rs sec-
ciones de ca¡ácter fugaz, como correspondía al estado de
cosas. En 184ó, la policía pudo descubrir rast¡os de la Liga
en Berlín (sección dirigida por Mentel) y en Magdeburgo
(sección dirigida por Beck), sin que le fuese posible se-
guirlos. El contingente central de la Liga lo formaban los
sastres; también en Suiza, Londres y París, había sastres
alemanes.

En 1847, de las tres comunas de la Liga localiza-
das en París, dos esraban formadas predominantemente
por sastfes, y la tercera por ebanistas. Al desplazarse de
París a Londres el cenro de gravedad de la organización,
pasó a prirner plano un nuevo factor: la Liga, que era una
organización alemala, se fue convirtiendo en unaorgani-
zación internacional.

El movimiento iba echando cada vez más raíces
entre la clase obrera alemana y éstos eshban llamados a
ser los abanderados de los obreros del Norte y del Este de
Europa. La clase obrera alemana tenía en Weitling un teó-
rico del comunismo. La ex¡leriencia del l2 de rnayo había
señalado que ya era hora de renuncia¡ a l¿rs intentonas. La
doctrina social de la Liga adolecía de un defecto muy grdn-
de, pero basado en l¿us circuustancias. Los rniembros de la
Liga eran casi siempre artesanos. De un lado, el explota-
dor de estos artesanos era un pequeño rnacstro, y, de otro
Iado, todos ellos contab¿ur con tennin¿u por convcrLirso
en pequcrios Inaestros. Eran un apéndice de la per¡ueña
burguesía quc se estaba pasardo a la til¿r.s clcl proletzria-
do. Apartc de csto, to<J¿r.s las rnoutarlas tctlricas sc vencí¿ut
A l-uerza dc "iguzüdad", 'Justicia", y "lratcrnidatl".

E¡llrot¿ulto. se había ido fonn¿ur<j<), iunto al co-
tnunistno dc La Liga y dc Wcitl ing, un scgunckt c<lrnunis-
Ino, distinto dc aquóll<ls. En 1u4,5, Marx y Engcls. p¿rticn-
do dc quc no os cl Es(ado cl quc condicionir y rcgula l lr
socicdltd civil, sino ósla lu quc condicion¿r y rcgullr al Estlr-

44

do, estab¿ul desarrollartdo en líneas generales su teoría

materialista de la historia. Ahora, el cornunisrno de los

frzulceses y de los alcln¿ules y c:l cartisrno de los inglescs

r-a no aparecíal cotno algo ca^sual. que lcl rnisrno habría
poilido no existir.

Estos movimientos se presentabal como el rno-
virniento de la clase opritnida, del proletariado, corno la
mejor fonna de lucha cot)tra la burguesía. Se distinguízur
de todas las luchas de clases atlteriores ell que la actual
clase oprimida no puede emanciparse si no emancipa
al mismo tiempo a toda la sociedad de su división en
clases. Alora, el comunisrno llo era ya un ideal consis-
tente en buscar lo utópico, sillo en comprender el carác-
ter, las condiciones, y, como consecuettcia de ello, los

Wilhelm Weitling

objetivos generales de la lucha librada por el proleuriado.
Se fundó en Bruselas una asociación obrera alemana y el
órgano de prensa fue la Gaceta Alema¡a de Bruselas. Te-
nía relaciones con el sector revolucionario de los cartistas
ingleses. Fonnaba una especie de coalición con los demó-
crat¿¡"s de Bruselas y con los demócratas sociales fra¡lce-
scs dcLa Réfonne (di¿r¡iocleParíspublicadoentre 1843 y
enero de 1850): tenía-n relación con Ia Li-ea dc los Justos.
Util izaban divcrsas circulares l itoqrafiadas dirigidas a sus
arnigos y corrcsponsales clel mundt) cnto(), cuando plan-

t.caban problcrnas internos del P¿rtido Cornunist¿r en gcs-

tacir ' lr. La Liga sc iba d¿uldo cuctltÍ l  Llc l¿r inconsistcntc
conccpciíln dcl cornunistno quc venía irnpcftuldo, tant0
la  c l c l  co lnun i s rno  i gua l i t a r i o  l ' r¿u rcós  co lno  l a  dc l
wci t l inguiano.

El intcrrto dc Wcitl ing dc rctrotrircr cl cornu¡tis-
lno i r l  cr is t ian isrnr t  p t ts t l  c l t  Suiz¿r  ¿r l  r ¡ rov i ln icnto ot l  In¿l -
r r0s r lc  l lcc ios cotn<l  Albrecht  y  ( lc  ch lu ' l¿r tancs col l lo
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Kuhlman. Frente a las precarias ideas teóricas arteriores y
frente a las desviaciones prácticas que de ellas resultaban.
los miembros de Londres se dieron cuenta de que Marx y
Engels tenían razón en su teoría. Resumiendo, en la pri-
mavera de 1847, Moll les propuso ingresar en la Liga.
Creían justas sus concepciones y la necesidad cle librar a
la Liga de la-s viejas tradiciones y formas conspirativas, y
asi en su cougreso, Marx y Engels podrían defender su
teoría y desarrollar su comunismo crítico en un manifies-
to.

Contribución de Marx y Engels
a la formación del Partido Comunista

y su lucha contra toda desviación

Marx y Engels comprendieron quela misión his-
tórico-universal del proletariado no se transforma es-
pontáneamente de característica objetiva de la clase
obrera en programa hecho conciencia, en lucha revo-
lucionaria. Esa transformación es un proceso difícil y de
dolorosa superación de viejos criterios, de teorías, formas
y métodos de conducta social, proceso que implica una
lucha consciente y concreta por la afirmación, en la clase
obrera, de la teoría que expresa científicamente su intere-
ses cardinales. Se t¡ataba no sólo de difunclir la concep-
ción ma¡xista del mundo mediante propagauda, sino cle
que el comunisrno científico llegara a ser la base, hecha
conciencia, de la lucha de clase del proletariado; lo cual
implicaba, ante todo, fundar el Pa¡tido del proletariado
como instrumento de emancipación ideológica y política
de la clase obrera. Marx y Engels defendieron desde 1847
la idea de un Partido especial, aparte de todos los demás
pafiidos, un Pa¡tido que fuera opuesto a ellos y que fuera
consciente de que es un Partido de clase.

El Pa¡tido [iene que fund¿rse sobre una teoría
científica opuesta a toda fbrma de ideología burguesa y
pequeñoburguesa. Debe represenm-r la vanguarclia de la
clase obrera su sector mfu consciente y desarrollaclo. En
las condiciones históricas concretas de aquella época, el
Pa¡tido revolucionario no poclía ser un partido de masas.
La falta de organizaciones revoluciona¡ias de masas de la
clase obrera a escala de países por separado determinó
también el principio internacional de la const¡ucción del
Partido. Por lo cual, Marx y Engels lograron la cohesión
intemacional de los elementos avanzados de la clase obre-
ra. No podía ser un Partido <le masas, pero tampoco podía
enclaustrarse como sectia en sus propios marcos, sino es-
tar ligado con las grandes masas trabajadoras y ejercer in-
tluencia en su movimiento.

En lo referente al propicr movimiento obrero, en
su c¿unino de formación, hubo quc supcrar tanto el carác-
ter sectario de las orgzurizacioncs clc ohrcros y ¿trtcsanos,
colno la inmadurez Eórica y la l:rttzr dc organizacion dc
Ios nacientes movimicntos dc lnasas. Elltonccs, los pun-
tos clc vista que dominab¿ur cl rnovilnicnt<> ohrcro cralt dc
lipo crnrlcional, religioso, utr'lpico, ctc. Mlux y Engcls sc
Optrsicron rotunrJ¿uncnlc a cslo.

En el invierno de 1845, en la Ascxiación Ecluca-
cional Comunista londinense, W Weitling y H. Kriege se
pronunciaron en contra del punto de vista de que el prin-
cipio cornunista es posible sólo sobre la ba.se cienrítica.
Weitling sostenía que tenía que ser utilizado para influir
en los sentimientos. Un año más tffde, algunos dirigentes
de la Liga de los Justos reprocharon a Marx y Engels su
teoría.

La forma inicial de lucha de Marx y Engels por la
propaganda del Comunismo cienÍfico, el medio de cohe-
sión orgánica de las fuerzas revoluciona¡ias a nivel inter-
nacional, eran los Comités Comunistas de Correspon-
sales. El primero, el de Bruselas, fue formado a comien-
zos de 1846. Su objetivo consistía en establecer contacro
permanente ent¡e socialistas alemanes, franceses e ingle-
ses para discutir problemas de la teoría, criticar los siste-
mas utópicos y elaborar una unidad de criterios. Además,
esos Comités tenían funciones de organización: las de des-
cubrir y cohesiona¡ las fuerzas que pudiesen constituir el
núcleo del Panido del prolet¿¡iado internacional. Muchos
de ellos trabajaban activamente en la Liga de los Comu-
nisras y participa-ron en laRevolución de 1848-1849. En-
t¡e ellos estaban: W. Wolfl F. Lessner, J. Weydemeyer, G.
Weerth, K. Pjunder, J. Moll, H. Bauer, K Shapper, que
encabezaban la Liga de los Justos en Londres.

Con el surgimiento de los Comités cle correspon-
sales, Marx y Engels desarrolla¡on en su marco la lucha
por la afirmación del Socialismo Científico, como base
teórica del movimiento prolemrio, contra las concepcio-
nes utópicas pequeñoburguesas. Ya en marzo de 1846, se
pronunciaron enérgicamente contra los llamamientos
seudorrevoluciona¡ios de W. Weitlins.

Marx criticó durarnente a Weitlin_e por suscitar
esperanzas fantásticas en la realización del Cornunismo
eu un futuro cercano. Dirigirse al obrero sin una idea es-
ricmrnente cientít-ica y una doctrina positiva es como se-
guir el juego vano y deshonesto propio de preclicaclores.
En el mismo cauce de la lucha cont¡a el utopisrno, por
una base científica del movimiento del proletariado, Marx,
Engels y sus partidarios desa¡rollaron la lucha contra los
"socialistas verdaderos" y los proudhonistas.

Marx y Engels hacen alusión en el Manifiesto
Comunistct a la lucha cout¡a los "socialistas venladeros".
Y ccrntra Proudhon, fue Ma¡x quien hizo un gran trabajo
err su libro Miseriu de la Filo.sofía.

Cclntr¿r kls <sr¡cialistas verdaderos, hay un apzr-
tadcr err cl Mani.fia,sto Contuni.sta quc sc titula,.El scrcia-
l isrno alc¡nán o socialislno 'vcrda<Jcro"'quc 

tl icc:

"La literat.ura soci¿üista y colnunista de Francia,
quc nació bajo cl yugo dc una burgucsía dorninarlrc, conro
cxprcsión l itcr¿uia do la lucha crxltra dicha dominacitin,
f 'uc inl¡t lducitla cn Alcrn¿rnia cn cl ¡norncrrto cn quc la
btrrgucsía acab¿rba dc colncnz¿r¡ su luch¿r contra cl abso-
It¡t isrno lbt¡dlt l.
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Filósotbs, sernifi lósofbs e ingenios de saltin ale-
rn¿rnes se lalzaron ávicl¿unente sohre esta literatura: pero
olvida¡on quc con la importación de la literatura tr¿urcesa
no habían sido irnportada-s a Alernania, al rnistno tiernpo.
l¿¡"s condiciones sociales de Fra¡cia. En la^s condiciones
alemanas, la literatura francesa perdió toda significación
práctica inrnediata y tomó un carácter puramente literario.
Debía parecer más bien una especulacitln ociosa sobre Ia
realización de la esencia humana. De este rnodcl, para los
filósofos alemanes del siglo XVI[, las reivindicaciones de
la primera revolución flrancesa no eran mfs que reivindi-
caciones de la 'razrln prácúca' en general, y la-s manit-esta-
ciones de la voluntad de la burguesía revolucionalia de
Francia no expresaban a sus ojos más que las leyes de la
voluntad pura, de la voluntad tal como debía ser, de la
voluntad verdaderamente humaua. Toda la labor de los
literatos alemanes se redujo exclusivamente a poner de
acuerdo las nuevas ideas francesas con su vieja concien-
cia filosófica, o mejor dicho, a asimila¡ las idea-s francesas
partiendo de sus propias opiniones filosófica-s.

Y las asimilaron colno se asimila en general una
lengua extranjera: por la traducción. (...)

Como ejemplo: bajo la crítica francesa de las fun-
ciones del dinero, escribían: 'enajenación de la esencia
humana; bajo la cítica francesa del Esrado burgués, de-
cían: 'eliminación del poder de lo universal abstracto'. y
así sucesivamente.

A esta interpolación de su fraseología filosófica
en la crítica francesa de dieron el nombre de 'filosofía de
la acción', 'socialismo verdadero', 'ciencia alemana del
socialismo','fundamenmción fi losóhca del socialismo',
etc.

De esta manera fue completamente castrada la
literatura socialista-comunista f¡ancesa. Y como en ma-
nos de los alemanes dejó de ser la expresión de la lucha de
una clase confa oúa, los alemanes se imaginaron estar
muy por encima de la 'estrechez francesa' y haber defen-
dido, en lugar de las verdaderas necesidades, la necesidad
de la verdad, en lugar de los intereses del proleuuiado, los
intereses de la esencia humana, del hornbre en general,
del hombre que no pertenece a ninguna clase ni a ninguna
realidad y que no existe más que en el cielo brumoso de la
fantasía filosófica"

En un momento en que la lucha
de la burguesía alernana contra los f'eu-
dales y lamonarquía absoluta iba crecicu-
do, el "socialismo verdadero" olvidti rnuy
a pro¡rósito que la crítica fr¿ulcesa ("con-
tra el liberalismo, cont¡a el Estado repre-
scnt¿rlivo, cont¡a la concurenci¿r burguc-
sa, contra la l ibertad burguesa de prcnsa,
cor)tra el dercclul burgués, coutra la l ibcr-
tad y la igu:üdad burguesas", predicutckr
"a l¿ls rnasas glpulares quc cllas no tc-
nían nada quc ganar, y que rnlr,s bicn pcr-
rlc'rían todo cn cstc rnclvirnicnto burguós)
prcsuponí:r la strciedacl burgucsa lnoclcr-
tta, cs dccir, "prccisarncntc l irs prcrnisas
qLtc locluvílt sc trÍrtaba dc conquistar crr
Alcrnuni l f  ' .
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"Si cl 'vercladcro' socialismo sc convil ' t i t 'r de cste
modo cn un arrna cn rnauos de los gobienlos collra la

burguesía ale rn¿ura, represerltaba adernás, dircct¿une tttc, utt
intcrés reaccionario, el interés del pequeño burgués alc-
rnán.  (  . . )

Mantenerla (la pequeña burguesía -N. de la R.)
es conservar en Alemauia el orden establecido. La supre-
rnacía iudustrial y política de la burguesía le ¿unellaza cnn
una muerte cierta: de una parte, por la concentración de
los capiuües, y de orra, por el desarrollo de un proletaria-
do revolucionario. A la pequerla burguesía le pareció que
el socialismo 'verdadero' podía matar los dos pájaros de
un tiro. Y éste se propagó colno una epidemia".

Sobre Proudhon, resuniendo (aunque lo t.rata-
rernos aparte en un próximo trabajo), se puede decir que
era un publicisla, econornista y sociólogo francés, ideólo-
go de la pequeña burguesía y uno de los fundadores del
zurarquisrno. Proudhon soñaba con perp€tuar la pequeria
propiedad privada y crilicaba, desde posiciones pequerio-
burguesas, la gran propiedad capitalis ta. Proponía organi-
zar el "Banco del Pueblo" que, por medio del "crédito gra-
tuito" ayudaría a los obreros a adquirir medios de produc-
ción propios y hacerse artesauos. También fue reacciona-
ria la idea utópica de fundar el "Banco de czunbio" que
aseguraría a los trabajadores la venta "equitativa" de sus
productos, sin afectar, al lnismo tiernpo. la propiedad ca-
pitalista de los medios e instrurnentos de producción.

Proudlnn no comprendía el papel del proleraria-
do, tenía una aclitud negativa ante la lucha de clases, la
revolución proletaria y la dictadura del prolerariado y ne-
gaba, partiendo de las posiciones ararquistas. Ia necesi-
dad del Eslado. En el plano teórico, las ideas de Proudhon
f ueron criticadas por Marx en el trabajo ,Viseria rle la f -

losofía, donde mostró el significado polít ico de la lucha
económica de la clase ollrera, en el curso de la cual em-
pieza a constituirse como clase'!ara sl' r' a tomar con-
ciencia de que es, como clase, la antítesis de la burgue-
sía. Ese proceso se transfbnna inevitablemente en unalu-
cha política, por Ia creación de uua sociedad nueva. En el
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cont,acto con las existentes. Así se
fundó,  en Brusclas.  la  Sociedad
Obrera Alemana dirigida por los
miembros de la comunidad de Bru-
selas de la Liga de los Cornutrist¿rs.
La Sor;iedad estableció vínculos con
varias organizaciones obreras de
Bélgica. Marx escribió: "Allí doncle
fuese posible, se organizarían cursi-
llos para enseña¡ a los obreros co-
nocimientos elelnenlales". Sirnultiá-
neamene, se establecía¡l contactos
con las organizaciones democrátic¿s

plano práctico, en 1846-1847, Engels realiza un gran rra-
bajo de denuncia del carácterpequeñoburgués de las icleas
de Proudhon y de propaganda del socialismo científico.

Junto a todo esto, Marx y Engels censuraron los
intentos de Kriege (la otra grau tendencia peligrosa) de
reducir el movimiento revolucionario del proletariado a
las palabras ba¡lales sobre el "humanismo", el "género
humano", etc. Demost¡aron que, bajo el nombre de Co-
munismo, Kriege predicaba una fantasía religiosa-filosó-
fica que está en pugna con el Comunismo.

Así, con estas críticas y este desarrollo del socia-
lismo científico entre los obreros parisinos y miembros cle
la Liga de los Justos, fueron progresando las posiciones
comunistas. De esta forma, en un pronunciamiento de la
Cámara Popular de la Liga de los Jusros (febrero de 1847),
se promueve la idea de que la humanidad puede lograr su
emancipación sólo con ayuda del proletariado. En estas
condiciones y con estos pronunciamientos sobre el Co-
munismo, a comienzos de 1847, Ma¡x y Engels se afiliall
alaLiga de los Justos. Con su ingreso, el proceso de evo-
lución de la organización hacia el marxismo se acelera
notablemente, Lzulto en lo teórico como en lo práctico. y
así se demost¡ó en el Congreso de Ia Lig4 en Junio cle
1847, en Londres. En este Congreso, se acordó dar a la
Liga de Los Justos el nombre de La Liga de los Comu-
nistas; también se subrayó: "Nosotros no nos distingui-
mos por querer j usticia en general, sino por estar cont¡a el
régimen social existente y la propieclad privada, por que-
rer la cornunidad de bienes, por ser cornunislas".

Los parridarios de W. Weitling fueron expulsa-
dos de la Liga. Al fundarnenta¡ la necesiclacl cle separarse
de los adeptos de K. Grun, el Comité Cenr¡al de la Liga de
los Comunistas subrayó que "pueclen afiliarse a ella sólo
comunist¿rs". Tuvo enonnc signif icación la sustitución clel
lema "Todos los holnbres son huln¿ulos" por Ia colrsigna
tlcl intenlacionalismo prcllctario: "Pmletarios de todos los
países, uníos". Es, clesdc cntonccs, cl lcma de colnbatc
del rnovi,rnienl"o obrero intcrnacitxral. La fundacitln <Jc la
Liga dc los Cr¡nunist:Ls, prirncra orgzurizacióu obrcra in-
lcnlacional quc pnrcliun<i cl c<llnunislno cicntífico ctxno
b¿urclcra idcológica, dio co¡nicnzo al pnrccso rlo cnlrclaz¿r
¿tl rn¿uxisrno con 0l rnovilnicnto obrcro. M¿rrx y Engcls
plitrrtcanrn a las cornunidirrlcs ik:gulcs dc la Liga crctr cn
su cnl()rno rlrganizacirlncs obrcr.irs lcg¿tlcs o cst¿rblcccr

de varios países para la unidad de acción. Con Marx y
Engels, se estipuló la abolición de la prohibición a los
miembros de la Liga de ingresar en otras organizaciones,
porque tal prohibición excluía la posibilidad de influir en
ellas. Cuanto más se complicaba y diversificaba la activi-
dad de la Liga de los Comunistas, más se sentía la necesi-
dad de un órgano de prensa. Pero no se consiguió: tarr
sólo salió un número de Konuunistische kitschrift, ett
septiembre de 1847. En la revista, se hacia consml el des-
linde manifiesto, [anto de los "socialistas verdacleros"
como de los partidarios del "comunismo cuartelero".

A partir del otoño de 1847, se publicó un periócli-
co más extenso llamado DeuÍsclrc-Bt'usseler Zeitung,
periódico de emigrantes alemanes demócratas.

Desarrollo interno de la Liga

El prirner congreso de la Liga se inauguró en
Londres, el 2 de Junio de 1847. La facción más fuerte de
la Liga estaba en Londres: la libertad de palabra y cle aso-
ciación facilitaban grandemente la propaganda y daban
oportunidad a los rniembros de la Liga de hacer valer su
cuácler y talento al servicio de la causa. Con este propósi-
to, la Liga utilizó a la Sociedad Alemana de Instrucción
Obrera y a su filial en White Dapel. La anúgua Autoriclacl
Central parisina comprendió que la Liga cle Lonclres esta-
ba en mejores condiciones que ella para asegurar la direc-
ción cent¡al de la Liga. Así, se decidió que la Auroridad
Central se quedase en Londres. Durante los últimos años,
la Liga en Pa¡ís se había deterioraclo notablelnente. Descle
tiempo atrás, los miembros de la autoriclad regional y los
de la Central ya no se ocupaban más que de clisputas for-
males y de pretendidas violaciones de estatutos, en lugar
de vigilar los intereses de la Liga. Iguahneute en las cornu-
nzus, padecíar de kr misrno, llegzurdo a cscisioues.

En el scno dc la Liga en P¿uís, no sc manit'cstaba
cl mclxrr progrcso, ni cl rnlus ¡nínilno intcrós cn cl dcsarro-
l lo dcl principio dcl rnovilnicnto dcl prolcfuiatlo. La con-
secucncia luc quc todos los quc no est¿rban satisfechos
c<x¡ kl quc la Liga lcs proponía busc¿uon cornplctiu su
lilrrnacit5n lircra dc la rnislna. Esta necosid¿rd dc lbr¡na-
cit in luc cxplotada por cl cscritor alcrnán Karl Crtin. Esrc
pcrsonljc sc uniti al cornunislno cu¿uuJo vio quc sc podí:r
ganitr t. l irrcnr con cscritos cornunistÍrs. Esla situircirin sig-
nil ' ic(r un¿r cscisiriu dc l:r Li.ga: dc un l¿ukr, sc cncontrÍrhÍl cl
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partido de los weitlinguiatos: del otro, los que pensabzut
que aún se pulía aprender algo, a-sí fuese del misrno Grün.
Pronto vieron que Grün se declaraba abiertarnente hostil a
los comunistas, y que su teoría era incapaz de sustituir al
comunismo. Y así se llegti a ver que la mayoría defendía'
ras intensas discusiones. las idea-s del cotnunislno, me-
nos dos o tres que de[endían a Grün y su sistetna
proudhoniano.

En resumen, la mayoría de los que habízm segui-
do a Grün se abstienen de continua¡ y constituyen un nue-
vo partido en el que la intención era desa¡rollar ora ver-
sión del principio comunista. Estaescisión implica la des-
organización de la Liga.

Los tres partidos y los tres principios eran irre-
conciliables. El Partido progresista logró, con la ayuda de
los weitlinguianos, alejar de la Liga a los tres o cuaro par-
tidarios de Grün, que estraban tomando abiertamente po-
siciones en contra del comunismo. Los dos partidos res-
tantes tuvieron un enfrenhmiento, cuando en la sesión de
la autoridad de la región se quiso elegir un delegado para
el Congreso. El desacuerdo se agravó; y así, en las tres
comunas que dominaba, el Partido progresista acordó se-
parar a las otras dos comunas dominadas por los
weitlinguianos y éstos se vieron provisionalmente aleja-
dos de la Liga y vieron reducirse sus miembros en un [er-
cio. Se decidió por unanimidad alejar de la Liga a los
weitlinguianos de París y admitir en el Congreso al dele-
gado de la mayoría de Pa¡ís (en la cual estaba F. Engels).
Un nuevo ánimo y una energía nueva se hacían sentir:
"Somos mucho menos numerosos, pero más unidos, y
tenemos gente capaz en Lyon, Marsella, Bélgica, Alema-
nia; tenemos varias comunas en Berlín, que han sido sú-
bitamente desorganizadas por la policía a principio de año,
y muchos miembros dirigentes fueron detenidos, entre'
ellos Mentel, el cual perteneció al partido de Grün y se
había destacado como un soñador sentimental aletarga-
do; se mostró incapaz de pasar esta pequeña prueba. Él
consideró a los partidarios de Grün como los verdaderos
dirigentes de la Lig4 y fue a ellos a quienes denunció. De
esta manera, los verdaderos comunislas han quedado ge-
neralmente al abrigo de las persecuciones".

No todos los miembros de la organización com-
prendieron en seguida la fundada razón de cambia¡ el nom-
bre de la Liga, ni la necesidad de separarse de los aspectos
ideológicos y orgánicos de los seguidores de Weitling y
koudhon. Así, fue necesa¡io que Marx asistiera al Con-
greso para consolidar la Liga de los Comuuistas. De est¿t
fcrnna, en Octubre de 1847, Engcls prepara los Princi¡tios
del Conunisilto, \aeva va¡i¿uttc del Progruna.

El segundo Congreso dc la Liga de los Comunis-
t¿rs -aI cual Marx y Engels ll¿un¿utxr Primer Congreso In-
ternacional del proletariado- sc rcalizó cn Lonclrcs a l'i-
nales dc noviembre y cornie nzos dc dicic¡nbrc dc 1847.

En su primcr punto, so consigttabrur krs olr.ieti-
vos del ltartido del proletariado: "dcrroc¿tr a la burguc-
síÍt, cst¿rblcccr la clo¡ni¡lacitln tlcl ptolc[riatkr, acah¿r corr
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la vicja sociedad burgucsa basada en el antagottistno tlc

clirses y fulltl¿u una socicdatl nueva, sin cla-ses ni prttpic-

dad privada". Así, det'endieron sus ideas en el Congreso

con un manifiesto, que sería publicado como rnanitlesto

de la Liga. Y resultaría una nueva organización tnás ¿rde-

cuacla a los tiemtrlos, una organización clandestina necc-

saria para la clase obrera alemana. De esta tbnna, Marx y

Engels ingresaron en la Liga.

Algunos aspectos del Congreso
y la desaparición de la Liga

En 1847. se habíacelebrado, en Londres, el Pri-

mer Congreso de la Liga. En este congreso, se aprobó la

reorganización de laLiga. Se suprimió lo que todavía que-

daba de los viejos nombres. La Liga se organizó eu fonna

de comunas, círculos, círculos directivos, Cornité Cent¡al
y Congreso, denominándose a partir de ahí Liga de los

Comunistas. "La finalidad de la Liga es el derrocarniento
de la burguesía, la dominación del proletariado, la supre-

sión de la vieja sociedad burguesa" la creación de una so-

ciedad nueva, sin clases ni propiedad privada". En cuanto

a la organización, ésta sería democrátic4 con comités ele-
gidos y revocables en todo momento.

El Segundo Congreso se celebró ent-re ttoviem-

bre y diciembre de ese mismo año. Aquí, asistió Marx,
que defendió la nueva teoría. Los nuevos principios fue-
ron aprobados por unanimidad, y Marx y Engels se en-
cargaron de redactar el Manifiesto.

Estalló la Revolución de Febrero y el Comité

Central de Londres, que estaba en estado de sitio, t¡ansfi-
rió sus poderes al círculo directivo de Bruselas. El nuevo

Comité Cent¡al acordó, a su vez, disolverse, transfluiendo

todos sus poderes a Marx y autorizándole para consútui¡

en París un nuevo Comité Central. Poco después, el 3 de
Marzo de 1848, la policía irrumpió en la casa de Ma¡x,

deteniéndole y obligándole a salirparaFrarcia. Pronto se
reunieron en Pa¡ís y se redactó un nuevo documento. En
París, había por aquel entonces la manía de las "legiones"

revolucionarias. Thnto Marx como Engels se oponían a
ese juego, pues hacer una incursión en otro país para im-
portar la revolución desde fuera y alafircrt4 equivaldría
a socava¡ la Revolución alemana y fortalecer a los gobier-

nos. Más ta¡de, al t¡iunfar la revolución en Viena y en Bru-

selas, l¿r legión ya llo tenía ningún objetivo, pero siguió.

Se tundó un club alemán, en el que se aconseja-
ba a los obrcnrs que se lnarltuvierzut zil rnargen dc la legión
y rctorn¿uan i¡tdividuahnente a su país, para ponerse allí
al scrvici<l dcl tnovimiento. La Liga no pudo contener a
l¿us masas populares, y tIes cu¿utÍLs p¿rtos do los aljliados a
la Liga, no volvierotr: habían c¿unbiado dc rcsiclcucia y zrsí
sr¡s cornuu¿ls qucdnbzut disucltas. otf¿r parto f'uc por su

cuonta y orgiutizti en su loc¿tlidad lnovirnicntos sopara-

dos. Pcsc a ttxJo, la Liga había dcrnostrado quc h¿rbía sickt

un¿r cxcolcnto cscucla do actuaci(l l t rr:voluci<ln¿r¡i ir, cn Ril l,

cn Nassau, crt Hcsscn, ctc. Er¿ut sictnprc al ' i l i¿rdos u la Liga

los quc aparccían a la cabcza tlcl ¿rl¿r cxlrcln¿r dcl tnrlvi-
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miento democrático. El cajisla Stephan Bont, milit¿ulre
activo de la Liga en Brusclas y París, tunda en Berlín una
"Herma¡rdad obrera" que adquirió considerable extensión
y duró hasa 1850. Se organizaban huelgas, sindicaros,
cooperativas de producción, pero olvidándose de que lo
más importante era conquistar mediante victorias políti-
cas, el terreno sin el cual todas esa cosas no podrían sosl.e-
nerse a la larga. Así, las ma-sas iban dejando en la estacada
a la Hermandad.

La Hermandad Obrera era una especie de Liga
particular y en gran parte existía sólo sobre el papel y te-
nía una importancia secundaria, de tal fonna que la reac-
ción no cousideró necesa¡io suprimirla hasta 1850. El l3
de Junio de 1849 en Pa¡ís, la derrota de las insunecciones
de Mayo en Alemania y el aplastarniento de la revolución
húngarapor los rusos pusieron fin a todo el período de la
revolución de 1848. Se imponía la reorganización de las
fuerzas revolucionarias dispersas y de la Liga. Había
que organizarse otra vez secretamente. En el otoño de 1849,
volvieron a reunirse, en Londres, Ia mayoría de los miem-

Detención de Carlos Marx en Bruselas

bros de los antiguos comités centrales y congresos. Apa-
reció en escena Willich que tenía cierta hostilidad secrcta
instinúva contra la tendencia crítica de Marx y Engels. Era
paflidario de una dictadura política. Así, junto al comu-
nismo basado en el cristianisrno primitivo, pre<licarlo por
Wcitling, surgió una especie de Islam colnunish, pero no
obtuvo éxito. En rnayo de 1U50, el zapatil lero Heinrich
Baucr volvirS a incorporar a Ia org:urización activa a los
¿ultiguos micrnbros de la Liga y en paflicular a los dirigcn-
tcs dc la Hcrmalldad Obrera. Y la Liga cmpczó a dcscln-
pcr-iar un papcl prcdorniu¿ullc en l¿us asociaciones obrcr¿us,
campcsinas y girnnhstica.s. cn proporcioncs rnayorcs a las
clc I li4ti. Ésn f uc la única orgzurización rcvolucion¿u-ia irlc-
rn¿rn¿r dc irn¡lrtzurcia.

La crisis industrial de I 847, que preparó la revo-
lución de 1848, había sido superada: había comenzado un
nuevo periodo de prosperidad industrial: la tonnent¿r re-
voluciona¡ia de 1848 se iba disipando poco a poco. Bajo
esta prosperidad general en el desa¡rollo de las fuerzas
productivas de la sociedad burguesa, no se puede hablar
de realiza¡ una verdadera revolución. Sernejante revolu-
ción sólo puede darse en aquellos periodos en que los dos
thctores, las modentas fuerzas productivas y las formas
burguesas de producción, incurren en lnutua contradic-
ción. Pero es[a forma de ver las cosas parecía una herejía
para los aventureros revoluciona¡ios como Luis Blanc,
Mazzini, Kossuth, Ruge, Kinkel, Gógg, que se reuníal para
fonna¡ los gobiemos provisionales del porvenir, para IIe-
var la revolución a Europa en un abri¡ y cerrar de ojos. Así
arrastraron a muchos obreros al campo de los fabricantes
democrático-burgueses de revoluciones. Como Marx y
Engels se negaron al deporte de la revolución, vino la esci-
sión. Luego, vino la detencióu en Hamburgo, primero cle
Nothjung y después de Haupt, quien traicionó a sus com-
parleros denunciando los uornbres del Comité Central de
Colonia.

Con el proceso de Colonia, tennina el primer
periodo del movimiento obrero comunista en Alemania.
Inmediatamente después de la condena, se disolvió la liga;
pocos meses después fenecía la Liga escisionista de
Willich-Schapper.

Conclusión

La crítica que hacen Marx y Engels al comunis-
mo criúco-utópico se puede trasladar, hasta cierto punto,
al tiempo preseute. Pues, al igual que entonces, el PCE, el
P.C.P.E., Liberación, etc., no tienen en cuenta al prolera-
riado; también buscan, como antes, cambia¡ las cosas con
leyes defendidas dentro del parlamento, con pactos con la
burguesía, la patronal, etc., lo cual, como se ve, resulh
totalmente antirrevoluciona¡io. No realizan acciones polí-
ticas, a lo sumo económicas, o convocan a las masas a la
calle sin orientación. Thmpoco organizan aI proletariaclo,
todo lo cont¡a¡io, lo desorganizan, bien paranclo l¿rs huel-
gas o despolitizándolas. Se conforman con pequerios par-
ches, como son el 0,77o, la rebaja de lajornada de trabajo
a 35h, etc., sin tener en cuenta la precariedacl de los con-
tlatos y la explotación del empresario, situaciones i¡rernc-
diables dentro del sistema capilalista.

No creen en la lucha de clases, sólo en la reconcr-
liación, dejando de lado al proletariado y haciendo políri-
ca burguesa con la pnrpia burguesía y, así, corno antes, se
haccn cacla vcz rnás rcaccionarios: léase UGT, CC.OO.,
ctc.

Alxrra, tcuctnos la obligación dc cxtcnder cl so-
cialisrno cicntíf ico colno hicicr<ln Marx y Engcts y hernos
cornprobado, no ya por una Lcoría sino tatnbión por una
prácticn, quc cl únic<l calnino parzr l:r victoria l inal dclpro-
lctariadu cs cl ¡narxislno-lcninisrno ud¿rptado a nucstr.os
ticrnpos. Pcro hity quc lcnor e n cucnlÍl quc rnuclurs cosits
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Formación Políticu
Comité cle Organ izacicSn Marxis ta- Lerlin is ta )'

En las condiciones actu¿rles, tenelnos que segur

luchardo no sólo contra los revisiortistzu, sino tarnbiétl

cclutra los anart¡uistas, que vuelvett a estar de lnoda' Si-

gueu igual quc ¿ultes, pues niegrn la revolucitln proleftuia'

la dictadura del proletariado y tzunbiérl la necesidad del

Estado para acabar con lo viejo y crear la nueva sociedad'

Así. en la línea clel lnarxismo-lerliuistno, poco a poco' llos

irernos gananclo al prolerariado. colno se hizo antes' La

experiencia de la Liga de los Comunistas nos tiene que

servir clc guía, pues hetnos visto cómo Marx y Engels ibzut

acenatJos en su carnino y la historia les ha dado la razón'

A esto tettemos que ultir nuesra propia experiencia que

ha siclo muy extensa y rica, y que adernás conf-irma lo

correcta que es la línea política actual del PCR: recuperar

el rnarxistno-leninismo; la Iucha de clases colno fuuda-

menall derrota¡ al capital e irnplmuu la tlueva sociedad a

través clel Parúdo Cotnunista, como vanguardia del prole-

tariado; guiar al proletariado, única clase interesada en la

Revolución Socialisra; y, una vez tomado el poder, im-

plantar la dictadura del proletariado, hasua alcanzar el Co-

munrsmo.

N. Batalla de StaLingrado

Cubierta de la primera edición de EI Manifiesto del

Partido Conunista

están igual que antes: ahora mismo, hay que luchar con-

tra toda desviación, por la integridad del socialismo

científico, como lo hicieron Marx y Engels. Y para ello,

tenemos que reconstituir el Partido comunista, como van-

guardia de la clase obrera.

Al igual que antes, no podemos tener un partido

rle masas, pues sería un fracaso, como ocurrió con el PC

"punto" (ahora, P.C.P.E.) de 1984. Y, por supuesto, Lrtn-

poco podemos caer en el secta¡ismo, pues, cuando consi-

gamos recuperar el Marxismo-Leninismo, hay que apli-

carlo y eso implica estar ligado a las masas.

Tenemos que ir por delante de las masas, trabajar

con y dentro de ellas, guiarlas. No fusionarse entre organi-

zaciones, llamadas de izquierda, siu una rcoría ni unaprác-

tica consecuentemente comunistas. Pero sí podría ser pre-

ciso, en un futuro, aliantos con algún partido burgués tl

pequeñoburgués p:ua destrozar a otro Inás peligroso' pzua

lucgo lanzarse colltra la burguesía' como clase, y deno-

t¿ula con más iacilidad; como ocurrió en la propia Liga dc

Ios Comunistas, cuando la rarna progresistzr sc ¿üió con

los weitliuguianos para clerribar a los partidarios de Grün,

y luego cxpulsar a los weiüinguiarl<ls de Ia propia Liga'

Nunc¿t podelnos olvitl¿tmos tJc l¿t lucha de líneas dentro

del Partido, pucs fue así colno nosou'os dcrrotalnos cll

llr.rcstra ttrgartiz:rcitlrt a los quc tna-s t¿rclc sc consdtuirí¿ut

cn utt grupúscultl pcqucñoburguós' I l¿unado la ()CA (hoy,
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Los cambios eru la composicion
de la clase obrera y del proletariado

El interesante trabajo que reproducimos a continuación fue presentado por el Partido del frabajo de

Bélgica en el Seminario Comunista Internacional que se celebró en Bruselas, entre los días 2 y 4 de Nlayo de

199E. Aporta algunos datos y reflexiones para ayudar a los revolucionarios proletarios a rebatir algunos de l<ls

argumentos favoritos de ideólogos burgueses y revisionistas: éstos pretenden que el crecimiento de la parte de

población ocupada en el "sector servicios" y la disminución de la parte ocupada en los sectores agrícola e indus-

trial implican la desaparición de la clase obrera o, por lo menos, su reduccién cuantitativa en proporción a la

población total, así como la eliminación de la producción material y del trabajo como base para la formación del

valor y de todas las relaciones económicas mercantiles y, por ende, capitalistas. De ese modo, "destruyen" la

base científica de la economía política marxista -que demuestra la inevitabilidad del socialismo a partir del

desarrollo del capitalismo- y le "niegan" a la clase obrera su papel histórico-universal.

Es falso pretender que, en
los países industrializados, la clase
obrera está desapareciendo a medida
que el capitalismo monopolista se
desarrolla. Por el contra¡io, evolucio-
na en su composición como conse-
cuencia del desanollo de tecnologías
que incorporan cada vez más trabajo
intelectual a la producción de mercan-
cías. Está cada vez más presente en el
sector de servicios. Al tiempo que se
constata esta evolución, el papel diri-
gente del proleuriado indust¡ial -tan-
to para los países industrializados
como para el Tercer Mundo- debe
subrayarse en lo que concierne a la
concienciación, la organización y la
unificación del conjunto de los traba-
jadores en la lucha por la revolución
socialista.

El mito del fin de la
clase obrera

Según la mayor parte de los
ideólogos burgueses y los retbrmis-
tas, los obreros tbrman hoy una es-
pecie en vías de extinción en los paí-

ses industrializados. El capital no ne-
cesita pues de la clase obrera para cre-
cer. El M anifie st o de I P artitlo Co mLt-
niJfd resultaría de este modo, obso-
leto, ya que proclama: "A medida que
crece la burguesía, es decir, el capital,
rambién se desarrolla el proletariado,
la clase de los obreros modentos que

sólo viven a condición de encontra¡
trabajo y que sólo lo cncuentran si su
trabajo acreciena el capital." [1 ]

Para apoyar sus tesis, estos
ideólogos consideran la evolución del
reparto de la población acLiva entre los
tres grandes sectores tradicionales de
Ia economía:
- el sector prirnario: la agricultura, la
silvicultura y la pesca,
- el sector secundario o industrial, que
comprende las industrias manufactu-
rera y exEactiva" Ia electricidad, gas y
agua, la const¡ucción,
- el sector tercia¡io o de servicios que
comprende el comercio, las finanzas,
la administ¡ación pública, las comu-
nicaciones, la educación, la sanidad,

Se puede consLqtar, exami-
nando los cuadros I y II [2],

Estrüctura del PIB (%)
Aoricultura lndustria Servicios

1.975 1.996 1.975 1.996 1.975 1.996

Estados Unidos 3.3 1 .7 32.9 26,1 63,8 72.1
Japón 5,5 2 1 42,4 38,2 52.1 59,6

Alemania 2 ,8 1 44,1 32.3 53,1 66.7

Francia 4,8 2,3 35,4 25,8 59,8 7 1 , 9

Reino Unido 2 .7 2 41 31 .6 56,3 oo.ó

Belqica 2 .8 1 , 9 37,1 30,1 60,1 68

Turquía 35.8 1 7 , 1 14,7 30,7 49.5 52.2
México 1 0 , 8 5,4 29,9 26,3 59,3 68,3

Brasil 12,1 12.8 40.2 38,4 47,7 48,8

Niqeria 31,7 28.2 28.5 53,3 39,8 1 8 , 5

Rusia 7 .5 39.7 52,8

lnd ia 40,5 30,3 23.7 28.9 35,8 40,9

China 32 20,5 42,8 48 25.2 J  I , C

5 l

Cuadro I
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(a) en los países industrializados, un
claro crecimiento tlcl sector tcrcia¡io
en det¡imento del sector secunda¡io,
(b) en los países del Tercer Mundo,
un crecimiento contrastado de los sec-
tores industrial y de servicios en de-
dmento de la agricult.ura.

Esto es suficiente para que

los teóricos burgueses digan adiós aI
proletariado: "Generando más del

607o del PIB (Producto Interior Bru-
to )  y  de l  emp leo  en  l os  pa íses
indust¡ializados, el sector terciario
domina la econornía mundial (...) Los
países en vías de desarrollo siguen aún
muy por detrás, siendo sóIo utl 47Vo

de su PIB y w 257o de su mano de
obra atribuibles al sector tercia¡io."

t3l

Antes de discuti¡ el conteni-
do de clase del sector terciario, algu-
nas observaciones preliminares se
lmponen.

1- No es el sector terciario sino las
multinacionales, cuya actividad prin-
cipal es la producción de bienes ma-
teriales, quienes dominan la economía
mundial.

He aquí una clasificación in-
dicativa [4], por orden de importan-
cia, comparando la potencia de algu-
nos Estados (PIB) y la de las l0 mul-
tinacionales más importantes (cifra de
negocios):
Indonesia
*General Motors

La potencia conjunta de las
dos prüneras tnultinaciotmles es com-
parable a la de la India o los Países
Baios: la de las tres pritnera-s, a la de
Rusia o México: la de tas cuatrtl pri-
meras. a la de Brasil o China: la de las
diez primeras, a la del Reino Unido.

2- En 1993. Francia (los Estados Uni-
dos) contaba con 4 ( 18, I ) millones de
asala¡iados en la industria manufac-
turera para una ¡nblación activa de 25
(139) millones, mientr¿s que México
contaba con 850.000 para una pobla-
ción activa de 33 millones. En la mis-
ma indust¡ia manutacturera, Francia
(los EE.UU.) contaban con 0,2 (1,2)
millones de trabajadores independien-
tes frente a 1,5 millones en México.
Estos tres países pertenecen a la
OCDE (Organizacién para la Coope-
ración y el Desarrollo Económico) y
presentan por ello estadísúcas unifi-
cadas [5]. Estas cifras indican la im-
portancia numérica de los asalariados
en la industria manufacturera para los
dos países (Francia y EE.UU.)
indust¡ializados con el sector tercia-
rio más importante. La comparacióu
con México, uno de los países del
Tercer Mundo más industrializados,
es elocuente.

3- EI desanollo del sector tercia¡io no
puede ocultar el cáncer avanzado del
sistema capilalista la distaltcia cre-
ciente entre la rnano de obra disponi-
ble en el mercado mundial y los em-
pleos realmente existentes [6].

Los ideólogos burgueses no
ven ninsuna solución en el rnarco del

sisterna capitalista para dar etnpleo a
la nueva rnarto de obra e¡t autnenlo
constÍmte. Tanto en el sectttr itldus-
trial corno eu el de los servicios, los

explotadores aulnentan espec iahnen-

te sus beneficios reduciendcl la m¿ulo
de obra perrnanente ha-sta un peque-
ño número de trabajadores cualitica-
dos rodeados de trabajadores telnpo-
rales, flexibles. Fuerade laguerra. de
harnbrunas y de masacres. el capita-
lismo no tiene solución al problerna
del ernpleo (véase el cuadro siguiente

[7]): "Si se tiene en cuenta el número
de parados y de subempleados, ha-
brá que crear en total cerca de mil
millones de ernpleos eu el transcurso
de los diez próxirnos atlos. Esto sig-
nitica que será preciso un crecimien-
to del empleo de rnás deI4lo al año a
lo largo de los aiios 90. rnientras que

éste peflnalleció por debajo del 37a
durante los años 80. A la vista de las
tendencias actuales, un crecirniento tal
del empleo parece ilusorio" [8].

No hay prácticamente nin-
gún país capitalista que, hoy, sea ca-
paz de mantener el empleo, incluidos
los países del Asia Oriental o Suro-
riental, presencados todavía, hace al-
gunos meses, como modelos [9]. Los
países que han podido, de alguna
manera, manteuer el empleo lo hart
hecho bajanclo los salarios y recu-
rriendo aJ trabajo a tiernpo parcial. En
1996, la tasa oficial de desempleo de
los países industrializados era del
7,7Vo,la de Japón del 3,3Vo [10]. En
abril de 1998, la tasa de desempleo en
este último país se ha estimado en un
6-7qo.Ítt)

Turquía
Dinamarca
*Ford

Suráfrica
*Toyota
*Exxon
* R o y a l

Dutch/Shell
Noruega
Polonia
Portugal
*IBM

Mal¿uia
Venezuel¿r
P¿rkistfui
*Unilcvcr
*Ncstló
*Sorty

Egipto
Nigcria
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Mano de obra disponible (miles de millones)
Mundo Países en desarrollo

1.950 1 , 1 0,8
1.980 1 , 9 1 .3
1.990 2.3 1 7

2.000 lestimación) 2 ,7 2
2.025 (estimación) 3.6 2 ,8
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crack financiero dc 1994, lnás dc un
millón dc lnexican<ls pcrdicron su
ernplco cn unos pocos rncscs 1121.

La definición de las cla-
ses se basa en las rela-
ciones de producción

Lenin define las clases del
modo siguiente: "Las clases son gru-
pos de los cuales uno puede vivir del
trabajo del otro, apropiarse el fruto del
trabajo del otro" [13]. "¿Y qué son las
clases en general? Son lo que permite
a una parte de la sociedad apropiarse
el trabajo de ot¡os. Si una parte de la
sociedad se apropia de toda la tierra,
hay una clase de terratenientes y una
clase de campesinos. Si una parte de
la sociedad posee las fábricas y las
empresas, las acciones y los capita-
les, mientras que la otra trabaja eu
estas fábricas, hay una clase de capi-
talistas y otra de proletarios" [14]. Y
añade: "La noción de clase se forma
en la lucha y el desarrollo. Ningún
muro sepata a una clase de la ot¡a. No
hay muralla de China entre los obre-
ros y los campesinos" [15]. Aplica-
ción a la situación actual en los paí-
ses indust¡ializados: no hay muro en-
re los asalariados del sector industrial
y los del sector de servicios.

Lo que carac¡siza primero
las relaciones capitalistas de produc-
ción es que el propietario de los me-
dios de producción paga al rabajador
un precio inferior al valor de los bie-
nes que éste produce, bienes que se-
rán intercambiados en el mercado. La
diferencia entre el precio de la fuerza
de trabajo y el valorproducidoporella
es la plusvalía. Los capitalistas se
apropian de la plusvalía a través de sus
beneficios, las patentes, las rentas, los
intereses sobre el dinero prestado, etc.
No todos los asala¡iados del sector
privado producen mercancías. Una
gran parte de los trabajadores del sec-
tor privado de servicios venden su
fuerza de trabajo no para producir
lnercancías sino para pennitir al capi-
uü banca¡io, c'o¡nercial,... acaparar una
parte de la plusvalía procedente de la
produccirin de las mercallcía-s. En to-
dos los casos. la fuerza de trabajo,
productora de lnercaucía,s o de servi-

cios, cs intcrc¿unbiada por capital a un
pr ccio inlbrior al provccho quc obüo-
rtc cl capiurlista dc la utiliz¡ción dc csta
l'uorz.a dc trabajo. Esta relación entrc
cl capiurl y el trabaio cs la ba.sc de la
situación de la clase obircra y dolnina
a trlda la sociedad capiralisr,a. Ctaro
quc no todo ol lnundo traba.ja dircc-
lÍunente en el marco dc csta relación.
Un artesano indepencliente, un peque-
ño campesino, un funcionario. un
abogado privado, etc., son la manifes-
tación de que exisl.en ot¡as relaciones
de producción en la sociedad capita-
lista. Pero estas otras relaciones están
determinadas por las relaciones de
prod ucción capiral i sras.

De esto, se deduce que, en
la sociedad capitalista de hoy, hay que
distinguir:
a) el trabajo asalariado que se cambia
por capital

- industrial; este trabajo pro-
duce mercancías y plusvalía

- financier0 y comercial; este
trabajo es necesa¡io para las transfe-
rencias de plusvalía.

La distirción entre estos dos
tipos de trabajo asalariado es a me-
nudo tenue en la época del capiu-
lismo monopolisra y de las multina-
cionales.
b) el trabajo asalariado que se
intercambia por una renta obtenida
mediante impuestos: es el caso prin-
cipalmente de los asala¡iados del Es-
tado. Los salarios y los métodos de
trabajo están directamente determina-
dos por los intereses del capiralisrno
monopolista. Y además, la ola de pri-
vatizaciones reduce el tamaño de esta
categoría y retuerza la categoría a).
c) los trabajadores independientes:
entre ellos, hay tanto los que, por su
condición de vid4 están próxirnos a
la burguesía, como los que están
próximos a los obreros, especialmente
los campesinos, artesanos y comer-
ciantes que están ligados a las multi-
nacionales por colltratos desiguales y
que no tjenen de independientes más
que el nornbre y la idea que se hacen
de sí ¡nismos.
d) la burguesía dominada por la bur-
guesía monopolista en lucha cont¡a la
clase obrera (esia última sóltl puede
vencer dirigida por el proletariado in-
dusr¡ial).

Las clases no se definen
únicamente por las rela-

ciones de producción

Un ingeniero pucdc prcxlu-
cir plusvalía colno ull obrero de lá-
bric4 pero, en geueral, no klnna par-
te de la clase obrera. Un funcionalio
o un empleado de cornercio o de b¿ur-
ca pueden ser identificados con un
obrero por su posición social y su sa-
lario.

Lenin precisó córno defini¡
las clases: "Se llaman clases a gran-
des grupos de hombres que se distin-
guen por el lugar que ocupan en un
sistema históricarnente definido de
producción social,
- por su relación (la mayor parte de
las veces fijada y consagrada por las
leyes) con los medios de producción,
- por su papel en la organización so-
cial del trabajo,
- por lo tanto, por los modos de ob-
tención y la importancia de la parte
de riquezas sociales de que disponen.

Las clases son grupos de
hombres tales que uno de ellos pue-
de apropiarse del trabajo del ofro, a
causa del lugar diferente que ocupa
en una estructura determinada, la eco-
nomía social" [l6].

Debe añadi¡se un cuarto cri-
terio: la situación con respecto al apa-
raro del Estado [17], particulannenre
importante para comprender porqué
los ferrovia¡ios, los caferos, los tra-
bajadores de telecolnunicaciones y de
aeropuertos pertenecen a la clase
obrera y porqué la mayor parte de las
profesiones científicas e in telectuales
pertenecen a la pequeña burguesía,
vacilante entre la burguesía y el pro-
lerariado.

En cualquier caso, la clase
obrera no puede lilnitarse a los meros
trabajadores manuales, colno vamos
a detallar secuidalncnte.

La clase obrera en
Bélgica

I- El e.icrnpkr de Bélgica es utilizado
para analizar concrefiamen|"e l¿Ls clases
I l8]. La parte de los asal¿lriados cn la
ptülacitln activa ha p¿LsÍrdo de 7llcl en
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Estructura de la población activa (7o)
Aoricultura lndustria Servicios

1.975 1.996 1.975 1.996 1.975 1.996

Estados Unidos 4 , 1 2 ,8 30,6 23,9 65,3 73,3

Japón 12,7 5.5 35,9 33,3 51 .5 61.2

Alemania 6,8 J , J 45,4 37,5 47.8 59,1

Francia 10 ,3 4,6 38,6 25.9 5 1 , 1 69,5

Reino Unido 2 .8 2 40.4 27,3 56,8 70,3

Belqica 4,7 ' A 49,4 27,7 45,9 69.7

Turquía 58,7 44,8 1 9 , 4 22,2 22 33
México 40,3 24,7 26.6 21,3 33.1 54
Brasi l 37 ,9 27,4 24,3 20.7 37.8 5 1 , 9

Niqeria 69,6 37,7 1 1 . 1 7 ,5 1 9 . 4 54,8

Rusia 1 6 , 1 J C , O 48,3
l nd ia 70,7 6 1 . 6 12,9 1 7 . 1 1 6 . 4 21.3
China 76.3 56,4 12.1 22.4 11,7 21.2

1966 a837o hoy en día. En 199'1, el
29Vo de la población acriva(35Vo de
los asalariados) es censado como
"obreros", es decir, trabajadores ma-
nuales, de los que 267o son mujeres y
J47o son hombres.

El número de trabajadores
manuales ha bajado un 30% entre
I974y 1997 y el número de asala¡ia-
dos en el sector secundario ha bajado
m 3 5,5Vo. En 1997, el 62Vo de los asa-
lariados de la fudustria manufacture-
ra son trabajadores manuales. Totali-
zan el l57o del conjunto de los asala-
riados. Son ellos quienes forman el
proletariado industrial, el corazón de
laclase obrera- De1974a 1995, elparo
ha pasado del ZVo al l3Vo. De 197 4 a
1995, el empleo total ha disminuido
lun7,57o.

2- Durante el mismo período, el em-
pleo femenino ha aumentado un7 ,5Vo
con respecto al empleo total, mientras
que el empleo masculino ha bajado
un 97o. Es más ventajoso para la
burguesía emplear mujeres que hom-
bres ya que, para un rnismo trab¿rio,
los salarios de las rnujeres son gene-
ralmente in[eriores a los de los horn-
bres y es rnás t7rL^il irnponcr ur) estral.us
precario y/o un trabajo a tiernpo pir-
cial a las mujeres que a los hombres.
En el-ccto, el ejército lernenino dc rc-
scrva es considcrablc: reprcscnta cl
57oft, rlc los pzuados, micntras quc las
rnujcrcs c(nnponcn cl 43o/n tlc la po-

J 4

Cuadro II

blación activa. En 1996, habíatnl4%o
de trabajadores a úempo parcial en
relación con el conjunto de los asala-
riados, resultando un 30Vo de muje-
res empleadas a tiempo parcial en re-
lación con el conjunto de las asalaria-
das, frente a un 3Vo de hombres. Se
puede contabilizar que un 607o de las
asalariadas pertenecen a la clase obre-
ra aunque las trabajadoras manuales
no representen más que un 22Vo del
conjunto de los asala¡iados.

3- En los países industrializados, la
industria manufacturera represen[a
menos de una quinta parte de la de-
manda de mano de obra escasamen-
te cualificada [19]. En Bélgica, el nú-
mero de trabajadores no cualificados
surna un llVo de los asala¡iados. El
trabajo intelectual está cada vez rnás
incorporado en la fabricación de mer-
cancías. En el t¡amo de edad entre 25
y 29 años, hay un 24Vo rJe la pobla-
ción que tiene, a lo sumo, un diploma
cle enseñanza media inferior y que tie-
nc así una probabilidad muy reduci-
da de encont¡ar un empleo. El 597o
tiene el diploma de la escucla secun-
ditria superior o de l ir enscir¿ulza su-
perior de cickl curlo. Es cnt"rc cstc
83o/c eue sc rccluta la p¿Lrt"c jovcn dc
la clase obrcra. Está sornctida a lt in-
scguriclad cn cl crnplco, a cotrlraLos y
a condicioncs dc trabajo l ' lcxiblcs, cn
dcllnit iva a rnúltiplcs l irrrnis tlc tr¿r-
balu rnzrginal 1201. Hoy, cl scctrlr dcl
trirhir j< r tcrn poral rc pr'oscn lil cl 31 Lil, tlc

los ingresos en el mercado de trabajo
belga [21].

4- Entre 1963 y l996,laparte del ern-
pleo en el sector servicios ha pasado
del41,3Vo al69,lVo, mientras que ha
pasado del45.37o aI27.l%c en el sec-
tor secundario.

La división en sectores se-
cundario y terciario no se cofrespon-
de con la distinción marxista ent¡e
sectores productivos y no producti-
vos de mercancías, entre los servicios
esenciales a la producción de mercan-
cías y oros servicios [22]. En el sec-
tor de "servicios", lacategoría que ex-
perimenta el más fuerte crecimiento
es la de los servicios prestados a las
empresas, por la simple razón de que
un buen núlnero de servicios que. an-
teriormente, eran asegurados por la
misma empresa indust¡ial, son ahora
efectuados por empresas especializa-
das dependientes del sector terciario:
markeúng, gesüón de emprcsa, servi-
cios de lirnpieza y mantenimiento. sc-
g uridad, automatización, concepción
de uuevos productos y procedimien-
tos de fabricación. Lasección de ser-
vicios denominada "transportes, ¿rl-
m¿rcon¿unicnto y cornunicacioncs",
¿rbarca tú 7,4o/o tlc lits pcrson¿rs con
crnplco 123 | Una bucna partc dc csta
scccirin pcrlcrlccc ¿tl scctor prri lucti-
vo dc tncrcancí¿t^s. Un bucn cjcmplo
rcprcscnta la multinacional alncrica-
n¿r UPS, cuyi t  p l : r r r t i l l¿¡  rca l izr ' r  uni r
huclga lt istrir ic¿r tlur¿rntc cl vcr¿uro dc
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1997,  por  e l  ernpleo y conrra la
precarización. Esta finna tr¿ursporta
sobre todo paquetes para la indust¡ia.

Otra sección de servicios
denominada "intennediación fi nan-
cier4 irunobiliari4 alquiler y activida-
des de servicio a las empresa-s", abar-
ca al 10,69o de las persotra-s con ern-
pleo. Esta sección comprende princi-
palmente las actividades infonnática-s,
esenciales en la actualidad para todo
proceso de producción. Éstas se de-
sarrollan a una velocidad vertiginosa,
principalmenre debido at ario 2000, la
int¡oducción del euro, la aceleración
de la informatización de todas las ac-
tividades productoras de mercancías
y de servicios. En Bélgic4 faltan ac-
tualmente entre 5.000 y 20.000
informáticos de nivel de enseñanza
superior. Los capitalistas están muy
preocupados por la situación no sólo
porque esto ralentiza la actividad eco-
nómica sino también porque, sin ejér-
cito de reserva en la informática, los
sala¡ios aumenlan demasiado al gus-
to de los trabajadores. Así pues, el
Ministerio del Empleo y del Trabajo
se alía con IBM para formar a miles
de informáticos en los plazos más bre-
ves con el fin de evitar tales pérdidas
de plusvalía [24].Lafinalidad no con-
siste solamente en cubrir la demanda
en el sector, sino en formar lo más
rápidamente posible un ejército de
reserva.

"El desa¡rollo de una 'eco-

nomía de servicios' independiente de
la producción es una ficción. El sec-
tor de los servicios no puede crecer
más que en relación con un sector ln-
dustrial potente. Una rotación más
rápidade los capilales constantes (má-
quinas y stocks) es, en este momen-
to, uno de los objetivos priorimrios rle
la patronal para aumentar la [asa de
ganancia. La subcontratación de ser-
vicios, el desanollo de nucvos servi-
cios, son medios para acelerar esta
roLrción. Delegando tareas especiali-
zadas a una etnpresa de servicios que
asegura cst¿rs lÍucas pma viuios capi_
l"¿rlistas a la vez, el sector <lc la pro-
ducción pucde proclucir clc tnancra
¡nás rcntable. La tendencia mhs i¡n-
fnr'lÍulf c es, a piut.ir dc aquí, la siguien-
tc: a causa dc l¿us nuevas tccrx)logí¿rs,
dc la inlonnaLit,ztción ds ¡lu¡ncros¿rs
pítrtcs dcl proccso dc producción (clc

¡nercancía-s y de servicios), de la es-
pec ia l i zac ióu  c rec ien te  y  de  l a
subcon t . ra tac ión ,  se  obse rva  un
entrelazarniento creciente de la pro-
ducción y de sus servicios anexos, así
corno una atcnuación de Ia distinción
entfe productos '¡nal.eriales y no ma-
teriales'. Muchas operaciotres, conta-
bilizadas corno 'servicios', 

en reali-
dad, tbnnan parte integrante del pro-
ceso de producción o están ligadas a
éf'[2s].

5 - El acercamiento obreros-emplea-
dos-funcionarios [26].

En el seno del proceso de
producción de mercancías, los progre-
sos de las tecnologías acrecientan la
parte del trabajo intelectual, con una
parte más importante de factores ta-
les como la gesúón, el cont¡ol y la di-
rección. Se exige personal más cuali-
ficado. Pa¡a los proc€sos fuertemen-
te automatizados, las tareas de pro-

ducción se corivierten en ta¡eas de
control. Sin embargo, todas las pre-
dicciones referidas a la desaparición
rápida del trabajo manual han resul-
tado falsas y laroboúzación se desa-
nolla mucho lnenos rápidalnente de
lo previsto inicialmente. El obrero de
fábrica sigue siendo el eslabón indis-
pensable de Ia proclucción de bienes,
de plusvalía. Es la punta de lanza dc
la clase obrera. La paronal exige dct
obrero mucho rnás traba.jo a lit vct.
manu¿rl e intelcctu¿rl, por l() tanto un
trabajo rnás iutensivo y rnás curnplc-
jo, que producc rnás valor. por un¡r
p¿utc, cslo aumcnta el rniurcjo pur kls
obrcros clel dcsa¡rollo dc llr pr.rxluc-
cirln y cxigc lnás alt¿rs cu¿rli l ' icacioncs
y ¡rl ivalcncia pzra cicrtls catcsrlrí¿rs

de ellos.

Por ora parte, asistimos a
una proletarización de las ta_reas inte-
lectuales. Muchas uueas que, en el
pruado, estaban disociadas de la pro-
ducción, ahora se encuentran inrcgra-
d¿u eu ella. Contbnne a la concepción
tayloriana, el trabajo intelectual se
descompone  en  e lemen tos
estandarizados que son transferidos al
ordenador. Por este hecho, una gran
parte del trabajo del ernpleado se asi-
mila cada vez más al "trabajo en ca-
dena". Las condiciones de rabajo de
los empleados se parecen cada vez
más a las de los trabajadores directa-
mente implicados en laproducción de
mercancías. En lugar de ver cómo el
estatus y el salario del obrero se
aproximan, hacia arriba, a los del em-
pleado, asistimos a lo contra¡io: el
estatus y el salario del empleado se
acercan, hacia abajo, a los del obrero.
Lo que, según los reformistas, hubie-
ra debido conducir a una generaüza-
c ión de la  condic ión
pequeñoburguesa, ha llevado a una
genera-lización de la condición prole-
lana.

No es solamente el caso de
los servicios ligados a la producción,
slno que esto se aplica a la toalidad
del sector servicios, tanto públicos
como privados, tanto el sector mer-
cantil como el no mercantil. Todas las
rest-ricciones, impuestas por la bur-
guesía, efectuadas en el sector públi-
co y uo mercantil han l levado a
racionalizaciones y al establecimieu-
to de "contratos de gestión autóno-
¡na" donde los imperativos de mer-
cado y del benetlcio eclipsan entera-
mente el principio del interés público
y conducen a la eliminación progre-
siva del estatus de funcionario, que
aseguraba una estabilidad eu el ern-
pleo y una pensión que el proletario
no [ene.

La of'ensiva clirigida a priva-
t.izar los servicios gcstionados por el
Estado, susccptiblcs dc gcncrrr benc-
ficios, contribuye urucho a la cxten-
siri¡l del scctor de la cxplotaci(5n capi-
t¿rlista directa. La privaliz:rci<in dcl scc-
Lor tlc triursportcs y cotnunic¿rcioncs,
dc los hospitales, dc l¿r l irnnacitjn,
rnultlplica cl nú¡ncnl dc ¿r"saliuiados
quc carnhilur su lucrz¿r dc trabajo por

55



Política
capital privado, en lugar de hacerlo a
c¿unbio de una renta recaudada oor
medio de impuestos.

El  capi ta l isrno no somete
solamente a la colnpcte¡rcia rnutua a
los asala¡iados sino tarnbién a éstos
con la máquina: los empleados de
banca. de seguros y los tuncionarios
contra los autómams, los prot-esores
contra los kits multi-media, el perso-
nal sanit¿uio cont¡a los kits médicos.
Todos los asala¡iados, tanto intelec-
luales como manuales,  s ienten su
condición de mercancía en el sistema
capialist4 de ratones entre la patas del
gato, cuando sufren la compeEncia,
sobre todo la de la  máquina.  Se
proletarizan. Pero sólo se coloca¡án
bajo la dirección del proletariado de
las grandes fábricas si los sindicalis-
tas revolucionarios y los comunistas
en general hacen bien su tmbajo. La
intervención de los comunistas del
PTB y de los sindicalistas de las fá-
bricas de Clabecq, de Caterpillar y de
Volkswagen en la lucha de los profe-
sores y estudiantes de 1996 muestra
que ésta es la vía a seguir. Lo mismo
podemos decir en relacién con la lu-
cha del sector no mercantil en 1998.
Para retomar a Lenin: "La noción de
clase se forma en la lucha y el desa-
nollo. Ningún muro separa a una cla-
se de otra. (...Marx) exigía concepcio-
nes científicas que nos enseñan que
una clase crece por medio de la lucha
de clases y que hay que ayudarla a
maúxar" Í27).

El Manifiesto del Partido
Comunista parece haberse escrito

ayer en Bruselas p:ua guiar truestro
trabajo no solarnente erlre los obrc-
rtrs de las grandes fábricas sino tarn-
b ién entre los asalar iados que se
prclle|arizan: "Como resultado de la
creciente cornpetencia de los burgue-
ses entre sí y de las crisis cornerciales
que ello ocasiona, los sala¡ios son
cada vez má-s fluctuantes: el constan-
te y acelerado perfeccionarniento de
la máquina coloca al ohrero e¡l situa-
ción cada vez rnás precaria: las coli-
siones entre el obrero individual y el
burgués individual adquieren rnás y
más el carácterde colisiones ent¡e dos
clases. (...) La condición esencial de
la existencia y de la dorninación de la
clase burguesa es la acumulación de
la riqueza en manos de particulares,
la formación y el acrecentamiento del
capital. La condición de existencia del
capital es el trabajo asalariado. El tra-
bajo asalariado descansa exclusiva-
mente sobre la competencia de los
obreros entre sí. El progreso de la in-
dustria, del que la burguesía, incapaz
de oponérsele, es agente involuntario,
sustituye el aislamiento de los obre-
ros, resultante de lacompetencia, por
su unión revolucionaria mediante la
asociación. (...) La burguesía produ-
ce, ante todo, sus propios sepulture-
ros" [28].

La clase obrera es
internacional

A escala mundial, el creci-
miento de la producción de mercan-
cías es mucho más rápido que el cre-
cimiento del empleo, al mismo tiem-

po que el crecilniento del ernpleo es
rnucho rnenos rápido que el creci-
miento de la mano de obra disprlni-
ble [29], de tal rnodo que "el desa¡ro-
llo de la gran indust¡ia soc¿rva bajo los
pies de la burguesía las bases sobre
las que ésta produce y se apropia lo
producido". "L¿ls relaciones burgue-
sas resultan clemasiado estrecha-s para
contener las riquezas creadas en su
seno" [301.

En efecro, "en 1990. había
por lo menos 35.000 sociedades t-rans-
nacionales que cuental con más de
150.000 hliales en el extranjero. De los
22 rnillones de personas que empleau
en el extranjero, cercl de 7 millones
son directamente empleadas en los
países en desarrollo, o sea menos del
lVo de la población acüva de éstos
últimos. Convendría añadir un nrime-
ro igual de personas cuya vida depen-
de de ellas como proveedores, por
ejemplo, o prestatários de servicios"
[31 ]. En los países indust¡ializados, las
multinacionales desarrollan paro y
pérdida de estatus. En el Tercer Mun-
do, organizan el subdesa¡rollo de
manera refinada explotando hasta
desangrar a menos del 27c de la po-
blación activa y conduciendo a la ago-
nía al ot¡o 98Vo.En los ex-países so-
cialisras, hacen lo mismo.

La multinacionales y el sis-
tema capiralista mundial cavarán sus
propias tumbas a condición de que los
comunistas se urum ent¡e si alavez
que con el proletariado internacional.

Jean Pestieeru
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Internacional

Marc Vandepitte: Las conse-
cuencias de la crisis eran drarnáticas
para la econornía cub¿ura. La produc-
ción industrial había bajado a la mi-
t¿td, la-s elnprcs¿Ls no funcionaban lnás
que al l0 6 207o <le su capacidad, el
Producto Intcriur Bruto (PIB) había
caído un 357o y cl déticit presupues-
tario del gobienro alcanzaba el 40%,.
La recesitln cconólnica era tal que
¿uncnazab¿r la supervivcncia de la re-
volucitl¡r.

P¿ua haccr ficntc a la situación,
cl gobicrno dccrctrl ul) cst¿rdo do ox-

¿Adónde va Cuba?

cepcitÍr y aplicó progresivamente rne-
didas econórnicas de urgencia: llzuna-
da a los capitales exraujeros, devulo-
llo dcl turismo, autorización de la tc-
ncncia de dólzues, libcrtad de prccios
sn los rnercados agrícolius, tr¿usf rlr-
mación dc la-s explol¿rciollcs agríco-
las dcl Estado cn coopclativirs y posi-
bil id¿td tlc trlhajir por cuc0t¿t propiir.

¿l)or r¡ué ha titulado su l ibro
In apuesta de l;idel?

economía cubana ha copiado el mo-
delo soviéüco, cn plena c.legcncración,
lo que condujo al restablecirniento dcl
capiuüisrno. A rncdiados de los años
ochcuta, Gclrbachov apareció cn es-
cena. P¿ua sacar a l¿r cconolnía sovié-
t i ca  de  l a  c r i s i s ,  p ropugnaba  l a
"peroslmika": lnás clc¡ncntos dc eco-
norní¿r dc rncrctdo, rnhs capilalisrno.

Los c l i r igcntos cubÍrnos sc
oponíarr radicalrncntc a clla c, irrclu-
so, prohihicron tkls publicacioncs dc
la tcrrlcncia pcrcstt 'oik¿l. En o¡rsiciórr
a Gor bachov. FidclClir.strl v<llviri a k¡s

Sobre la reforma económica

M. V.: E¡rtrc 1910 y l9U-5, la
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Intenrucional
principios revolucitttlarios rcfirrz-andcr
los principios stx--ialistas. Esta "recti-

ñcación" era la respuesta cub¿uta a la
perestroikr.

Esta decisión no era evidente.
Se trataba de una apuesta. El peque-
iro país más dependiente de la Unióu
Soviética le daba la espalda y elegía
obstinadarnente su propia vía. La
apuesta cubana delnostró ser la c0-
rrecta. La potente Unión Soviótica se
ha dc'slnoronado y el socialislno cu-
bano, mucho más débil y vultterable,
ha sobrevivido.

Los escépticos y los detrac-
tores afirman que la crisis econó-
mica cubana resulta de la falta de
eficacia propia a toda economía pla-
nificada.

M. V.: Los hechos refutan es[a
tesis. Tres elementos mayores son el
origen de la crisis económica actual:
la herencia colonial y, principalmen-
te, el monocultivo de la caña de azú-
car, el embargo económico que ya ha
costado 60 mil millones de dólares aI
país y. por último. la ruptura repenti-
na de las relaciones comerciales colt
Ios países de la Europa del Este. És-
tos son todos los factores exfernos al
funcionamiento de la economía pla-
nificada en Cuba. En los años 80, an-
tes de la caída de la Unión Soviética,
el crecimiento anual de la economía
cubana se elevaba al 47o, en un perío-
do en el que el PIB de los otros países
latinoamericanos disminuía en un
6,6Va.

Gracias a la di¡ección firme del
poder central, la economía cubana ha

¡ndido evita¡el demrmbe total al prin-
cipio de los años noveuta y realízar
una recuperación notable a los pocos
años. Pa¡tiendo de una situaciónjuz-
gada como desesperada, la economía
cubana ha regist¡ado de nuevo un cre-
cirniento a partir de 1994. En 1996,
éste se elevaba ya a un 7 ,87o,la tasa
de crecirniento más elevada de Alné-
rica Latina. El valor de la moneda cu-
b¿ura se ha sextuplicado.

Pero el hccho más sorprcndcn-
tc crs la recupcracitSn del dóticit prc-
supucstario quc hzr siclo rccotlclucidtr
tlcl 40c,4, ttl l,8o/o cn algutttls mcscs,
sin toc¿u las pensioltes, las prcstacio-

ncs s¿rnitarias y la educacitin. Dcstlc
l9tl9, a pcsar dc todtls los problctnas
quc cl pitís al 'rotlt¿t, cu¿uctrt¿l t lucvas

5lt

clínica-s lnn sido conslruida^s. ¡Mien-
trl ls quc, crt utt país [rut rietl colntr
Bc<lgica, el gobienrtt afinna que las
rnedidas de austerid.rd en los secttl-
res srrciales son irnprcscindibles !

La dirección del partido

NI. V.: La espina dorsal dc la
dirección cubala es el pru tido cornu-
nista. Cuanto más estudio Ia revolu-
ción cubana, más me doy cuenta de
que la supervivencia de Cuba depen-
de esencialmente del buen funciona-
miento del PC Cubano. El rninisterio
de defensa nortearnericallo, por su
parte, lo ha entendido rnuy bien. El
partido es el blanco principal de las
campañas de desestabilización y de
intoxicación procedentes de los Es¡a-
dos Unidos. En un doculnento confi-
dencial, escriben que la única manera
de denocar la revolución cubana es
construir una sociedad civil autóno-
/¡1r?, ralando de sustfaer a las organi-
zaciones de mas¿u y a las otras orga-
nizaciones de la influencia del parti-
do. Los dirigentes cubanos se han
dado cuenta de este peligro. El Quin-
to Congreso del PC ha subrayado con
fuerza el papel central del partido co-
lnunlsta.

¿Acaso la recuperación eco-
nómica no se está haciendo en de-
trimento de las conquistas revolu-
cionarias, lo que conduciría a un
aterrizaje suave en el capitalismo?

IVI. V.: La revolución cubana,
sin duda, se ha visto obligada a dar
un paso atrás torna¡do medidas que
van en el sentido dei capitalismo. Percr
no había otra alternativa. Si Cuba se
hubiese abstenido de tornar  estas
medidas por razones ideológicas, la
ba-se económica de Ia revolución se
habría derrurnbado en breve plazo.

Pero la carrera econólnica ac-
tual, ciert¿unente, encierra riesgcls.
Una inflexión aplicada a la economía
siempre tiene repcrcusiones polít icas.
A consccuencia de la int¡oilucci<iu dc
elcmcntos clc la economía dc rncrrca-
do y clcl recurso a kis capitales oxt-ran-
lcros, sc de s¿rnrll:rn en Cub¿r l lcrz¿rs
hosülcs al socialislno. El sistcrn¿r so-
cialista cs un obstírculo panr kls c¡uc
aspirarr al cnriquccilnicnto pcrsonirl
Y krs quc adquicrcrr cicrlo podcl cco-

ntlmicct tratiuán de trarJucirlo cn po-

der polítict'r. No sc exclu¡"e que sc pro-

cluzc¿ut aliattzas cntrc cuadrtls dcge-

ncraclos del partido, burócratas liga-

tlrs lü crtpit lü extrir lÚcf(r. pcr:otta.jcs

clavcs del mercadtt ne-qro, pers(nas
quc trabajan JX)r su cucll{¿l v los ttuc-
vos ricos Disl 'rutandtl clcl apoyo l ' i-
n¿ulciero ;- de otros ti¡xrs ¡rr parte de
los Estados Unidos, podríatt tnartiptt-
la¡ ciertas sensibit idadcs de una partc

de la población que sutie cort la crisis
eccxrórnica.

¿Significa esto c¡ue la revo-
lución está amenazada?

N{. \'.: Los peligros erau rea-
les y lo siguen siendo. pero no hay
que dramatiz¿u La situacióu. en cier-
ta rnedirJ.r, es comparable a la del prin-
cipio de la revoluci<in soviéüca cua.n-
do Lenin introdulo la Nueva Polí¡rca
Económica. Ahí iambién. la revolu-
ción se vio forzatiri a d¿¡ un paso atrás
en el sentido del i lrpiralismo, pero era
un medio de pro\cSuu la const¡ucción
del socialismo :()bre una base refbr-
zada. Y hoy, la ,Ji¡eccióu cubana do-
mina mucho meior la situación y la
econornía que lo: bolcheviques en la
Rusia de aquella época.

No obstante. es necesaria una
rectif icaciól) en el plano ideológico.
He leído un buen núrnero de propo-
siciones de cuadros del PC Cubano
que iban en el sentido de la perestroika
y que habríat conducido seguramen-
te al restablecimiento del capitalismo
si se hubieran aplicado Afortunada-
mente, la direccicin del partrdo se dio
cuentra de ello. aunque b.tst¿ulte tar-
de. La quinta asamblea plenaria del
Cornité Cenual de ma¡zo clc 1996 ha
iniciado una ofensir a polítrca e ideo-
lógica,  una segunda' rect i l ' icac ión" .

Tieue por tlnalidad cornbatir
rnás severamente 1a corru¡rcit'ur, expli-
car rnejor a ia poblacii in las r¿uoncs
dc la refonna. Iuchar cont¡a las des-
viaciclnes polít icas en cl scrxr del par-
tido y rcforzar el papcl dc las organi-
zaciones dc tn¿Lsas -v rlcl pzu'tirlo. En
sus discursos, krs dirigcntcs cuh¿ulos
suhrayan de tn¿tltcr¿r cacl¿r vcz lnáts
cxptícita quc s()n Ilr¿úxistirs, lcninista.s
M¿ul i l ' ics tamct t tc .  l t¿t  s i r l r  l l r  cor t l ro t l -
t¿rcit in hottcstit cott lrr relrl ir l lrt l  lo quc

Ios h¿r s i tuadt t  c l t  cst l r  l í ¡ rc¿r .

(.\rtliluira n" 18, tlcl )() tlr tiltt il tlt l()()8)
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Modificaciones al
preámbulo de la

Constitución

En el Preámbulo de la Cons-
titución aparecen dos modifi caciones,
una de ellas, la referencia a la URSS,
queda eliminada de manera lógica,
pues ya no existe. Los cambios ope-
rados en el panorama mundial, con la
desaparición del CAME, de la URSS
y del denominado Sistema Socialisla
Mundial, son realidades que deben
tenerse en cuentta, sobre todo cuando
un país formaba parte de estos orga-
nlsmos.

Lo que sí con[inúan existien-
do son las concepciones filosóficas
sobre las cuales decían basarse para
su funcionamiento y desarrollo algu-
nos países que actuahnente han mo-
dificado sus esructuras, bases ideo-
lógicas y sistema socio-económico.
Con independencia que en dichos
países, los actuales gobernantes ha-
yan renunciado a ellas. Dichas con-
cepciones filosóhcas pueden ser com-
partidas o combatidas por un sector
más o menos amplio de la humani-
dad, pero sería aventurado adjudicar
el derrumbe del denominado camDo
socialistaa las ideas.

LA CONSTITUCION CUBANA DE 1992:
Hipótesis de un cambio ¿Voluntad o Necesidad?

(extractos)

En cua.lquier caso, el análi-
sis de las trayectorias concretas y las
disonancias entre teoría y práctica en
dicho campo, n0 son objeto de este
rabajo. En nombre de las ideas se han
realizado grandes obras y cometido
grandes barbaridades.

La segunda rnodificación es
la siguiente:

1976 .  "GUIADOS POR
LA DOCTRINA VICTORIOSA
DEL MARXISI\IO.LENINISMO''

1992.  "GUIADOS POR
EL IDEARIO DE JOSÉ MARTÍ Y
LAS IDEAS POLÍTICO-SOCIA-
LES DE MARX,  ENGELS Y
LENIN.''

E l  e lemento prevalente -

Ideario de José Martí- consta de la in-
terpretación de sus obras y su labor
organizativa. Si en algo pudiéramos
definir dicho ideario sería la suma de
las ideas independentistas y conünen-
ta les de Simón Bol ívar ,  Sucre,
O'Higgins..., el pensamiento demó-
crata progresista estadounidense y las
bases de larevolución francesa. Como
características esenciales: el humanis-
mo  y  l a  conco rd ia  nac iona l
interclasista. Sus objetivos, la inde-

pendencia nacional, Llnto de Esparla,
como de la amenaza que ya en el si-
glo pasado, signitlcaba EE.UU. para
tuJa AméricaLatina.

La eliminación del concepto
ma¡xismo-leninismo como tipo de so-
ciedad concebida corno organismo
íntegro en cuya estructura se pueden
destacar las fuerzas producúvas, las
relaciones de produccitin y las esfe-
ras, detenninadas por ellas de la vida
social: Estado, derecho, rnoral, políti-
ca, filosofía, ciencia, arte,..., no sabe-
mos a qué responde.

Si responde a un cambio en
la correlación de fuerzas dent¡o de los
órganos de decisión en la élite gober-
nante, a un análisis sobre la realidad
socio-cultu¡al y socio-econórnica que
no admite esta fonnulación, o a im-
perativos extenlos indeterminados.

De una formulación a otra
puede interprelarse el desa¡rollo de
una sociedad de modo distinto, tal
como i¡emos viendo en el transcurso
de este trabajo.

Capítulo I:
Fundamentos

Políticos, Bconómicos y
Sociales del Estado

Ar t í cu lo  l .  ( 1976 )  "LA
REPÚBLICA DE CUBA ES UN
ESTADO SOCIAL ISTA DE
OBREROS Y CAMPBSINOS Y
DEMÁS TRABA.ÍADORES MA.
NUALES B INTELECTUALDS.' '

A r t í cu lo  1 .  ( 1992 \  " l ,A
R I 'PÚBL ICA D I . ]  CUI }A  ES  UN
I'S'IADO SOCIAI,ISTA DIi TRA.
I} A.IADOR IiS TNDI'PI'NDI I'N]'I'
Y SOBT'RANO ORGANI 'LADO
CON TODOS Y I'ARA EI, I}TT'N
DI'TODOS''.

La dilbrcnci¡r upurccc clanr
cn cl cirrnbio tlc obrcros y carnpcsi-
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nos por trabajadores. que no Puede
ser lo mistno, pues de serlo no habría

rnotivc'r para su rnoditicación, etlton-

ces la pregunta sería: ¿,A qué se debe

cs¡a rnodificación? ¿Qué objetivo per-

sigue'l ¿Qué consta[a'] ¿,Qué carnbios
se han operado en la sociedad cuba-
na'l ¿,Era errónea la fortnulación a¡r-

terior?

Trabajador, es un ténnino

abstracto, se podría decir que traba-
jador es quien trabaja, quién forma
pafie de un sistelna de producción sin

determinar el lugar que ocupa en é1.

Obrero, es un término más

concreto; no tan sólo refleja a quién

forma parte de un sistema de produc-

ción, sino el lugar que ocupa en é1. Al

igual, el término camPesino.

A efectos de este trabajo se
podrían definir las clases sociales

como grupos de personas que se di-

ferencian enre sí: por el lugar que

ocupan en un sistema de producción

social históricamente determinado;
por las relaciones en que se encuen-

tran con respecto a la titularidad y dis-
ponibilidad de los medios de produc-

ción (relaciones que en su mayor parte

las leyes refrendan y formalizan); por

el papel que desempeñan en la orga-
nización social del trabajo; y consi-
guientemente, por el modo de Perci-
bir y la proporción en que perciben la
parte de riqueza social de que se dis-
pone. Como consecuencia, las clases

sociales serían grupos humanos, uno
de los cuales puede apropiarse del t¡a-
bajo de otro por el hecho de ocupar
puestos diferentes en un régimen de-

terminado de economía social.

De aceptar esta formulación

se puede exüaer unahipótesis: con el
cambio de obreros por trabajadores
podría interpreürse que quién deba
configurar el Estado no es solarnente
una clase social (mejor dicho dos,
obreros y czunpesinos) sitto otro gru-
po social diferenciado de ¿unbos.

Dc ser cierta esta hiPótesis
llevaría a la conclusitln, etl ténnillos
rn¿rxist¿rs, quc ha tinalizatlo una cta-

pa dcnominadit tctlric¿uncntc dict¿ttlu-

ra dcl prolctariado.

tres nuevas hiPtitcsts:

Una, que se ha suPera<1o una

etapa histórica, durartte la cual se han

eliminado las dit'erencias el)tre grufns

sociales y p'or lo Lrlto ya no exlste

discrirninacióll en cu¿ulto al lugar y

papel que desetnpeñart en el proceso

de producción. reproducción y distri-

bución los disúntos grupos de indivi-

duos. Corno consecuencia, no se pue-

de hablar de obreros cotno categoía,
sino de t¡abajadores colno conjunto
iutegrante de una sociedad que ha

superado ant iguas d i ferencias en
cuanto a sus miembros y gruPos en
relación al poder, en la organización
social y toma de decisiones.

La segunda hipótesis Podría
ser que agudizadas las diferencias en-

tre grupos sociales, uno de ellos has-

ta un momento dado, impedido Para
ejercer el poder a Favés del Estado,
ha aumentado su influencia social,
económica, cultural, etc. y por tanto

se le reconoce la posibilidad de ejer-
cerlo de nuevo.

La tercera hipótesis podría

ser que du¡ante una etapa histórica,
más o menos prolongada, se hayan
puesto en práctica una serie de meca-
nismos de funcionamiento social de-
terminados que hayan dado paso a
una nueva formación social. Un nue-
vo grupo social, que se siente, partici-
pa y recibe del proceso de producción
social. diferencias con el resto de la
sociedad y sin tener obligatoriamente
que ser la continuación de lo que se
plantea en la segunda hipótesis, pue-
da ser una nueva clase, independien-
te de [a obrera. que tiene pretensio-
nes en cuanto a la dirección política,

social y económica.

Artículo 4.(1976) "EN LA
REPÚBLICA DE CUBA TO[ 'O
EL  PODBR PERTENI 'CE  AL
PUEBLO TRABA.IADOR QUI '
T-O EJERCE POR MI'DIO DI'
LAS ASAMBLBAS DTIL I,ODER
POPULARY DEMÁS óNCINOS
DEI, ESTADO. O DIRI'ST'AMI'N-
TE.

EL PODI iR DI ' I ,  PUI ' .
B I ,O  TRAI IA . IA IX )R  S I i  SUS.
TIiN'I 'A IiN I,A ITIRMIi AI,IANZA
DI i  I ,A CI ,ASI '  OI IRI . ]RA CON
I ,0S  CAMI ) I 'S INOS Y  I ) I 'N IÁS

CAPAS'TRAB AJADORAS DE LA

CIUDAD Y DEI- CAIVII'O' B,I.IO

LA DTRDCCTÓN DE LA CLASE

OBRBRA. ' '

Artículo 3. (1992) "EN LA
REPÚBLICA DE CUBA T,A SO-
BERANÍA RESTDE EN EI, PUE.

BLO,  DEL  CUAL  D IN IANA

TODO EL PODER DEL ESTADO.

ESTE PODER ES EJERCIDO DI-

RECTAMENTE O POR MEDIO
DE LAS ASAMBLEAS DEL PO.

DER POPULAR Y DEMÁS ÓR-

GANOS DEL ESTADO.''

En el desglose de los cam-

bios operados en este artículo pode-

mos apreciar que con la uúlización de

los mismos vocablos situados ert or-

den diverso se pueden llegar a con-

clusiones disdnras.

Una primera consideración
es sobre la eliminación del párralb

segundo del Artículo 4 (1976) que

definía el término Poder del Pueblo
Trabajador, y de cuya definición se
establece constitucionalmente que:

- Quien constitucionalmen-
te debe ostenlar dicho poder es la cla-

se obrera.
- Que la clase obrera tiene

establecida una alianza con otra clase
social: el campesinado.

- Que dentro esta alianza lie-
nen cabida ot¡os tmbajadores (se pue-

de su¡xrner: profesionales, in telectua-
les, capas medias, etc ) que acepten
la alianza.

Al desaparecer estra defini-
ción en el texto de 1992, y sin otra

concreción o definición, como tníni-

lno cabe hacer una ret-lexión en base

a por qué criterios se ha producido el

c¿unbio.
- 

"Qué 
lugar ocupa constitu-

cionahnente la clase obrera en la nue-
va formulación?

- ¿Han dcsapiuccido las cla-
scs sociales?

- ¿Se ha elirnin¿ldo la diferen-
cia entre ciudad y c¿unpo y trabajo
rnanual e intelectual'/

- ¿Cuál cs la clasc social, <t
quión es cl glupo social quc dirigc cl
Estaclo'J

Conro l t r í r r i r ¡ lo  s i  n t t  sc rcs-
pondcn cstos intcrrl)guntcs, sc dchr¡-
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ría observa¡ con cautela el cambio
producido y prestar atención al resto
de modifi caciones constitucionales de
cuyo análisis tal vez se puedan ex[aer
algunas hipótesis que puedan apun-
tar la dirección real del cambio.

La segunda consideración es
en torno al Poder. Según el texto de
1916, el Poder pertenece al Pueblo
Trabajador (concepto definido en el
pártafo 2") . Según el texto de 1992, el
Poder pertenece al Estado.

-Pueblo trabajador -según la
propia definición constitucional- es
una alianza dirigida por Ia clase obre-
ra.

-Estado, para buscar una de-
finición simple, es la organización
polít ica de la clase dolninante cuyo
objetivo es proteger el régimen exis-
tente y reprimir la existencia de ot¡as
clases en la dirección real de la socie-
dad.

La interpretación del texto de
1976, establece con bastante clariclad
que la cla-sc obrera y sus aliados dis-
ponen del aparato político del Estado
para el ejercicio del poder, entendien-
do Poder como dirección rea.l de la
sociedad.

En cl tcxto dc 1992, al apa-
reccr el vtxablo Pucblo, ya sc hacc
dilíci l o irnposible clctcr¡nina¡ qué cs.
Dc trxlos rnodos cstc c()nccpto -Puc-

blo- no disponc dc ningún podcr, t iur

sólo dis¡rcne de soberanía.

Soberanía es otro vocablo
que, de no definirio, puede prestarse
a múltiples interpretaciones: una de
ellas es la utilizada en los sistemas
parlarnentarios para definir que la
mayoría expresa su voluntad median-
te el ejercicio del voto. Tal vez sea éste
el sentido que se le quiere otorgar.

Pero, aparece adenás el tér-
mino Dimanar que, haciendo un pa-
ralelismo físico. debe interpretarse
que, de modo espontáneo, sin media-
ción ni obstáculo que se le pueda in-
terferir. un cuerpo transfiere una pro-
piedad a otro cuerpo, en este caso, el
Pocler. El resultado de este ejercicio
automático es que el Estado, corno
orgarización política de una clase so-
cial -quc no se define cuál-, t iene en
sus manos la dirección real de la so-
ciedad.

De ser corrccta esta intcrpre-
tación, se ha producido una transf-c-
rencia de Porjer de la clase obrera a
una superestfuctura de cornposicitln
indetenninada.

La lcrcera consideración sc-
ría en trlrno a los ¡nccanisrnos piua cl
cjcrcicio dcl Poclcr. T¿rnto cl tcxto dc
197(t corno cl dc 1992 cstablcccn l ir
posibil idarJ dc cjorccr dircc(¿uncntc cl
Podcr o tlclcglulo ¿r divcr sos orglnis-
lnos.

La dit-erencia substancial es-
t¡iba en que, en 1 976, es la clase obre-
ra quien puede ejercer la di¡ección real
de la sociedad por sí misma, directa-
men te .  Es ta  f o r rnu lac ión  debe
interprelarse, [nrque así se ha expre-
sado er)  rnul t i tud de ocasiones por
parte de los dirigeutes políticos cuba-
nos, corno la posibilidad de e,iercerlo
sin necesithd de rtro rneczulisrno ni
organización, es decir, sin Estado, en
j usta correspondencia a la voluntad de
consruk una sociedad cornunista.

En 1992, es el Estado -inde-

terminado en cuanto a su componen-
te clasista- quien ejerce direclarnente
la di¡ección real de la sociedad, elimi-
nando legalmente a la clase obrera de
este ejercicio. Cabe interpretar que
una superestructura puede imponer-
se legalmente al conjunto de la socie-
dad y a la clase social mayoritaria.
También puede delegar, el Estado, el
ejercicio de Pode¡ pero a <lit-erencia
de 1916, lo delega solamente a sus
propios organismos -la Asamblea del
Poder Popular-, deflnida corno órga-
no del Estado, lo que es mnto como
decir que éste delega en sí mismo.

Junto a las hipótesis pla-ntea-
das, cabe una pregunm final: ¿Quién
es, qué cornposición y cualidad social
tiene el Esrado después de la modifi-
cación constitucional de 1992?

Ar t í cu lo  5 .  ( 1976 )  "EL
PARTIDO COMUNISTA DE
CUBA VANGUARDIA ORGANI-
Z AD A IVIARXISTA-LENINISTA
DE LA CLASE OBRERA''

Ar t ícu lo 5.  (1992) "EL
PARTIDO COMUNISTA DE
CUI}A, MARTIANO Y MARXIS.
TA-LDNINISTA, VANGUARDIA
ORGANIZADA DE LA  NACIóN
CUI}ANA''

La rnqlificaci(tn de este ¿r-
tícukr vie ne del-crrninada por el carn-
bio delinitorio del Parúdo Colnunista
en su IV Corrgrcso y recogido en la
Rcsolucitin sobrc los Estatutos dcl
rn is lno.  ( . .  )

Dos in tclprctacioncs pucdcn
cxtr¿rcfso dc cstc cltrnbi() crl rclacirln
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al sujeto stlcizü, es decir el czunbio "De

la clase obrera" por "De la nacitln cu-

L.rana".

Una, que la voluntad Parti-
d¿r¡ia desestime la necesidad de que

sea una organización clasista obrera

la que clirija los destinos del país' y

que dicha formaciótt política anplíe

su composición hacia el conjunto de

ciudaclanos, independientemertte del

Iugar que ocupen en el Proceso de

producción, reproducción y distribu-

ción y su relación ética, social e ideo-

lógica con la clase obrera.

Dos, que dado un nivel de-

terminado de cambio socio-econórni-
co, se ha llegado a una comPollente

social en la que han desaparecido las

diferencias ent¡e las disúnLas capas de

Ia población y que todos Por igual,
parúcipan del proceso de producción,

reproducción y distribución.

Ar t ícu lo  6 .  (1976)  "LA
UJ.C. ORGANIZACIÓN DE LA
JUVENTUD CUBANA DE AVAN-
ZADA, BAJO LA DIRECCION
DEL PARTIDO, TRAI}AJA PARA
PREPARAR A SUS NIIBMBROS
COMO FUTUROS ]VIILITANTES
DEL MISMO Y CONTRIBUYE A
LA EDUCACIÓN DB LAS JÓVE-
NES GENERACIONES EN LOS
IDEALES DEL COIVIUNISMO''

Artículo 6. (1992) "LA
UJ.C. ORGANIZACIÓN DE LA
JUVENTUD CUBANA DE AVAN-
Z AD A,CUENTA CON EL RECO-
NOCIMMNTO Y EL ESTIMULO
DEL ESTADO EN LA FUNCIóN
PRIMORDIAL DE PROMOVER
LA PARTICIPACIÓN ACTIVA
DE LAS MASAS JUVENILES EN
LAS TAREAS DE LA EDIFICA-
CIÓN SOCIALISTA''

cioncs aprobztdirs en el últirno congre-

scl dc la U.J,C. que pasó de detinirsc

corno orgzutización juvenil comunis-
ta a organizaciónjuvenil cubana. Pa¡a
protundizar má-s en el tema sería ne-

ces¿uio estudiar la evolucitSn de la

U.J.C., esructura, organizacitin, com-
posición y métodos.

A r t í cu lo  7 .  ( 1976 )  "EN
SUS ACTTVTDADES, EL ESTADO
SEAPOYA EN LAS ORGANIZA-
CIONES DE MASAS Y SOCIA-
LES, LAS QUE ADEIITÁS CUM.
PLEN DIRECTAMENTE LAS
FUNCIONES ESTATALES QUE
CONFORME A LA CONSTITU-
CIÓN CONVENGAN EN ASU.
MIR''

Artículo 7. (7992) Este pá-
rrafo del artículo 7 queda elimina-
do.

Unaposible explicación a tal
eliminación deberíarnos verla
relacionada con la rnodifica-
ción del Artículo 4, en la for-
mulación, eliminada rambién,
de que el pueblo trabajador
podná ejercer directamente el
Poder.

Cumplir funciones es tatales
es equivalente a ejercicio de
Poder, es decir, dirigir las ac-
ciones de los individuos, con-
cordar intereses diversos y su-
bordina¡los a una voluntad
únic4 mediante la persuasión
o la coacción.

Una interpretación lógica
para la eliminación de este pá-

rrafb podría ser el intento de refbrzar
el papel del Estado como superesruc-
tu ra  de r i vada  de  un  co t t senso
interclasisra alcanzado al rnargen de
los movimientos sociales y de masa-s,
y desvinculado de éstos, con un de-
bilitamiento de la capacidad de iuter-
vención y control de los lnismos ¿ultc
las clecisiones cle la superestructura.

Artículo E.(1992) "EL IiS-
'I'ADO 

RI'CONOCI', RI'SI'Ii]'A Y
(;ARAN'I'IZA I,A T,i l}I iRlAI) RI'.
I , I ( ; IOSA.

I.]N T,A RI'PUI}I,ICA I)I i
CU I IA  I ,AS  INS ' I ' I ' I 'UC IONI 'S
RI ' ¡ , I ( ; I0SAS I 'S ' [ÁN SI ' I 'ARA-

La primera de estas
interpretaciones vendría
avalada por la denominación
martiana del partido comunis-
ta. Martí, impulsor y fundador
del Partido Revolucionaricr
Cubano, teorizó sobre la ne-
cesidad de una organización
política para afrontar con éxi-
to la lucha de independencia
y para ello planteó la exigen-
cia de partido único y direc-
ción centralizada" de carácter
interclasista, arg umentando
que Ia fragmentación partida-
ria favorecía la continuación
de la dominación española
sobre la Isla. Intentó aglutittar
en una sola fonnación los di-
versos grupos nacionalistas para ha-

cer un frente común contra los parti-

da¡ios de la continuación espariola
corno de los anexionistas a EE.UU.

El Partido Comunisu Cuba-
no, fundado en 1925, desde su origen
se definió clasista, de la cl¿se obrera,
defensor de sus ideas e intereses, ¿t"sí
continuó después de 1959 con la fu-

sión del PSP, Movimiento 26 de Julio
y Directorio 13 de Marzo, hasLa estc
IV Congreso de cuyos debates tcóri-
cos eu tonlo a la inclusión dcl tónni-
no "ln¿utiano" no existcn mhs rcf'c-
rencias quc los v¿uros intctttos tlc
rproxirnacitÍl dc M¿utí a Marx.
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Dos son los cambios funda-
mentales que aparecen en este nuevo
articulado.

En prirner lugarel calnbio <le
objetivos, que pasan de preparar fu-
tu¡os militantes pzua el partido y edu-
ca¡ en el comunismo, a promover la
p¿uticipación de la juvcntud.

Otro c¿unbio es que se con-
vierte en orgzurización indcpendietttc
dcl pzutido y pasa a scr "csütnulacla"
por cl Estado.

EstÍI nucva dcl'inicirin cs rnás
o lncnos concord¿urLc crxr l iLs rcsolu-
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DAS DELESTADO.
LAS D IST INTAS

CREENCIAS Y RELIGIONES
GOZAN DE IGUAL CONSIDE-
RlcIóN."

Dicho a¡tículo, inexistente
en la Constitución de 1976 en el Ca-
pítulo I de Fundarnentos Políticos,
Económicos y Sociales del Estado, sí
en cambio aparecía en el Capítulo VI
artículo 54 correspondiente a Dere-
chos, Deberes y GarantíaFundamen-
tales. Actualmente está presente, tan-
to en el Capítulo I como en el VII,
reforzando doblemente el hecho reli-
gioso. Es el único tema social parti-
cula¡izado que aparece en dos Capí
tulos de la Constitución.

Pero es precisamente en el
Capítulo I donde se definen los Fuu-
damentos del Estado y por lo tanto
se puede llegar a la conclusión de que
la religión se ha convertido uno de los
fundamentos de dicho Estado y no
tánto una garantía constitucional de
carácter individual.

Pero tal vez para analizn en
toda su dimensión el cambio opera-
do, deberíamos trasladamos a las re-
ferencias escritas so!,re el tema en el
Programa del Partido Comunista Cu-
bano, aprobado casi al unísono que
la Constitución de 1976. v dice así:

"Entre las formas de la
conciencia social se encuentra la
religión, caracterizada por consti-
tuir un reflejo tergiversado y fan-
tástico de la realidad exterior.

La concepción marxista
considera que la superación defini-
tiva de las manifestaciones e ideas
religiosas sólo es posible transfor-
mando el mundo que ellas reflejan
erróneamente. erradicando las cau-
sas sociales que la originan y desa-
rrollando una labor educativa sobre
la base de la concepción científica
de la naturaleza, la sociedad y el
pensamiento.

En el análisis de la cuesti<in
religiosa, el Partido considera dos
aspectos diferenciables: de una par-
te, las relaciones con las distintas
religiones y sus creyentes y, por
otra, la actitud ante la religién com<l
ideología, como forma de concien-
cia social.

Con relación a la primera
cuestión, el Partido sostiene los
principios de la libertad de concien-
cia, o sea, el derecho de los ciuda-
danos a pmfesar o no religión algu-
na y a practicar el culto religioso
dentro del respeto a Ia ley, ...

En cuanto al segundo as-
pecto, la política del Partido en este
campo se encuentra subordinada a
la batalla por la construcción de la
nueva sociedad y la consolidación
de las relaciones socialistas de pro-
ducción, siendo sus puntos esencia-
les Ia difusión sistemática y pacien-
te entre las masas de las concepcio-
nes del socialismo científico, el no
empleo de campañas antirreligiosas
ni medidas coercitivas contra la re-
ligión, el rechazo a toda manifesta-
ción de aislamiento de los creyen-
tes, ...tt

Así pues, nos encontr¿rmos
ahora que este "reflejo tergiversado
y fanlástico de la realidad exterior"
se ha convertido en uno de los Fun-
damentos del Estado, al inco.rporarlo
al Capítulo I. De ahí se puede formu-
lar una hipótesis: la posibilidad de una
decla¡ación cont'esional del Estado al
ÍImparo del nuevo texto constitucio-
nal.

Ar t ícu lo 9.  (1976) "LA
CONSTITUCIÓN Y LAS LEYES
DEL FSTADO SOCIALISTA SON
EXPRESIONES JURÍDICAS DE
LAS RELACIONES SOCIALIS-
TAS DE PRODUCCIóN Y DE
LOS INTERESES Y VOLUNTAD
DEL PUEBLO TRABAJADOR.''

Este párrafo queda elimi-
nado en fa Constitución de 1992.

El referente fundamental eli-
minado es "Relaciones Socialistas de
Producción", ya que el concepto Pue-
blo Trabajador ha sido eliminado en
el Artículo 4.

Las relaciones de produc-
cirin c<lnsLituyen ur)Íl p¿rtc nccesaria
de cualquier modo de producción, ya
que krs individuos no pucden vivir en
socie<Jad y satisfaccr sus ncccsidades
colectivas sirr agruparse de alguna
rnancra para la ¿rctividad conjunta y
cl i¡ll"crc¿unbio dc sus rcsult¿tdos. La
b¿usc dc las rclacio¡lcs de produccit5rr

son las relaciones de propiedad y po-
sesión sobre los medios de produc-
ción.

Lo que en teoría se ha deno-
minado Relaciones Socialistas de Pro-
ducción es que, en las condiciones de
la propiedad social, colectiva, los
miembros de la sociedad son iguales
con respecto a los rnedios de produc-
ción, a su titula¡idad, a su disponibili-
dad y a los resultados de la disuibu-
ción. Pa¡a dar eficacia a estias formu-
laciones es necesario un cuerpo legal
que defina en lo concreto su alcance
e impida la desigualdad de los miern-
bros de la sociedad respecto a la pro-
piedad y posesión sobre los medios
de producción.

La eliminación de este párra-
fo lleva a formular dos hipótesis:

- La Constitución y las leyes
dejan de ser expresión de dichas rela-
ciones socialisus de producción.

- Han desaparecido las rela-
ciones socialistas de producción y
como consecuencia no es necesario
el referente legal a ellas.

El referente colateral, "Inte-
reses y Voluntad", precisa de una re-
flexión paralela a la anterior: intere-
ses del Pueblo Trabajador, según la
definición constitucional de 197 6.
eran los intereses, colno clase social,
de la clase obrera, más el campesina-
do.

Por Intereses, al relacionar-
los con una clase social debemos en-
tendedos como interés o derecho en
lo social, económico, político y cul-
tural, por Io que la desaparición de
este párrafo en el a¡ticulado constitu-
cional lleva de nuevo a formula¡ otras
hipótesis:

- Se han afianzado, cumpli-
do y superado los intereses clasisfas
y por lo Lanto es innecesario que el
cuerpo legal sea expresión de esta
necesi<Jad.

- El cuerpo legal se debe dc-
sarrolla¡ independientemente de los
intereses, derechos o necesidades de
la clase obrer¿r y cl czunpesinado.

Por lo quc rcspecta a la Vcr-
lunl:ul, al lratársc dc un ténnino rcla-
cionado con cl conscicntc humauo,
quc al individuo lo oricntÍr al curnpli-
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miento de una u ot¡a acción, no sc
tlebería ratar en un texto consútucitl-
nal: tal vez sería una falta de rigor ct'l-
loca¡ en equivalencia Interés de una
clase social, con Voluntad de una cla-
se, ya que no tienen porqué coincidi¡
todas las volun[ades individuales de
los miembros pertenecientes a utla
clase social con los intereses objeti-
vos como clase de la misma.

Art ículo 1l  (1976) "LA
REPÚBLICA DE CUBA FORMA
PARTE DE LA COMUNIDAD
SOCIALISTA MUNDIAL,  LO

QUE CONSTITUYE UNA DE
LAS PREMISAS FUNDAMEN.
TALF-S DE SU INDEPENDENCIA
Y DESARROLLO EN TODOS
LOS ORDENES.''

Este artículo queda elimi-
nado en la Constitución de 1992.

Eliminación lógica puesto
que la denominada comunidad socia-
lista mundial ha desaparecido, tanto
en sus ins8:umentos políticos como
económicos.

En cuanto alos supuestos de
premisa de independencia seía tema
de un amplio análisis, en todo caso si
ha supuesto una capacidad operativa
real frente a las presiones desencade-
¡¿das por los EE.I-ru. y otros Estados.

En cuanto al desarrollo, la
pertenencia durante muchos años al
CAME ha supuesto una formidable
inversión y un aumento de la capaci-
dad productiva, lo cual no siempre es
sinónimo de desarrollo, y cuya ade-
cuada administ¡ación sería otro tema
autahzar al margen de este trabajo.

Art ículo 12 (1976) "LA
REPÚBLICA DE CUBA HACE
SUYOS LOS PRINCIPIOS DEL
TNTERNACIONALISMO PRO-
LETARIO Y DB LA SOLIDARI.
DAD COMI}ATryA DE LOS PTIB.
B[,OS".

Dicho artículo, además de
cstc cnunci¿rdo principal, cstaba com-
pucsto por 11 apiutados más, rclacio-
nados tmlos ellos con lo que ¡xxlría-
rnos tlcrxlrnin¿r relnciorlcs iltlcntltcirt-
nale s.
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Artículo 72 (1992) "LA
REPÚBLICA DE CUI}A HACE
SUYOS LOS PRINCIPIOS ANTI-
INIPERIALISTAS I' INTERNA-
CIONALISTAS''

Además de este enunciado el
artícukl consta de l0 aparuados tnás.
De dichos apafiados se moclifican 7,
de los cuales tal vez los más sisnifica-
trvos sean:

. Apartado CH (1976) "LA
REPUBLICA DE CUBA RECO-
NOCE EL DERECHO DE LOS
PUEBLOS A REPELER LA VIO-
LENCIA IMPERIALISTA CON
LA VIOLENCIA REVOLUCIO.
NARIA Y A LUCHAR CON TO.
DOS LOS MEDIOS A SU ALCAN-
CE POR EL DERECHO A DE.
TERMINAR LIBREMENTE SU
PROPIO DESTINO Y EL RÉGI-
MEN ECONÓTVTICO Y SOCIAL
EN QUE PREFmRAN VIVIR."

Este apartado queda elimi-
nado en la Constitución de 1992.

Cambios de redactado re-
lacionados:

Apartado C (1976) "LA
REPÚBLICA DE CUBA... CONSI-
DERA SU DERECHO Y SU DE.
BER INTERNACIONALISTA
AYUDAR AL AGREDIDO Y A
LOS PUEBLOS QUE LUCHAN
POR SU LIBERACIóN.''

. Apartado B (1992) "LL
REPUBLICA DE CTJBA... CONSI-
DERA SU DEBER INTERNACIO-
NAL ISTA SOLIDARIZARSE
CON EL AGREDIDO Y CON LOS
PUEBLOS QUE COMBATEN
POR SU LIBERACIóN Y AUTO-
DETERMINACIóN.''

, Apartado J G976) "LA
REPUBI,ICA DE CUI}A DETI'R-
MINA SU AI.-[,IACIóN I ORGA-
NISMOS INTI'RNACIONAI-IiS Y
SU IáRTICIPACIÓN I¿N CONI'I '-
RT'NCIAS Y RI ,UNIONES DI i
I 'STI' CARÁC'[I 'R,'I 'T'NII 'NDO
I'N CUT'N1'A t,OS IN'I 'I 'RI'ST'S
I) I ]  I ,A I 'A7,  Y I ' I ,  SOCIAI , IS-
lvlO..."

A ¡ ra r tado  l t  ( 1992 )  "LA

REPÚBLTCA DE CUBA ¡'UNDA
SUS RELACIONES INTERNA-
CIONALES EN LOS PRINCI -
PIOS DE LA IGUALDAD DE DE.
RECHOS... Y LOS DEN,IÁS PRIN.
CIPIOS PROCLAMADOS EN LA
CARTA DE LAS NACIONES UNI-
DAS..."

Colno elelnento a desmca¡
es la desaparición del concepto Inter-
nacionalismo Proleta¡io, que podría
defini¡se como concepción clasista de
las relaciones internacionales, que

detennina las mismas a los intereses
de la clase obrera y al objetivo de su
triunfo sobre las otras clases sociales.

Como segundo e lernento
destacable de cambio es "Derecho"
por "Deber". Los derechos son capa-
cidades obtenidas mediante procesos

diversos, generalmente conq uistadas
a quienes niegan su ejercicio, y la
autoafirmación en los mismos es si-
nónimo de independencia. Los debe-
res son obligaciones, ya sean ést¿s de
origen moral, político, ideológico, o
fundadas en normativas de derecho
nacional o internacional.

Como tercer elemento de
importancia podría ser el cambio de
"Ayuda'por "Solidaridad". La ayu-
da es un acto material, tangible y de
constitución física. La solida¡idad es
un concepto abstracto, que puede
materializarse en ayuda física, o no.

Como cuarto elemento, des-
tacar el carnbio en lorno a la inco¡po-
ración a diversos organisrnos y las
prernisas paraello, que ya no quedan
supeditados a los intereses genéricos
del socialismo.

Se ¡ndía adela¡ltar la hipó-
tesis de que estos cambios son los
imprescindibles para conseguir la in-
corporación, a lnás o menos corto pla-
zo, a algunas instituciones inl-ernacio-
nales en las que Cuba todavía no ostá
incorporada (Banco Mundial y Fon-
do Monetario Internacional).

Artícukr 14 (1976) '{ iN l,A
RI.]PÚBLICA DI' CUIIA RI(;I '  IJI,
S IS'I 'EMA SOCIAI,IS'I 'A I)I '  I 'CO-
NOMÍA I }ASAI)O I iN I ,A PRO.
I' i l iDAD SOCIAt.tSl'A t)t, l ' t 'OtX)
t i t ,  t , u t iBL ( )  S ( ) t lR t i  L ( ) s  M t i -
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DIOS DE PRODUCCION.' '

. Artículo 14 (1992),EN LA
REPUBLICA DE CUBA RIGE EL
SISTEMA DE ECONOUÍA NE-
SADO EN LA PROPMDAD SO.
CIALISTA DE TODO EL PUE.
BLO SOBRE LOS MEDIOS FUN.
DAMENTALES DE PRODUC.
CIóN''.

Como modificación impor-
lante se puede aprecia¡ el cambio de
"Sistema Socialista de Econornía",
por "Sistema de Economía", y con
ello la indeterminación del sisterna
económico que puede emanar de esta
formulación constitucional en un fu-
turo desa¡rollo legislatrvo. Se estable-
ce una relación directa de este cam-
bio con la eliminación del párrafo del
A¡tículo 9 de 7916 que se ha comen-
tado anteriormente, y hace referencia
a las relaciones socialistas cJe produc-
ción. Cada sistema económico produ-
ce un determinado tipo de relaciones
econórnic¿us, con lo cual es lógico que,
si se elirnina la afinnaci<in "socialis-
ta" del sisterna cconótnico, sc hayzur
eliminado uunbién las rel'erencias le-
gislativas basadas en unas "Rolacio-
nes sclci¿rlistas". En el corncntirio ¿ü
próximo artícukr sc vcrá ln1¡"s cn clc-
t¿tllc l¿t lbrrnulación "propicd¿rd Strcia-
l ista dc ÍorJo cl pue blrl ' .

La ot¡a rnodificación impor-
tallte, t¿ü vez crucial, es la elirninación
de "Fundamentales". Por un lado, te-
nernos una propiedad sobre los bie-
nes de producción y, por otro, una
propiedad sobre los bienes funrLlnen-
tales de producción, pero no aparece
ninguna referencia en torno a este
cambio. Podríamos entender o inter-
pretar que los "Medios de Produc-
ción" son la totalidad de ellos, pero
los fundamentales, desconocemos su
alcance. Se pueden elabora¡ infinidad
de hip,ótesis en tomo a su limitación
y apa.recer multitud de respuestas so-
bre ¿Qué es fundanental?, ¿A crite-
rio de quién'? ¿Qué lo derennina?

Con el texto constitucional
como refereucia, se podría elaborar
u n a  I e y  d e  p r i v a t i z a c i o n e s  q u e
irnaginariarnente pudiera abarcar to-
dos los lnedios de producción hasta
el lírnite que otra ley determinzua en
coucreto los fundamentales.

Otro elemento dc reflexión
es el siguiente: si la propicclad cs cle
trxlo el pueblo, ¿quión detcnnina lo
quc hipotétic¿unentc sc lc pucdc cua-
jenar'/

A r t í cu lo  l 5  (197ó )  . . LA

I'ROI'II 'DA D I'S]'AI AI, SOCIA.
LIS'I 'A, QUII ES LA t'ROPItiDAt)
t)ti ]'oD() lil t,utilil.o, sti |ts_
1 'AI | t , l ic t t  IRRI tVI tRSI t tL I , t -

MENTIi SOIIRE: ..."

Artículo 15 (1992),.SON
DE PROPTI]DAD ESTATAL SO.
CIALISTA DI '  TODO EL PUE.
IILO: ..."

En 1976, se detlne la fonnu-
lación propiedad estatal socialista
como propiedad de todo el pueblo;
dicha definición se elirnina en 1992 y
aparece la formulación indicaclr. Tal
vez debido a las diversas interpreta-
ciones que pudiera teuer el concepto
de propiedad estat.d, es que en 1976
se quiere concretar el contenido de
rnismo. iuterés que parece desapare-
ceren 1992.

De todos rnodos. el fhctor
fundamen¡al de cambio en este artí-
culo es la eliminación de "Irreversi-
blemente". La afirmación "Irreversi-
ble", inequívocarnente, establece que
la propiedad no puede carnbia¡ de ti-
tularidad. Con esta fonnulación, no es
posible constitucionalmente la elabo-
ración de ningún desa¡rollo legislati-
vo ret-erente a la privatización de los
bienes públicos.

La formulación de 1992 sim-
plemente reconoce una tituladdad ju-
rídica actual sobre la propiedad, pero
no impide el cambio de ella, ni define
tanpoco quién puede ser el agente o
sujeto de dicho cambio.

Este Artículo está estrecha-
rnente relacionado con el arterior (14)
en tonro a los rnedios de producción
y sus propietarios.

Las modificaciones de estos
tlos Artículos ( l4 y l5), conjuntamen-
te con el Artículo 4, penniten esbozar
una elaboración teórica sobre los con-
ceptos marxistas de la propiedad y la
posesión; sobre la dtula¡idad y la dis-
ponibilidarl de los bienes. Si, tal corno
se ha apreciado en las mcxlillcacioues
dcl Arrículo 4, se ha clirninado la po-
sibilid¿rd del e-jercicio dirccro clel po-
dcr pot'parte cle la clasc obrera, y cli-
cho cjcrcicio queda exclusiv¿uncntc
en rnanos dc la supcrcstructura (cl
Estado), sc pucdc <Jcducir quc cs óstc
cl único rlrganistno c<tn Podcr piua
tl isponcr dcl capital s<rci¿rl, dc krs bic-
ncs rJcl coniunto dc l ir s<icicdlrd.
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Artículo 16 (1976) "EL
F^STADO ORGANIZA, DIRIGE Y
CONTROLA LA ACTIVIDAD
ECONóMICA NACIONAL DE
ACUERDO CON EL PLAN ÚNI-
CO DE DESARROLLO ECONO-
MICO.SOCIAL''.

Artículo 16 (1992)'EL ESTADO,
ORGANIZA, DIRIGE Y CON.
TROLA LA ACTIVIDAD ECO-
NóMICA NACIoNAL CoNFoR-
ME A UN PLAN QUE GARANTI.
CE EL DESARROLLO PROGRA-
MADO DEL PAÍS...''

El concepto "Phn Único" es
privaúvo de la concepción marxista
del desa¡rollo socio-económico e in-
cluye en su concepción, corno un
todo único, el conjunto de unidades
de producción y el conjunto de la es-
tructura social. La definición de
"Plan" no es privativa de Ia formula-
ción rna¡xis[a (Plan de Desa¡rollo Es-
pañol, Plan Monnet en Franci4 etc.).

Otra diferencia es la incorpo-
ración en 1992 del ténnino "progra-
mado". Programación-Planificación
sou dos ténninos mediante los cuales
se han dit-erenciado, hasta hoy, los
conceptos de sistema econórnico: el
denominado capitalista y el clenorni-
nado socialista.

Sería lrgo, adelnás clc n<t
currcspondcr aquí, cntfaf cn urxr tlc

6 6

los debates que a nivel conceptual han
sido de los más enfrentados entre di-
versas corrientes del pensarniento
marxism. Básicamente, la Planifica-
ción incluye obligado cumplimiento
y la  Programación admite una
discrecionalidad en su adhesión.

Si bien en la prácrica, el de-
nominado Plan Único, ya difería sus-
tancialmente en su concepción y apli-
cación de las formulaciones ma¡xis-
tas al incorporar elemeutos cuando no
dudosos, como el definido en el Pro-
grama del Partido Comunista de Cuba
de 1916:

"Planificación cent¡alizada
conjugada con la autonomía de las
empresas en su gestión económico-
operativa, en la existencia y utilización
más eficaz de las relaciones lnoneta-
rio-mercantiles y de la ley del valor.

Las empresas, como uorma,
deben reponer sus gastos a partir ile
sus ingresos y, además crear un excc-
de nte."

De todos rnodos,  e l  P lan
Único de Desarrollo Econó¡nico-So-
cia-l componaba la parúcipación cn la
claboración, cjecución y control clcl
mislno por partc de los órgmrts r.lcl
Puler Popular, a todos krs nivclcs. Así
l<l cst¿rblccía cl Arrícukr 104 dc 1976
quc tambión ha sido cli lninarkr cn cl
¿rctu¿ü rcdact¿rdo dc 1992

Artículo 17 n976¡. "PARA
I ,A  ADMINISTRACIÓN DE LA
PROPIBDAD SOCIALISTA DI '
TODO EL PUEBLO, EL ESTADO
ORGANIZA  EMPRI 'SAS Y
O'TRAS EN'TIDA DES ECONÓNII-
CAS''.

Ar t ícu lo 17 (1992) "EL
ESTADO ADMINISTRA DIREC-
TAMENTE LOS BIENES QUE
INTEGRAN LA  PROPIEDAD
SOCIALISTA DE TODO EL PUE-
BLO. O PODRÁ CREAR Y OR.
GANIZAR EMPRESAS ENCAR-
GADAS DE SU ADMINISTRA-
CIÓN...

ESTAS EMPRESAS Y
ENTIDADES RESPONDEN DE
SUS OBL IGACIONES SÓLO
CON SUS RECURSOS FINAN-
CIEROS DENTRO DE LOS LIMI.
TES ESTABLECIDOS POR LA
LEY.

EL ESTADO NO RES-
PONDE DE LAS OBLIGACIO-
NES CONTRAÍDAS POR LAS
EMPRESAS,  ENTIDADES U
OTRAS PERSONAS JURÍDICAS,
Y ÉSTAS TAMPoco RESPON.
DEN DE LAS DE AQUÉL.''

En la formulación de 1916,
las empresas ejercen función adminis-
tradora parcial de un patrimonio úni-
co. Al añadir el párrafo segundo en
1992,  se desprende que var ía
su bstancialmente la concepción ante-
rior y las denominadas empresas no
forman parte de un todo, sino que
puede inte¡preta$e que son unidades
independientes entre sí, pues de ot¡o
rnodo no tendría sentido establecer
constitucionalmente que el Estado no
responde por ellas, ni ellas por el Es-
tado.

Seguramente, se puede ex-
lraer una conclusióu de esla nueva
definición: que el conjunto de la de-
norninarla propicdact socialista dc
todo el pueblo deja dc scr uu totkr
ún i co ,  y  de  aqu í  ex t rac r  a lgunos
illtorrogantes

- Si cacl¿r ctnprcsa rospondc
tlc sus obligacioncs con sus rccunios
flnancier<ls: ¿,Quién zrsigna clichos rc-
cursos y cn basc a qué critcrios'/

- S i dc la asignacitÍ l dc cstos
rccursos, si dcl rcsult¿rdr¡ dc su ailtni-
r)islftrci(itr, sc dcsprcnrlcn bcncl' icit ls
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o pérdidas económicas: ¿Cuál es su
repercusión sobre el conjunto de la
propiedad socialista de todo el pue-
blo?

- ¿Se puede acentuar, con
este mecanismo, la diferencia ent¡e los
sujetos que participan en el proceso
productivo?

En el Artículo 4, se han co-
mentado el papel del Estado y los
interrogantes derivados de la nueva
formulación. Se puede apreciar en
este artículo la capacidad de adrninis-
trar directamente los bienes, nueva
formulación que ahonda Ia reflexión
realizada en cuanto al eiercicio de
Poder.

Art ículo 18 (1976) "EL
COMERCIO EXTERIOR ES
FUNCIóN EXCLUSIVA DEL ES.
TADO>

Artículo 18 (1992) "EL
ESTADO DIRIGE Y CONTROLA
EL COMERCIOEXTERIOR"

Esta modificación viene a
confirma¡ lo expuesto en el comenta-
rio del Artículo 17, en el que se vis-
lumbra la fragmentación del patrimo-
nio correspondiente a la propiedad
socialista de todo el pueblo en diver-
sas entidades independientes unas de
otras. La pérdida de exclusividad de
un organismo único en comercio ex-
terior es condición indispensable para
la materialización de tal fragmenta-
ción.

Artículo 20 (1976) "LA
PROPMDAD COOPERATryA ES
UNA FORMA DE PROPIEDAD
COLECTIVA DE LOS CAMPESI-
NOS INTEGRADOS EN ELLAS''.

Artículo 20 (1992) "LA
PROPIEDAD COOPERATIVA ES
RECONOCIDA POR EL ESTADO
Y CONSTITUYE UNA FORMA
AVANZADA Y EFICIENTE DE
PRODUCCIÓN SOCTIT,ISTA.''

De la definición de propie-
dad cooperativa corno privat iva dc los
ciunpcsinos con propiedad individual,
transfonnada cn colectiva, sc p¿rsa a
una definicirln gcnérica dc la propic-
dad curpcrativa, que pucde rcl'crirsc,
lto sólo a los c:unpcsinos, sino al con-

junto de las est'eras productivas.

El cambio de concePción es
el cambio de fonna de proPiedad a
fonna de producción con el atladido
de propiedad. Thl concepción abre la
posibilidad de un nuevo modelo de
fiagmentación de la propiedad de
todo el pueblo, que si bien, mediante
el A¡tículo 17, no queda claro quié-
nes pueden ser los sujetos favoreci-
dos por tal fragmentación, este Artí-
culo sugiere una posible propiedad
compartida de carácter privado.

La afinnación de que es una
forma de producción avanzaday efi-
ciente, se trata de una opinión muy
discutible: en todo caso, las experien-
cias históricas al respecto -ejemplo de
la ex-Yugoeslavia o de Surinam- no
nos llevarían a estas afi,rmaciones.

Las cooperativas en Cuba
surgieron de la suma de propiedades
individuales -propiedades agrarias-,
las únicas propiedades privadas admi-
tidas constitucionalmente v cuvo ori-
gen es anterior a1916.

Para constituir nuevas coo-
perativas -aceptando que son la suma
de propiedades privadas-, se deberían
admitir o asignar nuevas propiedades
a nuevos individuos. ¿Si no hay asig-
nación de nuevas propiedades, pero
éstas aparecen, mediante qué meca-
nismos se han generado? o ¿Quién
asigna, mediante venf.a, donación o
usufructo pennanente nuevas propie-
dades?

La baja producción en las
empresas agropecuarias de propiedad
pública ha sido la base argumental
puala creación reciente de las deno-
minadas Unidades Básicas de Produc-
ción Cooperativa (UBPC), en las que
se produce una cesión en usufructo,
una venla de la maquinada y otros
instrumentos de trabajo. y una asig-
nación econórnica en tbnna de crédi-
to. La Ley correspondiente tue apro-
bada por la Asarnblea Nacional del
Poder Popular. Esta crcacitln coope-
rativa,'posiblc a partir dc la rclbnna
constituckrnal, constala gravcs dcf i-
cicnci¿r-s crt cl l'uncioll¿unicntu dc las
crnprcsas agr'opecuirias, ¡rero las prc-
guntas quc pucde sugcrir scríart las
siguicnlcs:

¿La inexistencia de rendi-
mientos satisfactorios en eslas elnpre-
sas, es atribuible a la concepción de
propiedad pública de las mismas?

¿Es debido a la talta de aPti-
tud de los responsables de la admi-
nist¡ación?

¿La motivación es mucho
más compleja y su carácter es bfuica-
men te ¡xrlítico-ideológico?

Artículo 23 (1992) "EL
ESTADO RECONOCE LA PRO-
PIEDAD DE LAS EMPRESAS
MIXTAS, SOCIEDADES Y ASO-
CIACIONES ECONÓMICAS

QUE SE CONSTITUYAN CON-
FORME A LA LEY.

EL USO, DISFRUTE Y
DISPOSICIÓN NB LOS BTENES
PERTENECMNTES AL PATRI.
MONIO DE LAS ENTIDADES
ANTERIORES, SE RIGEN POR
LO ESTABLECIDO EN LA LEY
Y tos TRATADOS, ASÍ COMO
POR LOS ESTATUTOS Y RE-
GLAMENTOS PROPIOS POR
LOS QUE SE GOBMRNAN''.

Dicho arfculo, inexistente es
1976, esrablece la posibilidad de la
implantación de propiedad privada
sobre medios de producción y el con-
junto de la denominada propiedad
socialista de todo el pueblo. Tanto es
así que el párrafo segundo alude al
pat-rilnonio, es decir la propiedad, así
como a la posesión (uso, disfrute y
disposición) de los bienes.

Al no establecer más limita-
ciones constitucionales, a tenor de
haberse eliminado en el A¡tículo 15
la irreversibilidad de la propiedad so-
cialista de todo el pueblo, y al incor-
porar el término fundamentales en la
referencia a esla lnislna propiedad en
el Anículo 14, queda abierto un espa-
c io  en  e l  que  tan  só lo  l a
discrecionalidad de las leyes definirá
la tl i lnensión dc krs bienes enajena-
dos a la denorniruda propiedad socia-
lista de todo el pucblo.

Ar t ícu lo 24 (1976\  "LA
.I'II 'RRA DI' t,OS AGRICUT,TO.
RI'S |'IIQUEÑOS S<ir.O ris HIi-
Rl tDAl l l . l t  I 'OR AQUl , l l ,LOS
HtrRttDl iRos QUtt t .A' l 'RABA-
.I IiN I'IiRSON A I,M I.]N'I-I'>
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Artículo 24 (1992) "LA

TIERRA Y LOS DENÍ ÁS BIENES
VINCULADOS A LA PRODUC-
CTÓN QUEINTEGRAN LA PRO-
PIEDAD DE LOS AGRICULTO-
RES PEQUEÑOS SON HEREDA-
BLES Y SÓLO SE ADJUDICA.
RAN A AQUELLOS HEREDE-
ROS QUE TRABAJEN LA TIE.
RRA.' '

El elemento diferencial que
se elimina en este artículo es "Perso-
nalmente". Si trabajar la tierra fuera
equivalente a trabaj ar personalmente
la tierra, poüía hacerse a continuación
la siguiente pregunla: ¿Porqué elimi-
nar un ténnino constitucional?

Si no hay equivalencia en
ambas formulaciones ¿Qué interpre-
tación cabría dar a la de 19922 Traba-
jar la tiena es actuar sobre ella de di-
versos modos y exEaer sus frutos, Ya
sea media¡te maquinaria" mediante
mano de obra contratada, mediante
cesión a tercefos..., es decir tener una
vinculación económica con ella. Tra-
bajarpersonalmente la tiena es sobre
todo una vinculación física con inde-
pendencia del resultado económico.

Se puede plantear la hiPóte-
sis de que un futuro desarrollo legis-
lativo incorpore la posibilidad de di-
versas formas de explotación de la tie-
rra desde la cont¡atación de mano de
obra asalariada a otras formas de
arrendamiento, aparcería, alquiler a
t iempo,. . .

Resumen sobre las
modificaciones del

Capítulo I

De los 27 Artículos que con-
forman este capítulo, han sufrido
modificaciones un tolal de 24 y el
número de modificaciones asciende
a 40, algunas de ellas -las menos- co-
rresponden a cambios de redactado,
o a imperativos coudicionados por la
desaparición de la denominada co¡nu-
nidad socialisla.

En su inrnensa tnayorítL se
t¡ata de cambios fundarne nhlcs rela-
cionados directÍunente con la tr¿utsfirr-
mación radical dc los Artículos I v 4,

6u

que podrízunos considerar colno una

nueva fonnulaciórl del tipo de estado

respecto a la que había desde 1976.

Respecto al Artículo l, en la

presentación del Proyecto de Resolu-

ción del Anteproyecto de Constitu-
ción el 20 de Diciernbre de 1975, se
raz onaba la no aceptación de una pro-

posición referente a la denominación
de República Socialista de Cuba en
los siguientes térmrnos:

<No incorporar el califica-
tivo de socialista porque el Artícu-
lo 1 define, conforme a la teoría

marxista- leninista, el tipo .Socia-

l ista- y la forma -República- de
nuestro Estado.

Añadir el calificativo socia-
lista, que ya consta al determinarse
el tipo de estado, sería redundante
e implicaría trámites que no pare-
cen convenientes por una cuestión
puramente formal como sería el
cambio de nombrett.

Lareflexión sería la siguien-
te: si dicho A¡tículo 1 concretaba el

tipo y forma de Estado -Socialista-,

¿el cambio introducido qué tipo y for-
ma de Esudo concreta? ¿Era enónea
la argumentación de 1975? ¿Cual es
Ia base argumental teórica para dicha
modificación? ¿Es o no suficiente-
mente importante'este cambio en la
definición de Esudo para que l.uviera
que someterse a un debate Público Y
posterior refrendo?

En cuanto al conjunto de
modificaciones, los comentarlos rea-
lizados son los que discrecionahnente
he considerado fundamentales en
cuanto al contenido, y previsibles que

de manera más inmediata puedan

transformarse en desarrollo legislati-
vo.  ( . . . )

Los intenogantes planteados
¿rl final de cada comenurio no pref.e¡)-
dcn hacer  un ju ic io de i l t tcnc iones
sobre cad¿r cambio, sino int¡oducir
clelnentos para prof'uudiz¿u cn dichtl
carnbios y a partir de ellos irttctttir
dcterrninar si krs Fund¿uncntos Polí-
ticos Econtlrnicos y Socialcs tlcl Es-
tarlo, a partir dc 1,992, soll los lttistnos
quc los dc 1976.

puede en rigor, adelantar uua aprecia-
ción sobre dichos Fundarnentos: los
carnbios operados en el texto cot)sti-
tucional rnoclifican sustanciahnente el
carácter de cla^se del Estado, abren la
posibilidad de un retomo a la propie-

dad privada sobre lcls bienes de pro-

ducción y pierden protagolllslno po-

lít ico los movirnientos de rna^sus. (...)

Consid eraciones finales

(...) Al fillal se sugierett tres
preguntas:

¿Era posible adecuar las le-
yes vigentes al rnornento histórico sitt
necesidad de modifica¡ los Prittcipios
Fundamentales Político-Ideológicos
que emanaban de la Constitución re-
frendada por el pueblo cubano eu
19161.

¿Si no era posible, cu¿lles
eran los imperativos de orden inter-
no, externo o de ambos?

¿Si era posible, podemos
encontr¿unos ante una voluntad deli-
berada, pero callada, de cambio de las
concepciones fundamentales del sis-
tema político-ideológico y por ello se
ha evitado el retiendo público?

Sería inexacto afirmar que el
actual texto consútucional no recoge
elementos de justicia social y de par-
ticipación superiores a la mayoría de
constituciones vigentes en las deno-
minadas democracias parlamen ta¡ias,
pero el objetivo no es comparar la
Constitución cubana con la de otro
país.

Aquí se parte de la existen-
cia de una voluutad políüca que ert su
momento fué plasmada en un texto
legal -la esperanza puestia en el socia-
lismo y el comunisrno- y que, en este
Inomento, se puede afirmar que ha
sufrido una regresión itnportante.

Contiene la suficiente inde-
l ' inicióll cn rtlgutxls ÍN[rctos csctlci¿t-
lcs, colno para podcr sor utilizada cn
un sislcrna ¡l lít ico sust¿utcialtncntc
distinto clcl dclcnnin¿rd<l ¡rr la C<lns-
t i tuc ión dc 1976.  ( . . . )

A tcnor dc lo cxpucsto, st:
.l C. (linent tlc 19951



ALGUNOS COMENTARIOS SOBRE EL
5" CONGRESO DEL PARTIDO COMUI\ISTA DE CUBA

Dejando de lado los discur-
sos formales, las horas y horas de pe-
rora[a sobre triunfos, logros, blo-
queos, cumplimientos, desastres na-
turales y atentados biológicos, que
pa-rte o todos ellos pueden ser ciertos,
dos cuestiones son claves a la hora de
un anál is is que pretenda, sin
servilismos, llegar a conclusiones so-
bre el quehacer político derivado del
V Congreso: 1) El conrenido de las
Resoluciones, y 2) la composición de
los órganos de dirección.

Resoluciones

En cuanto a la primera cues-
tión, se puede decir que todo
el Congreso se resume en la
Resolución Económica, la
cual tuvo una trayectoria ori-
ginal, puesto que lo aprobado
por el Pleno del Congreso se
limita a un acuerdo de seis
puntos, el primero de los cua-
les es el siguiente: "Aprobar
la Resolución Económica
del V Congreso con las mo-
dificaciones y adiciones de-
rivadas del proceso de aná-
lisis en las delegaciones y en
el propio Congreso". Los
otros puntos restantes son re-
comendaciones para que to-
dos los organismos del esta-
do cumplan dicha resolución.

A este respecto cabe
decir que según infonnacio-
nes recogidas de algunos delegados
asistentes al Congreso: l) a los dele-
gados no les quedó cla¡o cuales se-
¡ían finalmente las modificaciones o
adiciones. 2) cercade 300 clelegaclos
no pudieron hacer uso cle turno de
palabras por "motivos de tiempo", y
3) no queda claro quién o quiénes f'ue-
ron los cnczugados cle cla¡ fonna y
conf.enido detinitivo a la resolución
econólnic¿r fiual puesto quc el colnitó
central electo no se rcunitj para tal
rnenestcr ¿urtcs dc la fecha dc haccrsc
pública la citada rcsolución (7 no-
v icrnbrc 1997),  fecha quc,  corn<r
alcg<lrica y p¿u'a crcar Inás confusión,
sc hacc coincidir coll el:rnivcrs¿rio rjc

Internacion&l

la revolución rusa de 1.917.

Salieudo ya de estas cuestio-
nes de "forma" se trata de entra¡ en
las cuestiones de tbndo de la cirada
resolución, entendiendo éstra como un
conjunto integrado de análisis y pro-
puestas de actuación para el próximo
período esrechamente vinculadas y
coherentes con los acuerdos del IV
congreso y la modificación de la
Constitución en 1.992. La resolución
económica se mueve desde una base
constatada de "lo que es" a una vo-
luntad afirmativa de "lo que debe ser".

Dentro de "lo que es", plan-

tea con claridad que se trata de un
Tránsito. A este respecto no hay as-
pecto novedoso, puesto que el cam-
bio constitucional de 1.992 consagra
la desaparicirln del concepto "Plani-
ficación econrllnica r.le l¿rs neccsirl¿r-
cles sociales". Lo que cabe rccordar
al respccto es que diclra mo<Jillcación
constitucional se produ.jo solapach y
alevos¿uncntc, al lnarge n dcl <Icbatc c
informe gcncr:rl rlcl IV congrcso, ault
cuando Ia rcsolución sobrc los órga-
nos del ¡ndcr popular, cn aquella oca-
sión, sirvicra para rnoditicar la cscn-
cia lnis¡na dcl csurdo s<rialista; y vul-
ncr¿uldo la propia Corrstitucit ln dc

1.976 en cuanto a los requisitos indis-
pensables para tal rnoditlcación.

De este origen pasamos a lo
que se denomina TRANSITO de un
mecanismo a otro, aunque se añada
la coletilla "bajo el predominio de la
estatal". Esto no es un atributo del
socialisrno, tanto la Alemania nazi,
como la España franquista, la Fran-
cia del Plan Monner, Bélgic¿ Holan-
ür Inglaterra, México durarrc Cá¡de-
nas, Argentina durante Perón, Bolivia
después de la revolución de 1.952,
durante el New Deal en EE.UU., ... se
ha planificado la economía bajo pre-
dominio del Estado, si no cuantitati-

vamente, si cualitativamente
(el INI español, el IRI italia-
no, el complejo milirar indus-
trial estadounidense...), así
como actualmente en Cuba
que ya son mas de 200.000los
trabajadores por cuenta pro-
pia, más unos 50.000 coope-
rativistas agrarios, según da-
tos del propio gobierno, más
las empresas mixtas en todos
los ámbitos cuyo poder de
decisión es exclusivo o casi
exclusivo de los inversores ex-
tranjeros (explotación del ní-
quel, los as[illeros, la nueva
construcción inmobiliaria, la
prospección petrolíf'era, parte
importante de la producción
tabaquera, de la producción
de ron y decisiones en cuanto
a la ubicación y llujo cle ruris-
mo).

Podemos pues descar tar
como atributo particularizado de un
determinado modo de producción "el
predominio estatal", y zusí uos queda-
rnos solzunellte colt el dcnorninado
TRANSITO. Tránsito o r_r¿nsición, rÍü
colno la tlenctrniua el B¿urco Mundial:
".se di.ferencia de lus Relorrno.\ por-
rpé dichct'Ii'unsición pene tru ha:;ra
lus regLcts de jue g,o .furulonentale,s,
hastz Lus in.;tiluciones que cletenni-
nctn el co,nporloilLianto y rigen lu.s
o rganizuc ionr¿.r" (Pá9. l), <> " la T'ran-
.sición de be desencutlcnur un utntple-
Jo prcc(so de creución, utlaplación
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y destrucción " (Pág. 4), o " al progre'

sar  Ias refornns estructuraLes e

institucionales, se requiere la infer-
vención de nns dirigentes v la colct'
boración de nvís per.\onos, el núnrc-
ro de panicipantes ounrcnta t el pt'o-

ceso se cottplica. Peto la Transiciótt
crea tatnbién t,encetlores v- trtt€vos
grupos de interés deknsores tlel nter-
cado. A Ia opinión pública Iruy tlue
recordarle conslante,nente las razo-
nes del cantbio" (Pág. 15), y en cuan-
to a los modelos. el Banco Mundial
apunta dos: "PLtecle lnber dos tipos
de transición, cantbio rtípklo o len-
to, depende de los países,...En las re-

formns graduales, Ios gobiernos de-
bentener Ia seguridad de Ete su efec-
to inicial va a ser positivo y de que
van a ser capaces de nmnlener eL
control de la nueva economía par-
cialmenle liberalizada" (Pág. 13).

Así disponemos ya del en-
cuadre general, tanto del banco Mun-
dial como de la Resolución económi-
ca del V congreso, coincidentes en
cuanto a los objetivos conceptuales (la

Transición) y realizados éstos median-
te una de las técnicas que lleva apare-
jado el control estatal de la liberaliza-
ción económica (dicho control se sus-
tenta por un lado en el control social
mediante mecanismos represivos y
por otro mediante el control legislati-
vo a través de promulgación de leyes
y los instrumentos para exigir su cum-
plimiento).

Por otro lado los ideólogos
del Banco Mundial tienen claras otras
cuestiones que ayudan a desa¡ticula¡
ciertas teorizaciones de los partidarios
enmascarados de la Transición basa-
das en la magnitud cuantitativa de las
privatizaciones: "La cuestión no es
cuaffio prtvat¿zar stno conn y cuan-
do hacerlo... En algunos países pue-
de bastar la adopción de refonnas
orientatlas al ntbrcado. .sin nccesi-
dad de un cambio tota l  en lc t
propiedatt"(Pág. -53)

Se ¡xrdría decir que hoy cn
Cuba ni existe el cont¡ol absoluto pclr
parte del est¿rdo o del partido exigi-
dos por  c l  Banco Mundia l ,  n i  una
ace ptacitln gcncraliza<Ia tlc la Tr¿ulsi-
cirin. El discurso sobrc la Tr¿ulsicirlrt
[()rna, cn fi¡ncitln de csurs rcalidaclcs,
tuna l i l r rna dc cnlnarar la ln icnto
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semántico y barroquistno l iterario
para delinir dos lnodelos que todo el
lnundo identit-icaría si se nombraran
con los ténninos que hasta ahora hart

sido usuales tallto por parte de la po-

blación corno en el seno del partido:
socialisrno y capitalisrno. En vez de
esto nos hallamos ante un auténtico
jeroglífico para la rnayoría de las per-
sonas, que no acaban de entender su
signifi cado: rhuestra economía tran-
sita de un modelo excesivamente
centralizado, sustentado en balan-
ces materiales, a otro -aún en pro-
ceso de implantación- a partir de la
valoración y balances financieros de
los recursos externos y otras defi-
niciones y coordinacionestt. La pre-
gunta puede ser ¿Porqué este t¡aba-
lenguas?, y Lal vez la respuesta la pue-
da darel mismo Banco Mundial cuan-
do apunta: "las rcfornas de la tran-
sición no rendirdn fruto a rnenos que

se apuntalen en un anplio consenso
político y social...El logro de este
consenso es Etizris el objetivo mas
intportante " (Pág. 176), y emulando
esta premis4 la Resolución económi-
ca plantea al respecto: "ya la resolu-
ción económica del IV congreso
hat¡ía Fazado líneas de política fun-
damentales, pero su aplicación re-
quería la maduración de condicio-
nes, el consenso popular en circuns-
tancias de creciente agudización de
la crisis económica y de esfuerzos
por minimizar su impacto negati-
vott, "resulta indispensable que to-
dos comprendamm que serán nues-
tras propias fuerzas las que defini-
rán la batalla, que en la medida en
que avancemoE mas confianza ten-
drán en nosotros los inversores y
financistas extranjeros para com-
prometer los recursos adicionales
que requiere nuestro desarrollo. El
papel de cada hombre y cada mu-
jer de nuestro pueblo bajo la direc-
ción del partido y con la participa-
ción de las organizaciones de ma-
sas, es insustituible y solo con su
mas activo concurso serán realida-
des los propósitos anunciadostt.

?il vez óste sca urxr dc los
mo¡ncntos dc óxtasiis on cl lcngua.jc
<.lc la confusirln, por un lado sc afir-
rna quc si sc avanz.¿r cn la Tr¿ulsiciírn
(cs dccir, hacia cl capitalisrno) cl cit-
pital triursn:rciornl invcrtirh, y JX)roltl)
quc txr se ¡rdrh c¿unin¿r.h¿tcia la Tr¿ul-

sición sin la piu ticipacitin ac[iva clc la
sociedad (es dccir, cott ccttlseuso).

El delirio consist"c en ciuni-
nar decidid¿unente haci¿r el capita-
lislno anunciando éste corno soci¿úis-
rno. y llarnar ¿r la clase obrera a parti-
cip:u en la dest¡ucción del sc,,--ialismo
en nombre de la vocación pat¡iótica y

revoluciotn¡i¿r.

En cuanto a "lo que debe
ser" y consecuer)te con lo anterior, se
plantea:
i) "Toda producción debe ser planiti-
cada feniendo en cuenta la demanda
solvente a cubrir".
2) "La política rnoneta¡ia debe des-
empeñar un papel más aclivo en la
política económica '.

3) "En cierlas actividades (de t¡abajo
por cuentia propia) se pennitirá que
sean ejercidas por mas de un trabaja-
dor en una misma instalación".
4)"Laayudaestatal, más allá de esos
productos (c¿nasta básica alimentaria)
no se encaminará al subsidio general
de bienes o servicios, sino a la asis-
tencia social apersonas o núcleos que
la necesiten".
5) "La contribución aportada por las
empresas no alcanza a cubrir su cos-
to (de la segu¡idad social). Será nece-
sa¡io lleva¡ a la práctica la cont¡ibu-
ción a la seguridad social por parte de
los trabajadores".
6) "Se creará la posibilidad de que
cada trabajador decida a su arbitrio,
la acumulación de ingresos actuales
en favor de ingresos futuros que rne-
joren su posición económica al mo-
mento de la jubilación".

Éstas son constatac iones,
seg ún parece aceptadas unánimemen-
te por el V Congreso, el "deber ser"
del futuro inmediato.

Cada una de estas af i¡macio-
nes hay que analizarlas [anto en lun-
ción cle su re lación con las "recct¿Ls"

clel Fondo Monetario Intcrnacional,
corno cn su expresitin de la volunLad
polít ica clcl grupo dirigcntc.

'"I'oda produccirín debe ser
planil icada teniendo en cuenta l¿¡
demanda solvente a cubrirt ' . PÍrr¿r
cuitlquicr pcrsona inclusrl no l¿uniIia-
rizirrl¿r con los lórrnin<ls quc a vcccs
sc r¡ti l izan paru corrl 'undir, scgununcn-
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te queda claro que la "demanda sol-
vente" es aquello que se puede com-
prar, es decir lo que solicitan los que
disponen de dinero suficiente para
pagarlo. No cabe duda que este tipo
de "planificación" no tiene absoluta-
mente nada que ver con la planifica-
ción socialista, teóricarnente dedica-
da a saüsfacer necesidades de toda la
colectividad, no sólo las de aquellos
que disponen de recursos.

"La  po l í t i ca  mone ta r i a
debe desempeñar un papel más ac-
tivo en la política económica". Tal
vez esla expresión sea un poco más
compleja que la anterior. En una con-
cepción socialisra de la economía el
papel del dinero, el crédito, la banca
y algunos tipos de interés, tienen una
función bfu icamente contable prede-
terminada por la planificación, se po-
dría decir que se rata de un sistema
de cobros y pagos. La llamacla "polí-
tica monetaria" deja de tener este sig-
nificado p¿ua convertirse eu capital
circulante que busca su propia repro-
ducción como base económica cle un
sistema político: El capitalismo.

La ll¿unada políúca moneta-

este respecto hace rato se siguen di-
chas orientaciones. A,hora el V Con-
greso Io ha ratificado y proyectado al
futuro. Se ha eliminado el circulante
no sobre la base de incrementa¡ la
oferta de productos a la población,
sino de aumentar los precios de éstos
disminuyendo su cantidad. Se ha re-
ducido la inflación simplemente man-
teniendo congelados los sala¡ios, ce-
rrando cenfos productivos y no in-
corporando al trabajo a decenas de
miles de jóvenes. Se ha reducido el
dé f i c i t  púb l i co  i nc remen tando
desorbitada-rnente el precio de todo
tipo de servicios corno agua, luz, gas,
t-ransporte, círculos infantiles, servi-
cios de comedores, cines, teatros,...
degradando las escuelas, hospiuúes,...
Imponieudo un sistema fiscal en vi-
gor desde 1997 que, aplicado a los rra-
bajadores fnr cucnta propia ya cn este
ejercicio. está diseñado para im¡xtner-
lo a toda la ¡nblación. Por otro ladct
el anuncio de la creación de fondos
de pensiones y de la reducción sala-
rial proveniente de la im¡tsición dc
un descuento s¿rla¡ial como "cuola de
seguridad soci¿rl" cien¿ut cl círculo dc
las exigencias dcl Banco Mundial.

unas peculiaridades:
:r) se perrniten un¿ls
150 actividades, des-
de lnecáricos, torne-
ros, fiesadores, solda-
dorcs,  e lect r ic is tas,
dent is tas,  médicos,
veterinarios, confec-
ción, curtido de cue-
ros, fabricación de
zapatos, carpinteros,
p intores,  a lbar i i les,
fundiciones, restau-
rantes, y un largo et-
cétera. Pero al mismo
tiernpo no existe uin-
gún lugar donde de
forma legal se puedarr
abastecerse del mate-
rial y las herramientas
necesa-rias para ejer-
cer alguna de las acti-

vidades autorizadas. La pregunta es
la siguiente ¿de dónde sale el mate-
rial y las herramientas utilizados para
ejercer la actividad las casi 200.000
personas que se dedican a estos tra-
bajos?, ¿quién lo suminisrra?. La res-
puesta es sencilla: de las instalaciones
estatales, de los miles de talleres y fá-
bricas, granjas, oficinas y hospirales
que son saqueados a dia¡io en una
especie de "privatización masiva" to-
lerada y que lleva al caos mas absolu-
to la llamada producción estatal, lo
que lleva a que su lugar lo vaya ocu-
pando paulatinarnente las diversas
empresas extranjeras que trabajan
solamente para la exportación o para
el mercado en dóla¡es en el interior
del país. Lo surninist¡an clirecta o in-
directamente los dirigentes de las
empresas que están sacando unos
grandes benef ic ios en base a l
desrnantelamiento de las propias ern-
presas que dirigen. El ténnino dirigen-
tes es referido tanto a los cuadros ad-
rninistratjvos como a Ios cuadros po-
líticos.
b) Durante este pcríodo se h¿ul ido
cre¿mdo una b¿lse social dc ¡requeños
elnpresanos que aull cuando la ley
cstablccía la im¡rsibil irJ.rd dc contra-
tar pcrsonal, a cxccpcirin dc los rcs-
tauríutes, e n la rcalidad cxistcn autón-
(icas cadcn¿r^s dc producción tlc ali-
rnontos, clc lirbricacirln dc zapattts, r.lc
conf cccirln, dc co¡rstruccioncs. otc. El
l l¿un¿rdo "rncrcado" ha ido crtrique-
c i c t l t l r l  í l  t t t t ( ) s  p1 r r  v l t t i r l s  r t t ¡ t i v9s .
pcro lurrcJ:uncnt l l l tnc¡ l lc  ¡ l r  sus rc l l r -

ria definida por el Banco Mundial en
sus orienlaciones sobrc la t¡ansición ,,fin ciertas actividades (de
es la que espccifica en ta página 2ó de trabajo por cuenta propia) se per-
su Inlbnnc: "e.\t i,,rular elevudo.s ni- mitirá (lue sean ejercidas por nrás
veles tle ulnrro e inv,ersión, retluc- deuntrarra.iadrlrenunanrisnrains-
ción del t lé.f icit y gü,\Ío ptíblico e.t talación".vrc'n larcsulacirirdcl Ir¿r-
ttttportonta en uquella.s econt¡ntía.s en rnix.lo "tnrhajo por eucntrr propia" sc
que eL gobiet'rut t le:;ett4teñu un ¡tcr¡tel abrir 'r I¿r puorti l  ¿r un incipicntc sistc-
releY'tttt le". Nos ctlcotltratnos quc, a ln¿rdclihrclncrcl¿,clu'lrctcrizadop.,r

Manuel Plñel¡o obserya una folo defChe, el pesado mes de lullo en La Habana.
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ciones políticas, al úcmpo que otros
han abandonado y han buscado ot¡os
modos de subsistir. Así se ha cubier-
to una prirnera etapa en la cual se ha
afianzado un sector ernergeute que va
a ser u¡ro de los cornponentes de la
nueva clase social que exigc una re-
gulación de sus actividades acorde
con una nueva etapa de previsible acu-
mulación de capital.

El sentido de '1nás de un tra-
bajador en una misma instalación"
responde a esta exigencia y a la crea-
ción de empresas privada-s con garan-
tías de continuidad y que respondan
a la voluntad de creación de la base
social burguesa, con todo el apoyo de
un estado teóricamente socialista. Así,
al mismo tiempo se adopta una de las
directrices del Banco Mundial que, en
lapágina32 del citado informe, seña-
la: "el peligro de las econontías pa-
ralelas, que aunque ailnrÍiguan el
decrecimiento de la producción es-
tatal y proporcionan una salida para
el lalento empresarial, suponen sólo
una economía de supervivencia, cen-
trada en objetivos a corto plazo en
los que hay poca inversión y gran
saqueo de los bienes estatales". O
sea que, una vez cubierto un primer
objetivo de amorüguar el descenso de
la producción, y crear la primera "es-
cuela de empresarios", se trata ahora
de dar todo el soporte a los que han
aprobado la asignatura.

"La ayuda estatal, más allá
de esos productos (canasta básica
alimentaria) no se encaminará al
subsidio general de bienes o servi-
cios, sino a la asistencia social a per-
sonas o núcleos que la necesitentt.
Los llamados subsidios del socialis-
mo uo eran más que elementos co-
rrectores de las desigualdades que el
sistelna todavía generaba. Así desde
el sistema sanita¡io, todo el entrarna-
do cultural o de ocio, el precio estipu-
lado por metro cuadrado de vivienda,
el precio asignado al vestido, calzado,
alirnentos, gas, electricidad, transpor-
te, .. equilibrab¿ut sociahneute a los
habitantes. AI desaparecer tl ichos
"subsidios" simplernente ocurre que
tendrán acceso a un cierto nivel clc
ali lnentación, a la educación. al ocio.
a la cultura. a la vivienda, a la s¿ulidacl
aquellas pcrs()n¿N quc dispongan dc
un dctcnnin¿tdo nivcl de rcnt¿r. Para
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el resto les queda la caridad pública,
lo cual tampoco está eutientado a las
orieutaciones del Banco Mundial que
plantea en la página 26 del citado in-
fbnne: "es preciso la disntinución tle
I o s p re c i o s s ul¡ve nci o n ado s, uÍ i I. i zrin-
tlo I o s so I at t rc nl e c()n to ouo rl iguado -

res sociales", y en la página 133 lo
siguiente: "en Iugar tle garantizar
generosanrcnte a todos los indivi-
duos unas condiciones de vida sa-
Iisfactorias, el gobierno debe fomen-
tar una ntayor responsabilidad per-
sonal en lo que respecta a la obten-
ción de beneftcios t' bienesta.r".

Cuando se plantea la elimi-
nación del subsidio estatal, supone
que la mayoría de insútuciones deben
autofinancia¡se o desaparecer. A este
respecto hay que prever una degene-
ración de la sanidad lo cual ya se está
constatando en este momento por fal-
ta de materiales, sala¡ios bajos, "pri-
vatización" de algunos servicios hos-
pitalarios que se deben pagar en dó-
lares, y el permiso para el trabajo por
cuenta propia a médicos (epígrafe fis-
cal 003), estomatólogos (epígrafe
001), optometrista (epígrafe 004), la-
boratorios privados,... Asimismo la
difusión cultu¡al por medio de libros
está ya determinada por  la
autofinanciación, lo que conlleva a
que un 90 Vo de las ediciones se ven-
den en dóla¡es.

Finalmente toda la alimenta-
ción es a precio "de mercado" con la
excepción rle seis libras de azúcar, seis
de arroz, media libra de frijoles, unos
diez huevos y media pastilla de jabón
al mes que están a precio "subvencio-
nado". Del mismo rnodo, cualquier
prenda de vestir o calza¡ solamente se
puede conseguiren dóla¡es o su equi-
valente en moneda nacional a precios
exorbimntes.

"[,a contribución aportada
por las empresas nr¡ alcanza a cu-
brir su costo (de la seguridad so-
cial). Será necesario llevar a la prác-
tica la contri l lución a la seguridad
social por parte de los traba.jado-
res". En esta alinnación clcl dchcr.scr
del "socialis¡no cubano" ap¿Lrcco c()n
cl¿r¡idad uno dc los clc¡nc¡ltos rnás
c¿r¡lrcterísticos tlc l¿rs Tnursiciorrcs rc-
cicntes. A estc ros¡lcct0 valc la pcrur
tnrnscribir una dc las lnrxli l lc¿¡cioncs

constitucionales de 1.992 sobrc las
características de las ernpresas, a las
cuales les otorga un estatus sirnilar al
que disponen en las sociedades capi-
talis t¿r.s tradiciona.les :

Artículo 17 (1976) 
"PARA

LA ADMINISTRACIÓN DE LA
PROPIEDAD SOCIAL ISTA DE
TODO EL PUEBLO, EL ESTADO
ORGANIZA EMPRESAS Y OTRAS
ENTIDADES ECONOMICAS ".

Artículo l7 {1992) "EL ES-
TADO ADMINISTRA DIRECTA.
MENTE LOS BIENES QT,E INTE-
GRAN LA PROPIEDAD SOCIA-
LISTA DE TODO EL PUEBLO. O
PODRÁ CREAR Y ORGANIZAR
EMPRESAS ENCARGADAS DE
SU ADMINISTRACIÓN...

ESTAS EMPRESAS Y EN-
TIDADES RESPONDEN DE SUS
OBLIGACIONES SOLO CON SUS
RECURSOS FINANCIEROS DEN-
TRO DE LOS LIMITES ESTABLE-
CIDOS PORLALEY.

ELESTADO NO RESPON-
DE DE LAS OBLIGACIONES
CONTRAÍDAS POR LAS EMPRE-
SAS, ENTIDADES UOTRAS PER.
SONAS JURÍDICAS, Y ESTAS
TAMPOCO RES PONDEN DE LAS
DEAQLÉL."

Es precisarnente a raíz de
estos cambios que las llamadas em-
presas socialistas dejan de ser tales al
convertirse en entes autóuomos mo-
vidos por sus recursos financieros.

Qué duda cabe que la generación de
recursos financieros sólo puede venir
de una asignación mediante los pre-
supuestos eshtales o de la generación
de beneficios de la propia enridad.
Para asegurar esta generación de be-
neficios, el Estado supuest¿rmente
socialista respalda con medidas lega-
les la reducción de costes; hasta aho-
ra esto se concretabaen reducciones
de plantillas, pero lo novedoso de este
5" Congreso es quc adernás modifica
la llsc¿rlirl¿rd e irnpuestos a pag¿u por
las ernpresas y denlro de cste coutcx-
1o ostá, de lnorncnto, la congelación
dc lits cuot¿rs de scguridad social parzr
no gravar los cosLos, pcr<1, corno cadir
día cs ¡ncnor cl nú¡ne ro dc trafrajiul<l-
lcs activos, ¡ncllor cl núrncr<l dc crn-
prcsls l 'uncioniurdo y lnuchas dc cllas
no abon¿ul las crlrrcsponclicntcs ct¡o-
las dc scguridad social cn la ltucv¿r
l ' isc¿rlir lurl, sc h¿r dcscubiorlo l it Dan¿l-



Intenruciottal
CAMBIOS EN LA COMPOSTCIóI.¡  OEL COUITÉ CENTRAL DEL PARTIDO

COMUNISTA DE CUBA DEL IV AL V CONGRESO
cea: quc sc rchajerr kls salir ios apli-
c¿uldo cl concept() dc cu()tít ohrera de
scguritlud soci¿ü. Scrítr rnti.s liugo ile
explicir ."- no cahc cn cst()s c()lne t)ta-
r ios.  c l  cstablcc i ln icr r to dc k ls  rneca-
nis¡nos salari¿ilr:s crr [.9ó l, los cualcs
ya llevabiur incorlorados los tlescue n-
tos correspondientcs a la parte de se-
guridad socia.l que se tlesconLlba cn
rrólni¡n ¿ulterionn0n tc. P¿ua sintedz¿r¡.
el actual sala¡i<t que se percibe ya l le-
va det¡aída una parte correspondien-
te a este concepto aunque una pa-rte
muy funportznte de trabajadores no kr
sepa al estar acostutnbrados a perci-
bi¡ un sala¡io "neto" sin rnás especifi-
cación en las hoi¿rs sala¡iales.

"Se creará Ia posibil idacl
de que cada trabajador decida a su
arbitrio, la acumulación de ingre-
sos actuales en favor de ingresos
futuros que mejoren su posic ión
económica al momento de la jubila-
ción". Con un lenguaje rocambolesco
que preside el conjunto de la resolu-
ción, tampoco se llarna a los fonclos
de pensiones por su nombre, sino que
se les denomina "acumulación de in-
gresos actuales en favor de ingresos
futuros". Pero sin entrar en el tema c.le
dichos fondos y el papel que han ju-

_tado y juegan en los países capitalis-
t¿rs, básicamente se raE de obligar a
un alorro fbrzoso y a largo plazo (30
años o mfu) a los trabajadores, que
se utiliza para favorecer,lranrles ope-
raciones de capital sobre todo bu¡sá-

(Fueron excluidos 124 miembros elegido.i  en el IV congreso Se incorporo a 49 nue-
vos miembros en el v congreso. permanecen l0l de ros eregidos.u.f ry congreso)

NOTAS:
( l)  Para la detlnición de FUNCIONARIOS DEL pARTIDO
se han incluido los profesionales clel rnis¡no clcsvincularlos
de la producción o los servicios (no se incluyen los profesio_
nales dcl part ido vinculaclos a una entidacl procluct iva o clc
servici<ts, por ejemplo secretarios dc comités cle ccntro cle
trabajo ).
(2) Pua la definición de MILITARES se ha teni<io en cucnra
la pertcnencia. con grado cle oficial activo a las fuerza.s u¡lna-
das o al lninisterio del i l l tcr ior, aunque real ice otras tatcas.
(3) Para la defjnición ctc FUNCIONARIOS DF,.l. COBIER-
NO. ASAMBLEA NACIoNAI- Y CONSEJO t)E ESTAÍX)
sc ha tcrr icb cn cucnta a los c l ipul .acf t>s nacionalcs.  ¡nrc¡nhros
clc l  consc. jo <lc cstackr.  funcir lnar i t . rs  c lc rn in istc l ios y D¡csl_
t l c l r t c s  c l c  asa lnb le  as  p r . ov i nc i a l cs  y  r nu r r i c i pa l cs .
( 4 )  P r ra  l ¿  c l c l ' i n i c i t j ¡ l  d c  C IF .NT í l - lC ( )S  sc  ha  t c l ¡ i r k r  c ¡ r  cucn t i r
lu los prolcs i< lnalcs quc t lahajan o di r . igcrr  los CcnL¡rrs t lc  in_
gc r t i c r  í a  gcn i t i ca .  i n rnu r rok rg ía  n l o l ccu la r ,  h i op l ¡ n tus ,  i ns t i ,
t u t o  F i l t l ¿ l y .  c t c

1.5 ¡  Para la t lc l ' in  ic i r in r lc  . l  1. .FF. .S y AI)N/t  f  Nf  .S. f l t  At  X) l {  F. .S
t :ur to t lc  ctnp¡ 'cs:¡s i l l< l t ¡s t r . i ; r lcs corno ugr ar ias.  sr :  ha tcrr i tkr  cn
cucn l i t  ( l l r c  l i ) ¡ ' t n c r r  p i l r t c  r l c  l t ¡  t l c l l o l l l i r u ¡ t l : r  A t l l n i n i s ¡ r ; r e i u r r
c ( ) n  l ) ( ) t c s l : t ( l  ( ) t g : t r t i z : r r l o i l r  y  s l r r t c i o ru r r l r r r : r  Sc  i r r c . l r r y c  ; r  t os

Jefcs c lc los Cont ingerr lcs tanto agrícolas corno dc ia con.s-
t . ruc c i t i  n
(6 )  Pa ra  l a  c l c l - i n i c i ón  c l c  DELEC {DOS DE I_  pODER pOpU_

LAR se ha tcnic lo cn cuenta a los c le lega<los elegic los en su
circuuscr ipci r in.  a los d iputados provir rc ia les s in cargtrs e jc_
cut ivos y a los rn icrnbros dc los conscjos popularcs
l7)  Para la dcf  rn ic iórr  c le CAIVIPESINOS se ha tcnic io cn cuenra
la pcr tcncncia a l  scctor .  quc uabi i ja personahncnte la l ie¡ra.
va sca indiv ic lu:r l  o c l r  c(x)pcrt t iva.  f ,urrquc t lcupc err  c l la urr
cargo c l i rcct ivo Sc hun cxclu ick> krs func. iona¡ ios est t ta lcs c lc
las CPA (Coo¡xrat ivas c lc p l t>duccir in Agropccu:r . r ia)  y CCS
lCrxrpcr l t ivas t lc  Crúdi tos y Scr v ic ios)
(13) Pu'a la t lc l - in ic i r in Jc INTI- . l .ECTUALf. .S sc ha rcnirkr  crr
cucn ta  l a  r ca l i zac i t i n  r l c  u r r  t l . l ha l o  l l o  r l l an t ¡ a l  quc  se  pu t l i e ra
p rcsun r i r  t l c  c l¿ ¡ l ¡ r r  uc i t i n  i r L l t t i r r o l ¡ 1¿  ( csc r i t u r  cs .  l r t i s t as .  h i s  -
t r r ¡ i l l t l t l ¡ c s .  )  t ¡ t t c  r r o  t i c ¡ c ¡  u ¡  [ t i l [ l r j 9  ¡ c . L ¡ ¡ . , ,  c r r  c l  c l r n ¡ t r r
dc  l a  c i l uc ¡ c i t i ¡ l  l i r r  r ua l .
l 9 )  Pa r ¡ r  l a  t l c l i n i c i t í n  dc  ( )B t tF . l ( ( )S  sc  ha  { c t ) i ( l ( )  cn  c r ¡ cn t i r

' L ¡ t r c  r c . r l i c c  t : uc : ¡  r ' l r r r ' l r l .  i l t t c l c c t t ¡ l r l  ( l  p r . ( ) l ¡ s i ( ) ^ i l l  ( r l . t l r i r i i r _
t l o ¡  s i ¡ t  c t ¡ t ¡ l i l i c l r .  c s f r cc i l r l i s t l .  t i c ¡ i c r r .  ¡ ¡ ó t l i c ¡  ( )  v c t c ¡ i t ) i r
n r ) ) .  I l t s t i t  t u t  g r ; r t l o  t l c  j c t ; r t r ¡ t t i zuc r r i r t  r ¡ t t c  ¡ l o  i ¡ r t Í r ¡ ¡ t l t ¡ c  c ¡ ¡ -
¡ o s  r l c  t l i r - c c c r r i l ¡  l r t l ¡ u i n i s t l ; l l i v a .  l r r r r r r ¡ u c  s í  c l r r ¡ n  t l c  t l i r c e
c l o t t  f x r l t l i c ; r ; r  l ¡ i v c l  r l c  c e n l t o  J r t ( r ( l l t r l i v o  o  r l c  s c t - v l c ¡ ( ) s
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t i l . Pero en el caso que nos ocupa esta

propuesta úene colno objetivo acele-

rar la acumulación de capilal en ullos

momentos en que Precisarnente el

déflcit de capital es un obstáculo para

la creación de empresas dirigidas por

los nuevos "gerentes" en tbnna de

socieclades anónimas. Ernpresas asig-
nadas a dedo a unos cuantos dirigen-
tes cuya hnanciaciótt vendrádada por

el "ahorro" forzado de miles de tra-

bajadores ante la perspectiva de unos
precios inalcanzables y unajubilación
que, si no la rebajan más, cubre Ltl

sólo en 50Vo del sala¡io y que en con-

diciones de socialismo podía ser su-
ficiente al disponer de bienes y servi-
cios a un coste acorde con la igual-

dad social que se pretendía.

Ó.ga.tos de dirección

En cuanto ala segundacues-
tión, sobre la composición de los ór-
ganos de dirección, constata-r en pri-
mer lugar la práctica desaparición de
los obreros en la dirección de un par-
tido obrero: tan sólo queda uno y su
porcentaje representa ¿an sólo el 0,6
Va delcomité central.

En segundo lugar, destacar la
desaparición de los especialistas y di-
rectores de centros hospitalarios; esto
puede muy bien responder a dos cues-
tiones: la primera, que dicho colecti-
vo fue muy crítico durante los deba-
tes anteriores al congreso por el aban-
dono en que se tiene sumido al Per-
sonal e instalaciones sanita¡ias que no
tienen ingresos en divisas (es decir la
mayoría); la segunda puede que ten-
ga que ver con la privatización de los
servicios médicos al legalizar como
trabajadores por cuenta propia a los
médicos ,  ocu l i s tas ,  dent is tas ,
quiropodistas y veterinarios.

En tercer lugar, el exiguo
número de miembros de la U.J.C.,
aunque esto no constata ora cosa que
la voluntad de la propia U.J.C. exprc-
sada en su últirno congreso de no ser
una orgzurización juvenil del partido
sino un¿r organización de la juvcntud
cubana.

En cu¿u1o lugi6 clcstacar quc
cntre tuncion¿uios del partido y rnili-
trucs rcprcsont¿rn el 58,6 o/, dcl total
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del comité central fltnte al 42,2Vo Que
representabzut en el anterior. Este in-

c'rernento tan importante puede muy

bien responder a las orie¡rtaciones del

B¿urco Mundial sobre lanecesidad de

cont¡ol de los cambios Provocados
por la Transición. sobre t.odo cuando

esta se realiza de fbnna paulatina.

En quittto lugar. aPreciar utt
incrernento de la preseucia de hom-

bres en relación a las mujeres que al-
canza el 86,7 9o: y un incretnetlto de
la raza blanca sobre las dernás que lle-
gaal90 Vo.

Pero, con independencia de
los porcentajes que ya son ilustra[ivos
por sí mismos, los elementos más im-
portantes no estál reflejados en los
porcentajes, sino en ltombres que ex-
presan una detenninada manera de
pensar y hacer:

* La exclusión de Alcibíades
Hidalgo, viceminist¡o de exteriores y

"hombre de Aldana" es un caso cu-
rioso pues son varios los que forman
parte del grupo de Aldana y que se
han mantenido en el comité central,
pero no de la imporancia estratégica
de Hidalgo que era el previsto por

Aldana para ministro de exteriores.

* La inclusión, de nuevo, de
Raúl Valdés, rectoi de la Escuela Cen-
tral de Cuadros del Pa¡údo, que se
dedica a impartir cursos para geren-

tes empresariales, de marqueting, de
comercio exterior, de idiomas, de eco-
nomíA etc. y en la que han desapare-
cido los cursos de economía política,
filosofía marxist¿t, etc. Su exclusión
anterior del comité central, a pesar de
haber sido mietnbro del Buró políti-
co, según varias fuentes fue debida a
sus escándalos iunorosos, pcro al rnis-
mo tiempo por su posicionarniento ¿r
favor de la Perestroika, de la cual fue
defensor y así lo ¿testiguan sus escri-
tos err el ¡reriódico 

'frabajadores.

*  La exclus ión de L iot tc l
Soto, viccprcsidcnte del conscjtl de
lninist¡os y caractorizatlo por su clc-
f'c¡rsa dcl strci¿üislno zrJ quc se lc atri-
buía la rcsponsabil it l ird dc quc tto sc

¿tcclcr¿tr¿ut lnlts lits lcyes a f avor dcl
Inorcarlo. Sc lc l lam¿tba dcl la lít lcir
"d u r¿r".

* La exclusiórl dc Manucl

Pirieiro, Jet'e del deptrrtamento dc

América exigida por EE.[JU. reitcra-

damente como muesfra de sinceridad
de Cuba respecto a los carnbios que

decía. A este respecto plantear una

cuestióll que, a pesar de no disponer

de pruebas fehacientes colno ell oros
rnuchos acotltccirnierttos ltist(lricos y

polítrcos, corno rnínirno deja abierto
un interrogante que tal vez el futuro
pueda esclarecer.

Piñeiro ha sido la persona

clave en la organización, suminisl¡o,
adiest¡amiento y conformación de la
casi totalidad de los movirnientos ar-
mados latinoamericanos desde los

años 60. Ha represenhdo genuina-

mente el movimiento guerrillero lati-
noamericano. Siu duda se puede de-
cir que, a pesar de ser poco conocido
por la población occidental e incluso
por los militantes de la mayoría de
paflidos comunistas, ha sido el per-

sonaje más odiado por el imperialis-
lno. Ya desde las conversaciones con
el gobierno norteamericano a finales
de  1989 ,  se  ex ig ía  e l
desmantelamiento del Depafiamento
de América del Comité Cent¡al del
Parúdo cubano a cuyo frente estaba
Piileiro. Parece ser que una de las con-
diciones para la visindel Papa a Cuba
era que estuviera desrnantelado dicho
Departarnento como confirmación
que Cuba abandonaba definitivamen-

te cualquier idea sobre la lucha arma-
da en América Latina al tiempo que

renunciaba a ayudar a cualquier gru-
po que camina¡a en esla dirección.

Así  pues,  la  exc lus ión de
Piñeiro del Comité Central hay que

vcrlo bajo este prisrna. Pero una vez
excluido en conra de su voluntad, a.l
p¿uecer existía uu cierto rniedo ent¡c
la dirigeucia cubana clorninzutte que
no pudiera dar publicidad a una gran

cantidad de docurnenlación que dis-
ponía: docurnent¿ción, clesde todo el
trállco de cocaína por aguas j urisclic-
cionales cuban¿us dcsdc los ar-los 80
(lnol"ivo ¡rr cl quc l 'usil¿uon al gcnc-
ral Oclroa y rnurió rnistcrios¿uncnte ctl
l¿r cíuccl cl lninisLnr dcl interior), h¿ts-
tlt lus opcraciortcs itnna<J¿ts crl la c¿usi
totl l idarl t lc paíscs dc Arnórica Lati-
rra. Scgtirr sc corncntir cn lncdios ccr-

c:rnos lrl Burrl polít ico, Piñcinr cltvló

unil curlÍI ¿r Fidcl (t lc la cual sc dcsctl-
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noce su contenido) cuando se enteró
de su exclusión y, según las mislnas
tuentes, ni se le contestó ni se mantu-
vo entrevisla alguna con é1.

Como cclnclusión de este
caso: a finales de Febrero, de rnadru-
gada, couduciendo solo su automó-
vil, chocó en la Avenida 7 de Playa a.l
parecer contla otro vehículo aparcado
en dirección opuesla. Trasladado a la
clínica Cira García se le apreciaron
contusiones y heridas de "pronóstico
reservado", es decir, no graves. A la
media hora escasa de estar internado,
lo pasó a recoger una ambulancia de
la clínica privada o reservada para
Fidel y oFos altos cargos (sita en el
repa-rto Koly, a pocos centenares de
metros de Cira Ga¡cía) en la cual in-
gresó y por la mañana se notificó su
fallecimiento debido a un pa¡o ca¡día-
co. Se Ie trasladó a la funera¡ia de
Calzaday K donde se velan los cadá-
veres de los dirigentes y se le realizó
un entierro con todos los honores.
Hasta aquí la película de los hechos:
que cada cual saque conclusiones, si
puede.

A modo de síntesis podría
decir que, de las tres grandes corrien-

tes que cohabitalt en el partido:

- La encabezada por Carlos
Aldana, que aún sin ser miembro del
partido (fue expulsado en 1990 con
la acusación de corrupción y tener
cuentas corrientes en Panamá, mien-
tras era el responsable ideológico del
partido) ha perdido algo de peso par-
tida¡io aunque manúene una mayo-
ría social eutre los dirigentes empre-
sariales, altos flunciona¡ios, intelectua-
les, tecnócratas, U.J.C., etc. Si se tu-
viera que hacer algún paralelismo po-
dría decir que es la corriente que en
Rusia encabeza Yelstin.

- La encabezada por Raúl (y
creo que Fidel) que se cenra el con-
t¡ol del aparato pafiidario y rnilitar,
aunque con reservas sobre el conseu-
so social que pueda tener. Disponen
del control del partido, del equipo
ministerial, del consejo de estado y de
la Asamblea de la república. Me atre-
vería a decir que son los emuladores
de la línea china de vuelta al capita-
lismo mediante un féneo control del
aparato milita¡ y partidario, avalado
por las resoluciones aprobadas en este
congreso, por el incremento del por-
centaie de milita¡es en el colnité cen-

üill y por un elemento rnuy curioso:
por primera vez el responsable ideo-
lógico del partido no tbrma parre dcl
Buró políúco. Es un milita¡, el coro-
nel Rolando Alfonso, y en el Buró
político aparece Balaguer que sólo
"atiende" la esfera ideotógica. Esta
expresión "atiende" es novedosa y sin
duda fruto de una negociación entre
diversos sectores del part-ido que hiur
aceptado a Alfonso como jet'e del de-
partarnento ideológico a carnbio de no
tbnnar parte del Buró político.

- La que podríamos denorni-
nar "guevaristas" formada por algu-
nos cuadros históricos sin peso espe-
cífico en los aparatos de Estado ni
partidarios, algunos militares, algunos
intelectuales.... No sé cuantos, perc)
sin duda en franco re[oceso.

Estas breves pinceladas so-
bre la composición sociológica del
comité central no hacen más que co-
rrobora¡ los comentarios anteriores en
torno al camino ernprendido desde el
IV congreso, y que cada vez es de más
difícil retorno a una sociedad isuali-
ta¡ia.

J. C. ( te98)

iQué confusión!
(Décimas anónimas aparecidas durante la visita del Papa a Cuba)

Amigos ¡qué confusiónl,
¡Qué confusión hay formada!

Yo no entiendo nada, nada
de "Santa Revolución",
patriotismo,... religión,...
Ya aquí no se sabe bien

si aplaudir a Dios o a quién
y ya no sé de esta suerte

si hay que decir "Patria o Muerte"
o debo decir "Amen".

Ahora la iglesia es la "honda"
y hay Navidades felices

¡Si hay ha^sta quien tlice
que la tierra no es redonda!
Y aunque Cristo se esconcla,

cl lít lcr máximo es é1.
Y ¿Lsí crr csc enredo crucl
ya ni sahró en adcl¿urtc
si Fidcl cs cornand¿ultc
o si cs cl "Paclrc Fidcl"

En las clases ya no sé
que valores resal[a¡,

si hablar de salltos, de altar,
de comunismo o de qué.

Si recito o rezaré,
y en el colectivo obrero

no sé qué hacer, caballeros,
al darle a alguno la mano

¿le debo decir "hennano"
en lugar de compañero?

Y, me t.iene preocupaclr
mi hija. quc va a cstudi¿r

su ca¡rera militar

¿,Dc quó va a salir graduada?
Yo estoy rnuy desespcradu
colno madrc prcocupada,
porquc rnc prcgunto iilrora
si sc gracluará cn su cscucla

tJc tcnic¡rtc, cortulcl¿r
o dc "lnadrc supcliola".

Prendes la televisión
y hay un sacerdote hablando
y en la radio están cantando

un canto de procesión.

¡Ay mi dios que confusión!

¡Ay que lío tan siniesrol

¿Ay "San Ma¡tf', "San Maest¡o"!

¡Santo Comité Cent¡al!

¿Canto el Himno Nacional
o munnuro un padre nuestro?

Al parcccr se va en pos
dc conlbnn¿u un glorioso

socialis¡no rcligioso
rnezclado bicn dc krs rkts.

¡Viva el cotnpañcro "Dios"!
Porquc aunque nunca lo vclnos

(xlos, todos kr qucrcrnos
y cl ciclo nos scrh l ' icl

¡Quc viva "S¿ulto Ficlcl"!

¡"Pupu o Mucrtc"l ¡Vcnccrcrnosl
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